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Aquel matrimonio iba a ser algo más que un ensayo. 

Se  suponía  que  la  aventura  secreta  de  Crystal  Cerise  con  el hermano de su mejor amiga iba a ser sólo eso. Una aventura. Y un secreto. Así que su mundo se volvió del revés cuando descubrió que estaba  embarazada.  Siempre  había  estado  medio  enamorada  de Tanner. ¡Pero ahora iba a tener un hijo suyo! 

El detective privado Tanner Bravo se tomaba sus responsabilidades, y la devastadora química sexual que lo unía a Crystal, muy en serio. 

Y  tenía  una  propuesta  muy  seria  que  hacerle:  una  especie  de práctica  matrimonial;  ya  que  intuía  que  la  práctica  los  llevaría  a  la perfección…
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Capítulo 1

Crystal Cerise estaba de pie en la pequeña zona de cocina de su piso de un  dormitorio,  ante  el  fregadero,  viendo  la  aburrida  panorámica  del aparcamiento  por  la  ventana.  Estaba  embarazada  de  dos  meses.  Y  esa noche, mientras cenaban, iba a darle la gran noticia al padre del bebé. 

La ensalada estaba hecha y en el frigorífico. El plato principal, lasaña, estaba  en  el  horno.  Su  tentador  olor  flotaba  en  el  aire.  Crystal  miró  la hogaza  de  pan  italiano  que  había  en  la  encimera.  Abierta  y  lista  para ponerle  mantequilla  de  ajo.  Empezó  a  extenderla  en  el  pan  y  echó  un vistazo  al  reloj  de  cocina,  un  tesoro  rojo  con  enormes  números  blancos, estilo   Art  Deco,  comprado  en  un  rastrillo.  Normalmente  le  hacía  sonreír, pero no ese día. Haría falta mucho más que un caprichoso reloj de cocina para  hacer  sonreír  a  Crystal.  Eran  las  seis  y  cinco.  Faltaban  veinticinco minutos para que llegara. No quería hacer lo que iba a hacer, pero retrasarlo solo haría que fuese más difícil después. Al menos eso se decía…

Dios.  Iba  a  tener  el  bebé  de  Tanner  Bravo.  Se  preguntó  cómo  había permitido que ocurriera. 

La respuesta era fácil: química. Tanner y ella estaban colados el uno por el otro. Ninguno de ellos quería dejarse dominar por la lujuria. Acordaban que no volverían a hacerlo. 

Y luego sí lo hacían. Una y otra vez. 

Por desgracia, aparte de en la cama, no tenían nada que ver. Ella sabía que él la consideraba un bicho raro, aunque no lo decía. A veces comentaba que tenía hábitos «raritos» y la recriminaba por haber llenado el coche con

sus cosas y trasladarse a Sacramento llevada por lo que él consideraba un capricho. 

—Mejor  ser  un  bicho  raro  —farfulló  para  sí—,  que  ser  serio, meditabundo  y  huraño  —espolvoreó  pimienta  en  el  pan  ya  untado—.  Y

controlador. —Tanner Bravo era demasiado controlador. 

Nunca debería haber practicado el sexo con él. Ni la primera vez. Ni la segunda. Ni la tercera y la cuarta. 

La lujuria la había llevado al descuido y ahora había un bebé en camino. 

Un  bebé  que  tendría,  desde  luego.  Crystal  podía  no  haber  sido  práctica, ahorradora o actuado con sabiduría en su vida. La asustaba mortalmente ser una madre terrible. 

Sin embargo, no podía rechazar ese enorme regalo del universo. Sobre todo teniendo en cuenta lo que había ocurrido cuando tenía dieciséis años. 

Así que se quedaría con el bebé. 

Dos veces en el último par de semanas había intentado decirle a Tanner que  había  un  bebé  en  camino  y  que  iba  a  quedárselo.  Había  acabado acostándose,  como  era  habitual.  Y  después  del  sexo,  se  sentía  tan disgustada consigo misma por haber cedido a su deseo por él que no llegaba a decírselo. 

A  decir  verdad,  seguía  sintiendo  la  necesidad  de  retrasar  la  confesión. 

Más de una vez, a lo largo del día, había estado a punto de telefonearle y cancelar su encuentro. El deseo había alcanzado su mayor intensidad a las dos de la tarde, justo después de dimitir en su empleo. Tenía lógica, nadie desearía quedarse en paro y confesarle a un hombre su embarazo el mismo día. 

Crystal arrugó la frente y miró por la ventana; parpadeó sorprendida al ver  aparecer  una  cabeza  de  pelo  cano.  Era  Doris  Krindel,  que  vivía  en  el piso de al lado. 

—¿ Nigel? ¿Has visto a  Nigel? —formuló con los labios Doris, frenética. 

—¡Ay, Dios! —exclamó Crystal con simpatía—. ¿Ha salido? 

Doris asintió con vigor.  Nigel, su enorme gato persa, color negro humo, era un animal casero en todos los sentidos. 

Crystal llegó a la puerta en tres pasos. Abrió de par en par. 

—¿Cuánto hace que no está? —le preguntó al rostro arrugado y moreno de Doris. 

—Ay, ojalá lo supiera —contestó Doris, llevándose las huesudas manos al pecho—. Fui a la tienda y cuando volví… —Movió la cabeza y los rizos plateados  se  agitaron—.  Lo  aterroriza  estar  fuera.  Normalmente  cuando abro la puerta corre hacia el interior. Pero lo he buscado por todo el piso. 

No está. Ha desaparecido. 

—Tranquila.  —Crystal  agarró  a  Doris  por  los  delgados  hombros—. 

Respira. Intenta pensar en algo positivo y lleno de paz. No puede haber ido muy lejos. 

—Espero que tengas razón. 

—Vamos  —afirmó  Crystal  con  ánimo—.  Lo  encontraremos,  ya  lo verás. Empezaremos buscando en tu piso otra vez —hizo girar a Doris y la empujó suavemente hacia su casa. 

* * *

Tanner Bravo subió la ventanilla, apagó el motor del Mustang y, con una mano sobre el volante, miró el complejo de pisos de estuco blanco en el que vivía Crystal. 

Lo había invitado a cenar y se preguntaba por qué. 

Dado  que  siempre  planificaban  no  volver  a  tener  relaciones  sexuales, nunca  hacían  cosas  como  salir  juntos  o  cenar  solos.  Se  encontraban  por casualidad en celebraciones familiares: las representaciones de danza de su sobrina DeDe, comidas dominicales en casa de su hermana Kelly…

Al  menos  una  vez  a  la  semana  acababan  en  la  misma  habitación, rodeados  de  familia.  Sólo  hacía  falta  esa  proximidad  para  encenderlos, aunque ante los demás simulaban no tener ningún interés el uno por el otro. 

Incluso cuando era hora de marcharse a casa, ambos hacían lo posible por no dar la impresión de que pensaban estar desnudos y uno encima del otro  en  cuanto  se  quedaran  solos.  Se  despedían  de  su  hermana  y  de  su familia y se alejaban cada uno en su coche. 

Después,  uno  de  ellos  se  debilitaba  y  llamaba  al  otro.  El  otro,  sin aliento, aceptaba. 

Y  luego,  en  su  casa  o  en  la  de  ella,  siempre  era  igual:  sexo  ardiente, salvaje y fantástico. Sólo con pensarlo estaba teniendo una erección. 

Pero era extraño que lo hubiera invitado a su piso. Ellos no actuaban así. 

Ocurría algo. 

Se oía un estruendo horrible. Una alarma, o algo así, en el interior del edificio. 

Tanner  bajó  del  coche.  Piii,  piii,  piii.  Parecía  una  alarma  contra incendios, y sonaba en el piso de Crystal. 

Corrió los cien metros que lo separaban de la puerta. Cuando llegó, alzó la mano y golpeó. 

—¡Crystal! —gritó. 

Ella no contestó, pero la puerta se abrió. 

Salió una nube de humo gris. Dentro, la alarma seguía pitando:  Piii, piii, piii. 

—¡Crystal, Crystal! —gritó. No hubo respuesta. 

Se  preguntó  si  estaría  allí  dentro,  indefensa,  inconsciente  por  la inhalación de humo. Esa idea hizo que el corazón le golpeteara en el pecho como una bola de billar. 

—¡Crystal! 

Como no hubo respuesta, se subió la camisa para taparse la nariz y la boca,  se  puso  a  gatas  para  pasar  por  debajo  del  humo  y  cruzó  el  umbral gritando su nombre. 
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Capítulo 2

Nigel no estaba. 

Crystal  y  una  Doris  cada  vez  más  frenética  habían  registrado cada  centímetro  del  piso  unas  seis  veces.  Habían  mirado  en  el aparcamiento,  debajo  de  todos  los  coches.  Habían  examinado  todos  los huecos  entre  los  setos  que  bordeaban  los  senderos.  Habían  recorrido  las aceras que había entre los edificios del complejo y revisado el patio central, con sus zonas de césped esmeralda y sauces llorones. Incluso habían ido al salón  de  ocio,  abierto  los  armarios  y  mirado  bajo  los  muebles.  También habían sacudido los arbustos que había en la zona de la piscina. 

No había rastro del orondo gato de pelo largo color negro humo y nariz chata. 

Finalmente,  habían  regresado  a  la  sala  de  Doris,  donde  la  mujer  se retorcía las manos con desesperación. 

—Mi  pobre,  pobre  gatito.  ¿Dónde  has  ido?  —gimió.  Una  lágrima  se deslizó por su arrugada y morena mejilla—. Oh, Crystal. No durará un día en  el  exterior.  Sé  que  tiene  carácter  y  se  cree  el  rey  del  mundo.  Pero  en realidad no es más que un gato gordo y peludo sin el más mínimo instinto de supervivencia, excepto un maullido gruñón cuando quiere su comida…

—Está bien, lo sé— dijo Crystal por enésima vez. 

—Eres un cielo por decir eso, pero…

Ambas  oyeron  un  maullido  grave  e  irritado  al  mismo  tiempo.  Se volvieron al unísono hacia la puerta.  Nigel estaba sentado en el umbral, con expresión de indiferencia, acariciando el suelo con su plumoso rabo. 

—¡ Nigel! —gritó Doris. Corrió hacia él y lo alzó en brazos, apretándolo contra su pecho—. ¿Dónde has estado? ¡Nos has dado un susto de muerte! 

El gato dejó escapar otro maullido gruñón y permitió que lo rascara bajo la diminuta barbilla. Doris se limpió las lágrimas de alivio con el dorso de la mano. Miró a Crystal con agradecimiento. 

—Oh, gracias, gracias. 

—¿Por  qué?  —Crystal  se  rió—.  Yo  no  he  hecho  nada.  Nigel  parece haberse encontrado él mismo. 

—Cierto,  cierto.  —Doris  rió  con  alivio  y  felicidad—.  Así  es.  Pero estuviste conmigo mientras me moría de miedo. No sabes cuánto significa eso para mí. 

—Bueno, sé que tú harías lo mismo por mí, si te necesitara. 

—Claro que sí, lo juro. Siempre —afirmó Doris con pasión. Acarició el espeso pelaje del gato—. ¿Dónde has ido, chico malo? —El gato empezó a ronronear. Doris suspiró—. Supongo que nunca lo sabré. 

Ya  superada  la  crisis,  Crystal  miró  el  reloj  de  oro  y  marfil  que  había sobre la consola. Eran las siete menos cuarto. 

—Oh, no —masculló—. Tanner —supuso que estaría esperando ante su puerta, irritado y preguntándose dónde diablos había ido. 

—¿Disculpa? —Doris frunció el ceño. 

—No es nada. —Crystal sonrió—. Invité a alguien a cenar. Tengo que irme. 

—¿Alguien? —Los ojos aún húmedos de Doris chispearon de interés—. 

¿Un hombre? ¿Una cita? 

—Sí  que  es  un  hombre.  —Crystal  volvió  a  reírse—.  Pero  no exactamente una cita…

—Hum. Vaya. Llevas aquí más de dos meses. Ya es hora de que haya un hombre por aquí. 

En vez de contestar, Crystal emitió un gruñido poco comprometedor. 

—Pásalo bien, Crys. Y gracias otra vez. 

—De  nada.  —Crystal  abrió  la  puerta  y  olió…—  ¡Humo!  —Doris olfateó el aire—. Huele a… —¡Ay! La lasaña—. Crystal echó a correr. 

—Si me necesitas… —le gritó Doris. 

—¡Gracias! —Crystal agitó la mano por encima de la espalda y corrió a su puerta. Estaba abierta. Y también la ventana de la cocina. 

—¿Tanner? —Cruzó el umbral con cautela. 

—Aquí  —estaba  apoyado  en  la  encimera  de  la  cocina,  con  los  brazos cruzados sobre el pecho. La puerta del horno estaba abierta y la bandeja de lasaña, carbonizada, sobre la cocina. 

—Oh, Dios —gimió Crystal. 

—Llegué a tiempo. 

—Ay, lo siento muchísimo…

—Oí  la  alarma,  olí  el  humo.  Grité  tu  nombre.  No  contestaste  y  pensé que  te  habrías  desmayado  por  el  humo.  Pero  cuando  entré  y  abrí  las ventanas, comprobé que no había rastro de ti. 

Ella  sabía  cómo  funcionaba  su  mente.  Había  sido  detective  privado demasiado tiempo. 

—Seguramente  pensaste  que  me  habían  secuestrado  y  metido  en  un saco para llevarme a quién sabe dónde, mientras mi lasaña se quemaba. 

—Algo así. 

—De veras, Tanner, lo siento muchísimo. 

No  sólo  estaba  embarazada,  en  paro  y  con  cuatrocientos  veintitrés dólares y dieciséis centavos en su cuenta corriente, además había hecho que Tanner  se  preocupase  por  su  seguridad.  Y  su  piso  apestaba  a  lasaña carbonizada. Era imposible que las cosas fueran peor. Se encontró con los ojos oscuros y atentos de Tanner. Decidió que sí podían ir peor. Aún tenía que darle la gran noticia. 

—El gato de la vecina se escapó. Fui a ayudarla a buscarlo. 

Él descruzó los brazos y apoyó las manos en la encimera que había a su espalda. 

—La próxima vez, apaga el horno antes —sugirió. 

—Sí. Buena idea. 

—¿Encontrasteis al gato? 

—Sí. Más o menos, de hecho el gato nos encontró a nosotras. 

—Ah —dijo él, como si no lo entendiera pero tampoco tuviera mayor interés. 

Siguió un silencio. Se miraron. Como siempre, ella pensó en sexo: en la sensación de su piel bajo sus manos, la calidez de sus labios en los suyos, su rasposa  mejilla,  el  intenso  sabor  de  su  boca,  la  deliciosa  forma  en  que  la llenaba y cómo se movía cuando estaba dentro de ella. 

Los ojos oscuros de él se habían vuelto negros como la noche. Supo que pensaba lo mismo que ella. Su cuerpo lo deseaba, lo anhelaba. 

Los  separaban  tres  pasos.  Habría  sido  muy  fácil  darlos  y  rodear  su fuerte cuello con los brazos, ofrecerle su boca. 

Carraspeó y desvió la mirada. 

—Crystal  —dijo  su  nombre  con  tono  grave  y  brusco,  pero  al  mismo tiempo gentil. 

—¿Qué?  —La  palabra  sonó  como  la  de  una  niña  enfurruñada.  Siguió sin mirarlo. 

—Mírame. 

—Vale —tragó aire y se obligó a hacerlo. 

—¿Qué ocurre? 

«Estoy embarazada. Es tuyo», pensó. 

—Yo, eh… —Fue cuanto pudo decir. 

Él esperó a que siguiera. Cuando no lo hizo, se encogió de hombros; el gesto hizo que ella deseara enredar los dedos en su pelo casi negro y atraer esos increíbles labios hacia los suyos. 

Crystal inspiró lentamente y se recordó en silencio que, por más que lo deseara, esa noche no habría sexo. 

—He  encendido  el  ventilador  de  la  bomba  de  calor  —dijo  él—.  Y  he abierto todas las ventanas —señaló por encima de la barra que separaba la cocina de la zona de estar, hacia la amplia ventana que daba al jardín y a los sauces—.  El  resto  del  humo  se  irá  enseguida  —una  comisura  de  su pecaminosa y sensual boca se arqueó hacia arriba—. La vista es muy bonita por esa ventana. 

Ella  se  sintió  aún  peor  al  ver  que  él  hablaba  por  hablar.  Percibía  que algo  la  inquietaba  pero  no  sabía  qué,  así  que  intentaba  tranquilizarla. 

Tanner, que la había mirado con suspicacia desde el día que se conocieron, que había protegido su corazón con tanta fiereza como ella protegía el suyo de él. Tanner, que nunca hablaba por hablar. 

Lo estaba haciendo porque intuía que su problema era grave. Y como su mente  siempre  seguía  caminos  de  oscuridad  y  destrucción,  debía  de imaginar lo peor: que había cometido un asesinato o tenía una enfermedad incurable. 

Deseó  decirle  que  no  se  preocupara,  que  no  era  tan  grave  como  eso. 

Pero  entonces  exigiría  saber  qué  era.  Y  tendría  que  decirle  «Es  sólo  un bebé. Tú bebé. Nada más». 

Eso sería perfecto. Exactamente la razón por la que lo había invitado a cenar esa noche. 

Aun así, no lo dijo. 

Él  se  enderezó  y  se  acercó  lentamente,  como  si  temiera  que  cualquier movimiento brusco fuera a hacerle echar a correr. Cuando llegó a su lado, alzó las manos y las posó en sus hombros. 

—Oh,  Tanner.  —Crystal  se  derritió  bajo  el  contacto  y  ordenó  a  su traicionero cuerpo que no se apoyara en él. 

—Algo va mal, ¿verdad? Muy mal —la miró a los ojos. 

—Eh, bueno, yo…

—No es propio de ti invitarme a cenar. No es algo que… hagamos. 

—Lo  sé.  —Crystal  se  dijo  que  no  era  justo.  Además  de  ser increíblemente  sexy, estaba siendo amable. Tan comprensivo. 

—Venga. Dímelo. Si hay algo en lo que pueda ayudarte, lo haré. Puedes contar conmigo. 

Ella  lo  creyó.  Tanner  era  así.  Meditabundo  y  serio,  suspicaz  por naturaleza y profesión, era un muro en momentos de necesidad. El tipo de persona que nunca evitaría sus responsabilidades. 

«Debo decírselo». No sabía por qué no podía hacerlo, sin más. Abrió la boca. 

—Hoy he dimitido de mi trabajo —la frase se le escapó: era el secreto incorrecto, no el que Tanner necesitaba conocer. 

—¿Ése  es  el  problema?  —soltó  sus  hombros  y  dio  un  paso  atrás—. 

¿Qué has dejado tu trabajo? 

—Bueno —desvió la mirada y luego se obligó a enfrentarse a sus ojos de nuevo—. Me preocupa. 

—Necesitas un préstamo, ¿es eso? —La miró intrigado. 

—¿Yo? Para nada —cuadró la espalda—. No es la primera vez que dejo un empleo. Me apañaré hasta que encuentre otro. Siempre lo hago. 

—Pero por eso estoy aquí, ¿no? Me has invitado a cenar para decirme que habías dejado el trabajo. 

—Eh. No exactamente. Pero lo he dejado. Hoy. Esta tarde. 

Él se pasó una mano por el pelo. Ella vio como su bíceps se hinchaba con  el  movimiento  y  se  imaginó  clavando  los  dientes  en  esa  sedosa  piel, con suavidad, jugando. 

—Vale —dijo él con paciencia—. Entonces, ¿vas a contármelo todo? 

—¿Todo? 

—Por qué lo dejaste. 

—Es una larga historia. 

—Estoy escuchando. 

—¿Te  apetece  una  cerveza?  —Crystal  necesitaba  un  momento  para reunir coraje. 

—Una  cerveza  —la  miró  como  si  pensara  que  tenía  un  problema mental. 

—Ve  a  sentarte  —señaló  la  sala—.  Te  la  llevaré.  Además,  tengo  que meter  el  pan  de  ajo  en  el  horno  —miró  la  lasaña  quemada  y  masculló—. 

Creo que vamos a necesitar mucho pan. 

—De  acuerdo,  tráeme  una  cerveza  —gruñó  él,  tras  escrutarla  con  sus agudos ojos. 

Fue a la sala y se sentó en el futón azul que hacía las veces de sofá. 

Ella se reunió con él unos minutos después. 

—Vale. Cuéntamelo —aceptó la cerveza y la dejó en la mesita de café, sin probarla—. ¿Qué pasa con lo de haber dejado el trabajo? 

—¿Unas nueces? —le ofreció el cuenco que había traído de la cocina. 

—No, gracias —la miró fijamente, sin parpadear. 

—Bueno —dejó el cuenco—. Tal vez Kelly te lo haya dicho. Odio a mi jefe, es decir, mi ex jefe. 

—Trabajabas  en  un  bufete,  ¿no?  Bandley  y  Schiker,  abogados  de familia, ¿correcto? 

—Así es. 

—Tienen muy buena reputación. 

—Estaban bien, como bufete. A quien odiaba era a mi jefe. Acepté el empleo cuando llegué a la ciudad. 

—Sí, lo recuerdo. 

—Lo odié desde el principio. No creo que esté hecha para trabajar en un bufete, aunque tenga buena reputación. Pero seguí allí, pensando que podía aguantar hasta encontrar algo mejor. 

—Ya veo por dónde va el tema. Dime más de ese jefe al que odias. 

—Mi antiguo jefe es alto, rubio y de mandíbula cuadrada. Guapo si no se  tiene  en  cuenta  su  personalidad.  Casado.  Y  un  auténtico  rastrero. 

Siempre se me estaba insinuando, de maneras que a él debían de parecerle sutiles. Hasta hoy. Hoy se pasó de la raya e intentó besarme. Después de un par de arcadas, le dije que dimitía. Eso es todo —forzó una sonrisa alegre

—. No es una historia muy original, ¿eh? 

—¿Cómo  se  llama?  —Tanner  no  sonreía.  Su  tono  plano  y  la  mirada inescrutable de sus ojos inquietaron a Crystal. 

—Oh,  oh.  De  eso  nada.  Sé  cómo  eres,  Tanner.  Y  agradezco  que hayamos llegado al punto de que te sientas responsable de mí. Pero en este caso no lo eres. 

—Dices  que  intentó  besarte.  Eso  es  acoso.  Lo  mínimo  es  denunciar  a ese cerdo. 

—Tanner. Escucha. 

—¿Qué? 

—Sólo  te  lo  he  contado  porque…  bueno,  no  sé  exactamente  por  qué. 

Pero  sé  que  no  necesito  ayuda  con  este  tema.  He  hecho  lo  que  tenía  que hacer, dimitir. Se acabó. Fin de la historia, hora de pasar a otra cosa. ¿Ha quedado claro? 

—Seguro —dijo Tanner con voz y ojos serios. 

Ella  se  preguntó  por  qué  diablos  le  había  hablado  del  salido  de  su  ex jefe.  No  tendría  que  haberlo  hecho.  Era  increíble  lo  que  la  gente  podía llegar a contar para evitar decir otras cosas. 

—Quiero que me des tu palabra —exigió—. No quiero que investigues quién  era  mi  jefe.  No  quiero  que  lo  sigas.  No  quiero  que  hagas absolutamente nada. Sólo que escuches como acabas de hacer. Eso es todo. 

En serio. 

—Eso es una chorrada. 

—No es una chorrada. Es… una cosa femenina. A las mujeres les gusta tener una amistad que escuche. A veces es lo único que necesita una mujer: alguien que la escuche. 

Él levantó la cerveza y vació la mitad de un trago. Ella observó como su nuez se movía al tragar. Luego se recostó en el futón y la escrutó. Crystal pensó que parecía una pantera contemplando su almuerzo. 

—No  te  hagas  el  Clint  Eastwood,  ¿vale?  —dijo  ella  cuando  él  dejó pasar un minuto en silencio—. Esto es un asunto mío que compartí contigo. 

Mío. ¿Lo entiendes? Mío. Asiente si me escuchas. 

Contó hasta diez. Finalmente, con desgana, él inclinó la cabeza. 

—Lo  digo  en  serio,  Tanner.  Prométeme  que  no  te  meterás  en  esto. 

Olvida a mi ex jefe. 

—No me gusta. No está bien. Ese bastardo se pasó. Alguien tiene que enseñarle que eso no se hace. 

—Lo sé. Lo entiendo. Tú no eres ese alguien porque esto no es asunto tuyo. Dame tu palabra de que no intentarás averiguar nada sobre él, no te acercarás a él, no le harás nada de nada. 

—De acuerdo. Si es lo que quieres —aceptó él por fin, cuando ella ya perdía la esperanza. 

—Es lo que quiero. 

—Vale entonces —gruñó él, con cara de querer romper algo—. Tienes mi palabra. 

Sonó el timbre del horno. 

—El pan de ajo —dijo ella, animosa—. Vamos a comer. 

La  lasaña  no  tenía  salvación,  pero  al  menos  había  ensalada  y  pan  de sobra. 

Crystal ofreció a Tanner vino u otra cerveza. Eligió cerveza. Ella dejó la botella de vino en la encimera. 

—¿Tú no vas a beber? —preguntó él. 

Era  la  oportunidad  ideal.  Podía  explicarle  que  no  iba  a  beber  vino porque estaba embarazada. 

—No —dijo, sin más. Él no la miró con extrañeza ni le preguntó si tenía algo más que contar. Apartó una silla y se colocó la servilleta en el muslo. 

Comieron. No tardaron mucho. 

Después, él le ayudó a recoger la mesa. Ella estaba metiendo el último plato  en  el  lavavajillas  cuando  él  se  acercó  por  detrás.  Sintió  un  cálido cosquilleo en la piel. Cerró el lavavajillas. 

—¿Café? —preguntó, irguiéndose. 

—No, gracias —colocó sus grandes y cálidas manos en su cintura. 

—Tengo unas galletas fantásticas. De chocolate amargo con trocitos de chocolate blanco… —dijo ella, controlando un jadeo deseoso. 

Él  se  acercó  más.  Adoraba  el  calor  de  su  cuerpo.  Notó  que  ya  estaba excitado, su erección rozó la parte baja de su espalda, provocándole anhelo, derritiéndola. 

—Nada de galletas —apartó su cabello a un lado y le besó el cuello. 

Ella suspiró, aunque intentó no hacerlo. Él deslizó las manos hacia sus caderas.  Crystal  se  convirtió  en  fuego  líquido.  No  sabía  qué  tenían  esas manos, esos labios, ese cuerpo, para hacerla reaccionar así. 

Química. Era pura química. Maravillosa. 

—Tanner —suspiró. Alzó la mano y la colocó en su nuca, acercándolo cuando tendría que estar alejándolo. Su cabello era espeso y sedoso; enredó los dedos en él—. Tanner…

—Mmm…  —Él  sacó  la  lengua  y  lamió  el  lateral  de  su  cuello.  Luego rascó con los dientes el lugar que había lamido. 

Ella no pudo detenerse. Se frotó contra él, que gruñó y la apretó contra sí, haciéndole sentir lo que tenía intención de darle. 

Crystal supo que estaba perdiendo la partida. Otra vez. Gimió de deseo y frustración. 

Era  la  tercera  vez  que  Crystal  se  había  impuesto  la  tarea  de  darle  la noticia,  y  a  la  tercera  iba  la  vencida.  Se  había  jurado  que  se  lo  diría.  Sin embargo,  allí  estaba,  con  los  dedos  en  su  cabello,  arqueando  el  cuerpo  y ladeando el cuello para que siguiera besándola allí. 

Él  trazó  un  camino  ascendente  de  besos  hasta  llegar  al  lóbulo  de  su oreja. Lo lamió. 

—Oh, Dios —murmuró ella. 

—Tu  piel  —dijo  él  con  un  gruñido  grave  y  viril—.  Tu  aroma.  Me vuelves loco, ¿lo sabías? 

—Oh, Tanner. Lo sé. Lo siento. 

—¿Lo sientes? —dejó escapar un sonido que podría haber sido una risa o un gruñido. 

—A mí me ocurre lo mismo. 

Entonces  esas  asombrosas  manos  se  posaron  en  sus  hombros  y  la giraron  hacia  él.  El  cuerpo  de  ella  se  curvó  hacia  el  suyo  y  alzó  la  boca buscando sus labios, incapaz de hacer otra cosa. 

Él aún olía levemente a humo. Pero también olía… delicioso. Tentador de una forma que era incapaz de definir. Un olor viril y limpio. Un aroma que  la  atraía,  le  hacía  anhelarlo  y  olvidar  que  no  era  el  hombre  adecuado para ella. 

Deseaba  más,  a  pesar  de  que  se  sentía  avergonzada  de  sí  misma.  Se había jurado que esa noche sería distinta de todas las demás y allí estaba, en sus brazos. Había sido una tonta al pensar que podría evitarlo. 

Entonces  él  la  besó.  Su  boca  le  hizo  olvidar  los  últimos  atisbos  del mundo real; su obligación de decirle que iba a ser padre se desvaneció. Sólo quedó  su  tacto,  su  sabor,  la  fuerza  de  los  brazos  que  la  rodeaban,  la suavidad de la bella boca que la besaba. 

Fue  un  beso  largo,  profundo,  húmedo  y  maravilloso.  Como  todos  sus besos  desde  el  primero,  que  había  sido  en  marzo,  tras  salir  del  estudio  de danza donde su sobrina, DeDe, acababa de actuar. Esa noche habían ido a casa de él. 

Después  habían  hablado  de  que  lo  ocurrido  había  sido  inevitable, imprescindible para sacarse el deseo que sentían el uno por el otro. 

Algo que no volverían a hacer…

Él  alzó  la  cabeza,  pero  sólo  para  ladearla  hacia  el  otro  lado  y  seguir besándola.  Ella  nunca  se  cansaría  de  esos  besos.  Ni  siquiera  tenía  sentido intentarlo. 

Levantó  la  cabeza  una  segunda  vez  y,  como  no  empezó  a  besarla  de inmediato, ella abrió los ojos. 

—¿Tanner? 

La  contemplaba  con  ojos  oscuros,  tan  negros  como  una  noche  sin estrellas. 

—Cuando  te  toco,  sólo  deseo  tocarte  más  —sus  dedos  mágicos empezaron a trazar dibujos eróticos en la base de su columna—. Siempre es igual. Desde que nos conocimos, el día en que murió  Candy, ¿lo recuerdas? 

 Candy era la perra de su sobrina. Había sido ya vieja, y muy dulce. 

—Sí.  Lo  recuerdo.  Me  dio  mucha  pena.  Y  DeDe  estaba  inconsolable. 

Entonces  entraste  tú  y  quise  saltar  sobre  ti  allí  mismo.  Me  sentí  fatal  por eso. DeDe acababa de perder a su adorada mascota y yo sólo podía pensar en ponerte las manos encima. Por todo el cuerpo. 

—Yo sospeché de ti —soltó una risita grave y  sexy—, por aparecer de repente, de la nada. 

—Lo sé. 

—Y  tampoco  podía  aguantarme  las  ganas  de  tocarte,  de  hacerte  todo tipo de cosas eróticas. 

—A  mí  me  ocurrió  lo  mismo  —deslizó  la  mano  por  su  musculoso brazo.  Bajo  la  manga  de  su  camisa  negra,  de  punto,  su  piel  era  cálida  y sedosa. Suspiró. 

—Pero  esta  noche  tienes  algo  en  la  cabeza,  ¿verdad?  —preguntó  él, frunciendo el ceño. 

A ella se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que tragar saliva. 

—¿No es verdad? —insistió él—. Aparte de lo del imbécil de tu ex jefe a quien no me permites dar una paliza. 

El  corazón  de  ella,  que  un  minuto  antes  se  había  acoplado  al  ritmo pausado e insistente que le inspiraban sus besos, empezó a latir con fuerza bajo  sus  costillas.  Sentía  una  incómoda  sensación  de  angustia  en  el estómago. Iba a tener que hacerlo. Sin más dilación. 

Tenía que hacerlo. Ya. 

—¿Qué es? Dímelo —la animó él. 

Sin darse tiempo a dar marcha atrás, abrió la boca y se forzó a decir las palabras. 

—Estoy embarazada. 
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Capítulo 3

Un bebé.Tanner  miró  los  enormes  ojos  de  Crystal.  Siempre  había pensado que tenía cara de ángel. Nunca tanto como en ese momento. Sus mejillas se habían sonrojado y unos mechones de su cabello largo y rizado se curvaban sobre su ojo izquierdo. Alzó la mano para ponérselos detrás de la oreja. 

—Es  tuyo  —dijo  ella,  agarrando  su  muñeca  con  fuerza  y  alzando  la delicada barbilla—. Es tuyo y voy a tenerlo. 

Él esperó a que lo soltara y luego siguió colocando los suaves mechones rizados. 

—Vale. 

—¿Vale?  —Los  ojos  color  miel  destellaron—.  ¿Eso  es  todo? 

¿Simplemente… vale? 

—Crystal…  —deseaba  confortarla  de  alguna  manera,  o  al  menos asegurarle  que  estaría  a  su  lado,  que  podía  contar  con  él.  Pero  ella  habló antes de que encontrara las palabras adecuadas. 

—¿«Vale» que es tuyo o «vale» que lo tenga? —Mira, yo…— ¿Qué? 

—Las dos cosas, ¿vale? Las dos. 

—Las dos —susurró ella, dubitativa. Defensiva. 

—Eso es. 

Siguió un silencio. A ella le temblaba el labio inferior. 

—Lo siento. De repente estoy comportándome de mala manera y no sé por qué razón. 

—No importa —él se encogió de hombros—. Puedo soportarlo. 

—Es  sólo  que…  —Tomó  aire—.  Llevo  dos  semanas  intentando decírtelo.  Empezaba  a  pensar  que  nunca  tendría  coraje  para  hacerlo.  Y

ahora, de repente, ya está —lo miró como si no supiera qué más decir—. 

Estoy segura de que es difícil de aceptar —dijo, aunque él no había dudado

—. Si quieres hacer una prueba de paternidad… —No. No quiero. 

—¿En serio? —Parpadeó—. ¿Crees que es tuyo? 

—Lo creo. 

Tanner, más que creerlo, sabía que el bebé era suyo. Conocía a Crystal. 

Era cierto que podía ser irresponsable y que debería de tomarse la vida más en serio. Ese día había dejado el trabajo y dudaba que tuviera más de unos pocos cientos de dólares en el banco. Nunca hablaba de su familia, ni de su vida antes de hacerse amiga del cuñado de Tanner, Mitch Valentín, en Los Ángeles.  Tanner  sabía  que  tenía  secretos,  pero  no  era  mentirosa.  Si  decía que el bebé era suyo, lo era. 

Un bebé. De él. Era algo increíble. 

—¿Te parece que nos sentemos? —dijo ella, apoyándose en la encimera

—. ¿No tendríamos que hablar de esto? 

—Claro  —él  se  encaminó  hacia  el  futón.  Aparte  de  la  mesa  y  las  dos sillas  desparejadas,  era  el  único  sitio  donde  sentarse  en  la  zona  de  estar. 

Crystal  alegaba  que  tenía  muebles  de  verdad,  pero  que  los  había  dejado atrás cuando realquiló su piso de Hollywood, seis meses antes. 

Ella lo siguió. Se sentaron en los extremos del largo futón azul. El día se acababa  y  las  sombras  invadían  los  rincones  de  la  habitación.  Crystal encendió  la  lámpara  que  le  había  prestado  la  hermana  de  él,  recostó  la cabeza y apoyó las manos en su vientre, aún plano. 

—Yo… vaya. No sé por dónde empezar. 

A  él  le  ocurría  lo  mismo.  Pero  de  repente  se  le  ocurrió  una  pregunta importante. 

—¿Quién más lo sabe? 

Era  razonable  preguntarlo.  Su  hermana,  Kelly,  era  la  mejor  amiga  de Crystal; lo había sido casi desde el primer día, cuando ella apareció en su puerta,  buscando  a  Mitch.  Crystal  consideraba  a  Mitch  el  hermano  que nunca  había  tenido  y  decía  que  había  hecho  las  maletas  y  se  había

trasladado  a  Sacramento  porque  «percibía»  que  Mitch  la  necesitaba.  Así que podría haberles dado la noticia antes que a Tanner. 

Hasta  ese  momento  ella  había  mantenido  la  vista  al  frente,  en  la dirección de su televisor, flanqueado por estanterías de ladrillos y madera, llenas de libros sobre tarot,  feng shui y curación natural. Volvió la cabeza hacia él. 

—No lo sabe nadie aún. Sólo tú. 

—Bueno, vale —dijo él, misteriosamente satisfecho por la respuesta. 

—No dejas de decir «vale» —rezongó. Un rizo indómito volvió a caer sobre su ojo y lo apartó. 

—Es que es todo muy nuevo —encogió los hombros—. Se podría decir que no tengo palabras. 

—Ya. Te creo —asintió ella. Su irritación desapareció tan rápido como había  llegado—.  Pero  ahora  que  lo  mencionas,  tendremos  que  decírselo, antes o después. 

Desde la primera vez que habían acabado en la cama, Tanner y Crystal habían acordado mantenerlo en secreto. Les había parecido lo más lógico, dado que, en teoría, cada vez que ocurría iba a ser la última. Mitch y Kelly seguían sin saber nada de su relación. 

Habría sido demasiado complicado intentar explicarles que no querían salir juntos, no tenían nada en común y no iban a iniciar una relación que no tenía futuro pero, sin embargo, no podían evitar acabando desnudos y juntos cada vez que se veían. 

—Tal vez deberíamos esperar a que vuelvan de su viaje antes de decir nada —sugirió Tanner. 

—Estoy  de  acuerdo  —afirmó  Crystal—.  Y  creo  que  tampoco mencionaré que he dejado mi trabajo. Al fin y al cabo, es su luna de miel. 

Ahora todo debería centrarse en ellos. 

Kelly  y  Mitch,  reunidos  tras  años  de  separación,  se  marchaban  al  día siguiente a una isla paradisíaca al este de Madagascar, durante dos semanas. 

Aunque  se  habían  casado  hacía  un  mes,  Kelly  había  tardado  en  hacer  un hueco en su agenda de trabajo. Crystal iba a quedarse en su casa, cuidando de  la  sobrina  de  Tanner,  DeDe.  Tanner,  cuyo  trabajo  lo  alejaba  de Sacramento a menudo, iba a ayudar a Crystal cuando pudiera. 

—Es  raro.  —Crystal  volvió  a  mirar  la  televisión  apagada—.  Durante dos semanas sólo he pensado en que tenía que decírtelo. Y ahora que lo he hecho me siento, no sé, atontada. Inerte. Sin saber qué hacer a continuación. 

—Bueno… —Estuvo a punto de volver a decir «vale», pero se contuvo a tiempo—. No importa. 

—Piénsalo —ella lo miró y forzó una sonrisa—. Si me hubiera callado, ahora  podríamos  estar  disfrutando  del  sexo,  en  vez  de  estar  aquí  sentados sin saber qué decirnos. 

—Me alegra que me lo hayas dicho —farfulló él. 

Siguió otro silencio. Él la oyó suspirar y se preguntó qué hacer. 

Para Tanner la familia lo era todo. Y esa mujer iba a tener a su bebé. No era la mujer con la que había planeado un futuro. Siempre que pensaba en una relación seria, imaginaba a su lado a una mujer tranquila y constante, práctica  y  ahorradora;  resumiendo:  alguien  completamente  distinto  a  la mujer que tenía al lado en el futón. 

Sin  embargo,  tenía  treinta  y  un  años  y  esa  mujer  ideal  no  había aparecido. A lo largo de los años había conocido a varias mujeres como la que creía estar buscando. Había salido con ellas y todas lo habían aburrido mortalmente. 

Crystal nunca lo aburría. Además, ya era casi parte de la familia. Por no mencionar que era la única mujer que había ocupado su mente, y su cama, desde que apareció en un polvoriento coche rojo, dos meses y medio antes. 

Más importante aún era que tenía que pensar en el bienestar del bebé. 

Quería  que  llevara  su  apellido,  cualquier  hombre  desearía  lo  mismo.  Pero aún  más  que  su  apellido,  Tanner  quería  que  creciera  en  una  familia verdadera, algo que él nunca había tenido de niño. 

—Oh,  bueno.  —Crystal  suspiró—.  Tenías  que  saberlo  y  me  alegro  de habértelo dicho por fin. 

Él miró su perfil y pensó que incluso vestida con vaqueros agujereados y  camiseta  a  rayas  rojas  y  blancas  parecía  una  princesa  de  cuento.  Sus facciones  eran  simétricas  y  delicadas,  su  piel  de  melocotón  y  crema.  Y

luego estaba su cascada de cabello rizado. Le encantaba enterrar el rostro en ella cuando hacían el amor, enredarla en su puño. —Y una cosa que quiero

dejarte clara, es decir, sé cómo eres…— ¿Ah, sí? —Él enarcó una ceja—. 

¿Cómo? 

—Eres tradicional a ultranza. 

—¿Y qué si lo soy? —preguntó él, sabiendo que no le iba a gustar lo que estaba a punto de oír. 

Ella se inclinó y puso la mano en su brazo, como si quisiera prepararlo. 

Luego lo dejó claro. 

—Necesito  que  entiendas,  desde  ya,  que  el  matrimonio  no  entra  en  la agenda. 

—¿Así que hay una agenda? —dijo él, apartando el brazo y evitando el contacto de su mano. 

—Es una forma de hablar, que significa en «el plan». El matrimonio no es  parte  del  plan.  Quiero  que  aprendamos  a  colaborar  para  darle  la  mejor vida posible al bebé. Espero que a lo largo de los meses y años que sigan, nuestro… vínculo como padres solteros evolucione. 

«Evolucione». Ella quería que evolucionaran. Tal vez como un ser que saliera  del  océano  y  con  el  tiempo  se  pusiera  sobre  dos  patas.  Tanner dominaba  la  inexpresividad  facial,  dado  su  trabajo,  e  hizo  uso  de  ella, aunque lo irritaba enormemente que ella hablara de «el plan», como si sólo hubiera uno, el plan de ella. 

Sin embargo, de momento le bastaba con que su bonita boca le hubiera dicho la verdad. Habría tiempo de sobra para discutir lo del matrimonio. 

—Bueno,  de  acuerdo  —dijo,  con  el  mismo  tono  neutral  que  llevaba utilizando casi toda la velada. 

—Fantástico —ella se enderezó y le ofreció una sonrisa deslumbrante, como si su futuro como padres solteros hubiera quedado decidido. 

No era el caso. Ni por asomo. Cierto que no eran una pareja ideal. Pero aun así, el tema del matrimonio se merecía cierta consideración. 

* * *

Una  reluciente  limusina  negra  esperaba  ante  la  casa  de  Kelly  cuando Crystal llegó la mañana siguiente, a las diez. Tenía los cristales tintados y

no vio al chófer, pero sabía que había uno dentro. 

Mitch, un empresario con compañías en Dallas y Los Ángeles, debía de haberla  alquilado  para  ir  con  Kelly  al  aeropuerto.  Utilizaba  limusinas  a menudo, así que no la sorprendió verla. 

El  coche  de  Tanner  también  estaba  allí.  Eso  tampoco  era  raro.  Era lógico que hubiera ido a desear un feliz viaje a los recién casados. 

Crystal aparcó junto al Mustang negro. La noche anterior Tanner había sido fantástico: gentil, dulce y comprensivo. Y muy complaciente. 

«Complaciente»,  sonrió  para  sí.  No  era  una  palabra  que  ella  habría asociado  con  el  alto,  moreno  y  devastadoramente   sexy  Tanner  hasta  ese momento. Había estado muy equivocada. 

Salió del coche y fue hacia la puerta disfrutando del cálido sol de mayo y admirando las rosas rojas que había junto al porche. Era un día precioso. 

Su vida también parecía estar tomando forma. No tenía trabajo, pero pronto encontraría uno. Y Tanner sabía lo del bebé. 

Las cosas podrían ser mucho peores. 

En ese momento una Kelly con aspecto estresado abrió la puerta. 

—Has llegado. Bien —dijo, con el ceño fruncido. 

—¿Qué ocurre? —Crystal entró al vestíbulo. 

—Es  DeDe.  —Kelly  movió  la  cabeza.  Deidre  era  hija  biológica  de Mitch  y  Kelly,  resultado  de  su  relación  romántica  en  el  instituto.  Pero cuando  Kelly  había  abandonado  la  ciudad  para  irse  a  vivir  con  su  recién encontrado  hermano,  Mitch  había  roto  la  relación  y  había  desaparecido; después Kelly había descubierto que estaba embarazada. 

Habían tardado diez años en volver a encontrarse. Por fin Kelly tenía al hombre  a  quien  nunca  había  dejado  de  amar.  Mitch  tenía  la  familia  que necesitaba  más  que  nada  en  el  mundo.  Y  DeDe  tenía  a  su  padre.  Todo tendría que ser perfecto. 

—Solía ser la niña más sensata y manejable de todas —añadió Kelly—. 

Pero últimamente, a veces no sé qué pensar. 

—¿Dónde está? 

—En  su  habitación.  Con  una  pataleta  endiablada.  Mitch  está  con  ella. 

Ha decidido que no quiere que nos marchemos. 

Crystal emitió un sonido compasivo. Kelly señaló hacia la sala de estar y la cocina. 

—Tanner  está  aquí  —su  voz  sonó  cariñosa  al  decir  el  nombre  de  su hermano. 

Tanner  y  Kelly  habían  discutido  cuando  Mitch  reapareció.  Ambos  se negaban a hablar del tema. Pero cualquiera que hubiera sido el problema, parecía haberse solucionado. 

—Danos un par de minutos. Estamos intentando tranquilizarla antes de irnos. 

—Ánimo. 

—Gracias. Voy a necesitarlo. —Kelly se alejó por el pasillo. 

Crystal  dejó  el  bolso  en  el  banco  que  había  junto  al  mirador,  cruzó  el salón y fue a la cocina. Allí encontró a Tanner sentado a la mesa, con una taza de café ante él. 

—Buenos días —dijo él. Su voz grave le provocó el habitual escalofrío. 

—Hola —apartó una silla. 

—Hay café —arrugó la frente—. ¿O ya no puedes tomar? 

—Más bien no. No me importa, nunca fui muy aficionada al café. Kelly tiene infusiones, puede que me haga una más tarde. 

Él  aún  tenía  el  cabello  húmedo  de  la  ducha.  Deseó  tocarlo,  poner  la mano en su mejilla recién afeitada, pero se resistió. Kelly o Mitch podían aparecer  en  cualquier  momento.  Iban  a  ocultarles  su  relación  hasta  que volvieran de su luna de miel. 

«Su  relación»,  se  repitió  Crystal  con  una  sonrisa.  Con  un  bebé  en camino y lo bien que se lo había tomado él, parecía correcto denominar lo que  había  entre  ellos  una  relación.  No  era  una  relación  típica,  ya  que  no estaba  encaminada  a  una  vida  de  amor  y  matrimonio.  Pero  se responsabilizarían del bebé y se esforzarían para ser buenos padres. Así que tenían una relación, una muy importante. 

Descubrió que le gustaba eso, pensar en ellos dos como algo más que dos conjuntos de hormonas desatadas que eran incapaces de no saltar uno sobre otro a la menor oportunidad. 

—¿Qué pasa con DeDe? —preguntó ella. 

—Está montando el numerito —contestó él—. A lo grande. 

—¿Crees  que  tendríamos  que  hacer  algo?  Odiaría  que  tuvieran  que posponer el viaje. 

—¿Hacer qué? 

—Buena pregunta —aceptó ella, encogiéndose de hombros. 

—No  te  preocupes.  Piensan  marcharse.  O  eso  han  dicho  hace  unos minutos. 

En ese momento oyeron una puerta abrirse en el pasillo y luego la voz de Mitch. 

—Vamos, Kell. Tenemos que irnos…

—Oh, papá —gritó DeDe—. ¿Cómo podéis hacer esto? ¿Cómo podéis iros así? 

—Déjalo —dijo Kelly—. Déjalo ya. 

—Pero…

—Se  acabó  —la  voz  de  Kelly  sonó  terminante—.  Tu  padre  y  yo  nos vamos de luna de miel y que tú te comportes mal no va a detenernos. 

DeDe murmuró algo que Crystal no entendió. Kelly volvió a hablar con un tono de voz que no admitía discusión posible. 

—Sécate los ojos y suénate la nariz. Y sal a decirnos adiós. Ahora. 

Se oyeron pasos. Kelly y Mitch entraron a la sala, con aspecto estresado en vez de felices como una pareja de recién casados que partían a pasar dos semanas románticas en un paraíso tropical. 

Crystal se levantó al verlos. Fue a abrazarlos. Primero a Kelly, luego a Mitch. 

—Por favor, no os preocupéis por DeDe. En cuanto os marchéis dejará la pataleta, seguro. 

—Eso espero —los ojos marrones de Mitch estaban cargados de duda

—. Porque nos vamos, eso es indudable. La limusina está cargada y lista —

puso un cheque en la mano de Crystal. 

Ella lo miró y movió la cabeza de lado a lado. 

—Es demasiado. La comida sólo costará…

—Crys  —intervino  Kelly—.  Queremos  estar  tranquilos.  Mejor  que sobre que no que falte. 

—Sí.  Acepta  el  dinero.  Por  una  vez  —añadió  Mitch  con  voz  seca. 

Siempre  estaba  intentando  darle  dinero,  como  el  hermano  honorario  que

era. Él tenía una fortuna y ella siempre estaba estirando lo poco que tenía. 

Nunca había comprendido que para ella era cuestión de orgullo mantenerse sola. 

—Gracias —aceptó, consciente de que no era momento de discutir. 

—No  os  preocupéis  —dijo  Tanner—.  Cuidaremos  de  DeDe.  Estará perfectamente. 

Crystal cuestionó ese «cuidaremos». Sería ella quien estuviera a cargo de  DeDe,  Tanner  sólo  aparecería  cuando  tuviera  tiempo.  Lo  miró interrogativamente, él se limitó a asentir. 

Se oyeron más pasos. Apareció DeDe, seguida por un desaliñado perro marrón,  Cisco; el perro vagabundo que Mitch había encontrado y adoptado tras  la  muerte  de   Candy.  El  perro  se  sentó  sobre  las  patas  y  jadeó  con satisfacción. 

DeDe,  en  cambio,  tenía  la  nariz  roja  y  los  ojos  hinchados  y  tristes. 

Llevaba un vestido morado con leotardos a juego. 

—Adiós —dijo con vez triste, alzando la mejilla para que la besaran. 

Mitch y Kelly intercambiaron una mirada inquieta. Pero no titubearon. 

Abrazaron  a  su  hija  y  le  dijeron  que  la  querían.  DeDe  soportó  sus atenciones con el coraje de una heroína trágica condenada a un sino horrible y sin esperanza. 

Kelly  señaló  el  calendario  que  había  preparado  con  las  numerosas actividades de DeDe. Estaba pegado al frigorífico con un imán, junto a una lista de teléfonos. 

—Los móviles no serán muy fiables. Pero hay teléfono en nuestra  suite. 

Y  si  llamáis  a  la  centralita,  nos  buscarán.  Siempre  podréis  poneros  en contacto con nosotros. A cualquier hora —dijo. 

—Lo tenemos claro. —Tanner se puso en pie—. No os preocupéis. 

Crystal volvió a sentirse intrigada por su uso del plural. 

—Sólo quiero asegurarme de que no olvidamos nada. —Kelly abrazó a su hermano—. Los dos tenéis llave…

—Todo irá bien —prometió Crystal. 

Fueron  todos  hacia  la  puerta,  incluida  DeDe,  aún  enfadada,  pero  sin querer que sus padres se marcharan sin decirles adiós con la mano. El perro seguía a DeDe. 

Crystal,  Tanner,  DeDe  y   Cisco  esperaron  en  la  acera  hasta  que  la limusina dobló la esquina. DeDe fue la primera en volver a la casa, directa a su dormitorio, seguida por su fiel chucho. 

Crystal  empezó  a  ir  tras  ella,  pero  Tanner  agarró  su  mano  y  movió  la cabeza negativamente. 

—No vayas a consolarla ahora. Espera a que se tranquilice un poco —le dijo en voz baja. 

—Tienes  razón  —aceptó  Crystal.  Liberó  su  mano.  Le  gustaba demasiado sentirla en la de él. 

—Además, tiene que marcharse dentro de unos minutos —dijo Tanner

—. Una lección, o algo. 

Crystal fue a la cocina a comprobar el calendario. Era cierto, tenía una clase a las once y luego pasaría la tarde en casa de una amiga. 

—¿Tengo razón? —preguntó Tanner, asomando la cabeza desde la sala. 

—Sí. 

DeDe, con una mochila morada, volvió desde el pasillo. 

—Ahora tengo que irme —dijo—. Tengo danza moderna a las once. La señora Lu viene a recogerme. Luego iremos a casa de Mia. —Mia Lu estaba en varias de las clases de danza de DeDe, además de ser compañera de clase en el colegio; eran buenas amigas—. Volveré a las cuatro. 

—Hasta las cuatro, entonces. —Crystal le sonrió a la niña. 

DeDe se sorbió la nariz y soltó un suspiro. 

—Bueno. Vale. Adiós. 

—Hasta luego —dijo Tanner. 

 —Cisco. Quédate —ordenó DeDe. 

El  perro  gimió  y  se  sentó.  DeDe  salió.  Crystal  y  Tanner  fueron  a  la ventana de la sala. Observaron a la señora Lu llegar en su furgoneta blanca. 

DeDe subió y la furgoneta se alejó. 

—Esa  niña  —gruñó  Tanner—.  Solía  ser  tan  razonable  —le  dio  un golpecito  en  las  costillas  con  el  codo—.  Puede  que  tú  y  yo  consigamos hacer que cambie de actitud con algún cántico. O tal vez necesite un masaje con piedras calientes…

Ella le lanzó una fría mirada de superioridad. 

—¿Cuántas  veces  tengo  que  explicarte  que  el  viaje  hacia  la  luz  es personal? Ella tiene que querer cambiar. Ése es el primer paso, esencial. 

—Ya, ya —canturreó él. 

—Búrlate de mí cuanto quieras, pero en el fondo sabes que lo que digo es verdad. 

Él  la  rodeó  con  un  brazo,  un  gesto  cariñoso,  mientras  miraban  por  la ventana. Ella no se apartó. Era agradable, de compañerismo. 

—Incluso cuando era un bebé, se quedaba tumbada haciendo ruiditos de felicidad. Apenas lloraba —dijo él, pensativo—. La verdad, viendo cómo se comporta  últimamente,  casi  desearía  que  volviera  a  ser  un  bebé.  Prefería cambiar pañales y los biberones cada cuatro horas, no lo dudes. 

Crystal recordó que Kelly aún estaba en el instituto cuando tuvo a DeDe,  y  vivía  con  su  hermano  mayor.  Tanner  debía  de  saberlo  todo sobre DeDe de bebé. La idea le agradó. Aunque era el típico detective duro, tenía experiencia con los bebés. Más de la que tenía ella, sin duda. 

—Estoy  segura  de  que  DeDe  se  acostumbrará  a  los  cambios  que  ha provocado  el  regreso  de  su  padre  —predijo  Crystal—.  En  poco  tiempo volverá a ser la de siempre, ya lo verás. 

—Espero  que  sea  pronto  —gruñó  Tanner—.  Tiene  casi  diez  años. 

Dentro de nada será adolescente. Y en esa etapa son todos impredecibles. 

—No es fácil criar un hijo, ¿verdad? —Crystal pensaba en su bebé, en el de ambos. 

—Diablos, no —se puso serio y luego sonrió—. ¿No lo sabías? Sólo los locos tienen hijos. 

—Locos —ella se rió—. Supongo. 

—Eso  somos  nosotros.  Más  que  locos  —musitó  él.  Compartieron  una mirada de entendimiento. Algo extraño entre Crystal y Tanner. Pero luego él  continuó—:  Bueno,  deberíamos  traer  nuestro  equipaje,  acomodarnos  y eso —le quitó el brazo del hombro y fue hacia la puerta. 

Crystal se alarmó. Él tenía algún plan. 

—Espera un momento. ¿Acabas de decir «nuestro» equipaje? 

—Eso es —contestó él con expresión inocente. Tanner Bravo nunca era inocente. La alarma de Crystal subió de nivel—. Anoche lo pensé y me di cuenta de que ésta es una gran oportunidad que no deberíamos dejar pasar. 

—¿Una gran oportunidad? ¿Para qué? 

—Para vivir juntos. 

—Pero…  ¿Por  qué  íbamos  a  querer  vivir  juntos?  —preguntó  ella,  sin entender nada. 

—Vamos, Crys. Sabes que es buena idea. 

—No. No lo sé. No tenemos ninguna necesidad de compartir una casa. 

—Sí la tenemos. 

—No la tenemos. 

—Considéralo  un  experimento.  Para  ver  cómo  nos  llevamos  a  diario. 

Por si acaso. 

—Por si acaso, ¿qué? 

—Por si acaso, al final, decidimos casarnos. 
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Capítulo 4

Tanner deseaba agarrarla y besarla. Llevaba deseando tenerla entre sus  brazos  desde  que  había  entrado  en  la  cocina.  Pero  por  su expresión  cuando  mencionó  la  palabra  «casarnos»,  los  besos  no  eran  una opción viable. 

—Tanner  —dijo  ella  con  extrema  cautela—,  creí  que  te  lo  había explicado. No va a haber boda. 

—Sí —asintió, pensativo—. Me lo explicaste. 

Ella  estaba  sonrojada  y  le  latía  una  vena  en  la  base  del  cuello.  Su frustración era obvia. 

—Y estuvimos de acuerdo sobre no casarnos. Dijiste «vale». 

—«Vale» puede significar muchas cosas, Crystal. Por ejemplo: «Vale, te escucho».  Y  lo  hice,  te  escuché.  Eso  no  quiere  decir  que  estuviera  de acuerdo. 

—No voy a casarme contigo. Más vale que te acostumbres a la idea. 

Él podría haberse irritado, pero no lo hizo. Había reflexionado sobre el tema. Cualquier muestra de ira sólo haría que ella se resistiera más. Así que decidió tomárselo con calma. 

—¿Qué tienes en contra del matrimonio? 

—Nada  —contestó  ella,  demasiado  deprisa.  Después  puntualizó  la afirmación—: Es decir, ya sabes. En principio. 

—No  tienes  nada  en  contra  del  matrimonio,  en  principio…  —¿No  es eso lo que acabo de decir? 

—¿Sólo en la práctica? 

—No. Eso no es lo que quería decir. Creo que el matrimonio es genial como  institución.  Siento  admiración  por  las  parejas  que  se  aman  y  se esfuerzan para crear una vida en común. Sencillamente, me parece que tú y yo no estamos hechos para eso. Al menos, no juntos. 

—¿Por  qué  no  darnos  una  oportunidad?  Podría  sorprenderte  el resultado. 

—Lo dudo —resopló ella. 

—Eh, no seas tan rígida. 

Ella se tensó. 

—No soy rígida. 

Tanner  escondió  una  sonrisa.  Eso  debía  de  haberle  dolido.  Crystal  se enorgullecía de seguir el flujo energético, fundirse con el universo y todas esas tonterías. Acusarla de ser rígida era un insulto para ella. Justo lo que él pretendía. 

—Sí. Lo eres —le dijo con voz suave—. Estás siendo rígida y eso no va contigo.  Podrías  dar  una  oportunidad  al  asunto,  ¿no  crees?  Ver  dónde  te lleva el viento, por decirlo de alguna manera. 

—¿Tú me dices a mí que me deje llevar por el viento? —Lo miró con incredulidad. 

—Sí, ¿increíble, verdad? 

—¿Qué  quieres  decir  con  darle  una  oportunidad?  Yo  no  considero  el matrimonio  una  apuesta  de  riesgo,  como  jugar  a  la  lotería  o  a  las tragaperras.  Cuando  me  case,  si  lo  hago,  quiero  estar  segura  de  que  estoy tomando la decisión correcta. Quiero que mi matrimonio dure. 

—Me  refería  a  que  dieras  una  oportunidad  a  la  idea  de  casarnos  —

explicó él con paciencia—. Que lo pienses. Nada más. 

Ella desvió la mirada y él supo que estaba haciendo progresos. 

—Es  sólo  que  no…  —Crystal  suspiró—.  Anoche  ni  siquiera  sugeriste que podría interesarte el matrimonio. 

Él  extendió  el  brazo,  agarró  una  de  sus  manos  y  la  sujetó  entre  las suyas. 

—Sé  justa.  Tú  sabes  lo  del  bebé  hace  semanas;  has  tenido  todo  ese tiempo para pensar en lo que querías hacer. 

Ella  lo  miró,  indecisa;  Tanner  pensó  que  era  buena  señal,  tal  vez excelente. 

—Bueno,  sí  —aceptó  ella—.  Te  entiendo.  Por  supuesto,  necesitas tiempo…

—Ven.  Ven  aquí  —la  llevó  al  sofá.  Después,  utilizando  palabras  que ella misma podría haber elegido, siguió hablando—. Sólo quiero que estés abierta a todas las posibilidades, nada más. 

—Bueno, sí —se aclaró la garganta—. Por supuesto que estoy abierta. 

Pero no quiero casar…

—Shh —interrumpió él—. Escucha. 

—¿Qué? 

—He hecho algunas llamadas. Un par de colegas van a ocuparse de los viajes  que  tenía  previstos  en  las  próximas  dos  semanas;  el  resto  de  mis compromisos  son  aquí,  en  la  ciudad,  o  en  un  radio  de  setenta  kilómetros. 

Eso implica que puedo ayudarte con DeDe. Puedo instalarme aquí. 

—No necesito que estés aquí. 

—¿Qué  es  lo  que  te  da  tanto  miedo,  Crystal?  —preguntó  él  tras  un breve silencio. 

—No tengo miedo de nada. —Crystal frunció los labios. 

—Yo creo que sí. Temes el matrimonio. Y me temes a mí. 

—No. No es verdad. Respeto la institución del matrimonio. Es posible que algún día me case. Con el tipo adecuado de hombre. 

—¿Y yo no lo soy? —inquirió él. Empezaba a irritarse. 

—No —lo desafió ella—. No lo eres. No para mí, y lo sabes. Cada vez que  ha  habido  sexo  entre  nosotros  hemos  estado  de  acuerdo  en  que  no teníamos futuro porque no encajábamos el uno con el otro y que, por eso mismo, no repetiríamos. 

—Pero repetíamos. 

—Eso no viene al caso. 

—Cierto.  —Tanner  eligió  cuidadosamente  sus  siguientes  palabras—. 

Sólo  quiero  que  te  des  cuenta  de  que  todo  ha  cambiado  ahora  que  estás embarazada. 

—Me doy cuenta. 

—Bien.  Así  que  todo  lo  que  acordamos  antes  es  el  pasado.  Humo. 

Nada.  Creo  que  ahora  tenemos  la  responsabilidad  de  comprobar  si podríamos ser capaces de pasar el resto de la vida juntos. 

Eso  consiguió  callarla  unos  cinco  segundos.  Cuando  habló  parecía relativamente más dispuesta a hacer ciertas concesiones. 

—Yo… de acuerdo. Entiendo tu punto de vista. Nunca se sabe. Todo es posible y deberíamos estar abiertos. No cerrar las puertas a nada. 

—Bien —él se levantó—. Entonces está decidido. Me quedo. 

—¿Desde cuándo está decidido? —Lo miró, adorablemente confusa. 

—Desde que hemos acordado que esto es una buena oportunidad para probar cómo es vivir juntos, una que no debemos dejar pasar. 

—No  creo  haber  dicho  que  estoy  de  acuerdo  con  eso,  al  menos,  no exactamente. 

—Vamos,  Crystal.  Deja  de  dar  vueltas  a  las  palabras,  necesitamos  un respiro. 

—Es  que…  —suspiró—.  No  puedo  impedirte  que  te  quedes  aquí,  si insistes. 

—Exacto. No puedes. E insisto. 

—Pero… —¿Qué? 

—Bueno, sólo por dejar las cosas claras. Yo me quedo con la habitación de invitados y no dormiremos en la misma cama. DeDe no necesita eso. Ya está bastante confusa. 

Él maldijo para sí. Había estado deseando pasar las noches enteras con ella, para variar. Pero tenía razón con respecto a DeDe. 

Sin embargo, su sobrina pasaba mucho tiempo fuera. Tenía montones de clases de baile y muchas amigas. A veces dormía en casa de alguna. 

Crystal y él tendrían mucho tiempo para ellos, solos. 

—De acuerdo —dijo él, intentando parecer complaciente e inofensivo, aunque ambos sabían que no lo era—. No será la primera vez que duermo en el diván del despacho de Kelly. 

Ella  arrugó  la  frente  y  él  supo  que  se  sentía  culpable  por  haberse apropiado del dormitorio. 

—Podrías utilizar el dormitorio de Mitch y Kelly. 

—No.  El  diván  estará  bien  —le  ofreció  la  mano  para  levantarla—. 

Vamos a traer el equipaje. 

Ella lo miró de reojo, suspicaz. Pero al final aceptó su mano, se levantó y salieron juntos. 

Cuando volvieron a entrar, él colocó sus cosas en el despacho y se sentó en  el  diván.  No  le  había  resultado  demasiado  difícil  convencerla  de  que aceptara su presencia en la casa. Tenía dos semanas para hacerse una idea de Crystal como esposa en potencia. 

También tendría la oportunidad de derrumbar sus defensas en contra de la posibilidad de casarse. Además, con una niña a quien cuidar, practicarían como padres. Tal vez tuvieran suerte y DeDe volvería a ser la niña de antes, al no poder discutir con sus padres. Existían los milagros. 

Fuera cual fuera el resultado final, al menos había convencido a Crystal para compartir casa con él. Esperaba que la siguiente fase de su plan tuviera tanto éxito como la primera. 

—Está abierta —dijo, al oír un golpecito en la puerta. 

—Voy a Raley a comprar cosas que necesito para la cena —dijo Crystal, asomando la cabeza. 

—Muy bien. Iré contigo. 

Ella  parpadeó  y  él  temió  que  rechazara  su  oferta  de  plano.  Pero  no  lo hizo. 

—Bueno, vale. Si quieres. —Conduciré yo. 

Crystal  sabía  que  él  tramaba  algo.  Algo  que  iba  más  allá  del  extraño pacto  de  «práctica  matrimonial»  que  había  ideado.  Lo  había  notado  en  la mirada velada de sus ojos cuando se ofreció a llevarla al supermercado. 

—Raley está por allí —señaló hacia la izquierda, justo cuando él giraba a la derecha. 

—Sé dónde está Raley —dijo él, siguiendo en dirección opuesta. 

—Entonces, ¿por qué no vas hacia allí? 

—Antes  tengo  que  enseñarte  algo  —dijo  él,  girando  la  cabeza  hacia ella. El sol destelló en los cristales de sus gafas de sol. 

—¿El qué? 

—Mi oficina. 

—¿Por qué? 

—Espera. Ya lo verás. 

Ella se planteó discutir con él. Argüir que estaba dispuesta a ser flexible, pensara él lo que pensara. No quería casarse sólo porque fueran a tener un bebé. Además, sinceramente, no creía que pudieran ser una pareja duradera. 

Aceptaba que no les iría mal ver cómo se desenvolvían juntos a diario, en  la  misma  casa.  Sobre  todo  dado  que  la  oportunidad  perfecta  les  había caído del cielo. 

Pero:  que  él  se  ofreciera  a  ir  de  compras  con  ella  y  luego  la  llevara  a otro sitio sin explicar sus intenciones era una jugarreta, y sucia. Típico de él hacer su antojo sin consultarla antes. 

Sin embargo, como no tenía nada especial que hacer, decidió aceptar el desvío a pesar de que había sido una clara manipulación. 

Además, sabía que, si protestaba, la acusaría de falta de flexibilidad y no quería oír más comentarios al respecto. Bajó la ventanilla para disfrutar de la cálida caricia de la brisa. No dijo una palabra mientras iban a Rancho Córdova, donde estaba la oficina de Tanner. 

El  viaje  duró  una  media  hora.  Por  fin,  él  aparcó  detrás  de  un  anodino edificio de dos plantas, de tejado plano. Se quitó las gafas de sol. 

—¿Estás lista? —Su voz sonó excitada. 

Ella estuvo a punto de sonreír. Su entusiasmo era casi conmovedor. 

—Adelante —le dijo. 

Entraron por la puerta de atrás y subieron un tramo de escaleras. En la segunda planta recorrieron dos pasillos con puertas de despachos con placas de abogados, empresarios y corredores de bolsa. 

Finalmente,  se  detuvieron  ante  la  puerta  de  «Investigaciones  Dark Horse». Él abrió la puerta y le cedió el paso. 

Entraron  en  la  zona  de  recepción,  con  un  escritorio  sobre  el  que  sólo había un teléfono. La ventana que había a la izquierda tenía una persianilla barata,  color  marrón,  y  vistas  al  edificio  de  al  lado.  El  suelo  estaba enmoquetado en marrón. También había un sofá de dos plazas, dos mesitas y un par de sillas, todo marrón. 

Tras el escritorio vacío había otra puerta con una placa en la que se leía el nombre de él. 

—Supongo que tu despacho está ahí —dijo ella. 

—Acertaste —se sentó en el sofá—. ¿Quieres echar un vistazo? 

—Esto ha sido idea tuya. ¿Quieres que lo vea? 

—Adelante. 

Ella  cruzó  la  habitación  y  abrió  la  puerta.  Más  moqueta  marrón,  otro escritorio, con ordenador y teléfono. Dos sillas confidente marrones frente al  escritorio.  Cuatro  archivadores  en  una  pared  y  otra  ventana  con persianilla  barata,  que  daba  a  la  calle  delantera.  En  la  pared  trasera  había documentos enmarcados. Se acercó a mirarlos. Los diplomas afirmaban que tenía  licencia  para  ejercer  como  detective  privado  en  California,  Nevada, Oregón, Washington, Atizona y Texas. 

Crystal regresó a la desnuda sala de espera, cerró la puerta y se volvió hacia Tanner. 

—Deprimente —dijo. 

—¿Qué? ¿No te gusta el marrón? 

—Me extraña que consigas algún cliente, con una oficina como ésta. 

—No se contrata a un detective por la decoración de su oficina. Apenas la  utilizo.  Tengo  servicio  de  buzón  de  voz  veinticuatro  horas  al  día. 

Normalmente  contesto  a  las  llamadas  y  conozco  a  los  clientes  en…

cualquier sitio. Una cafetería. La calle. Donde sea. 

El teléfono del escritorio empezó a sonar. Tanner no se levantó. 

—¿No vas a contestar? —preguntó ella. 

—Mi servicio de contestador me enviará un mensaje de texto —explicó él. Pocos segundos después, el teléfono que colgaba de su cinturón emitió dos pitidos. 

Ella esperó a que mirara la pantalla y volviera a meter el teléfono en la funda antes de hablar. 

—Te  parecerá  una  tontería,  pero  me  gustaría  saber  por  qué  tienes  una oficina si no la necesitas. 

—Es más… profesional, supongo —alzó un hombro—. Una oficina. Y

una  secretaria,  alguien  que  conteste  a  las  llamadas  en  horas  de  trabajo, reciba a los clientes, se ocupe de los archivos y de las cuentas. Todo eso —

la  miró  de  reojo—.  He  tenido  secretarias,  pero  nunca  funcionaron.  Estoy acostumbrado a trabajar solo y hacían demasiadas malditas preguntas sobre cada pequeño detalle. Pero estoy dispuesto a intentarlo una vez más, sobre

todo  si  encuentro  a  alguien  que  sepa  tomar  decisiones,  independiente  por naturaleza… Entonces Crystal lo vio todo claro. 

—¿Te refieres a alguien como yo? 

—Eso es. Alguien como tú. 

—No me lo puedo creer. Me estás ofreciendo un empleo. 

—Créelo. Es verdad. 

—Hoy estás lleno de planes, ¿no crees? 

—Cuando un hombre descubre que va a ser padre, su naturaleza lo lleva a  hacer  planes  —dijo  él,  mirándola  con  expresión  meditabunda—.  Dime que  estás  de  broma  —se  apoyó  en  la  puerta  cerrada  del  despacho—.  No puedes imaginarte que tú y yo podamos trabajar juntos. 

—Hablo en serio. Sí que me lo imagino. Y tú necesitas un empleo. 

—No puedo trabajar para ti. 

—¿Por qué no? 

—Bueno, porque vamos a tener un bebé. 

—Eso  no  es  excusa.  Si  lo  piensas,  es  una  razón  para  que  trabajemos juntos. 

—No. 

—Sí. 

—Tanner.  Lo  que  importa  es  que  nos  llevemos  bien,  por  el  bien  del bebé. 

—Y nos estamos llevando bien, ¿no? 

—Lo  que  digo  es  que  no  necesitamos  estrés  adicional  entre  nosotros, ahora no. 

—¿Te refieres a trabajar juntos? ¿Eso va a suponer estrés adicional? 

—Podría ser. 

—Pero  no  lo  sabes  a  ciencia  cierta.  No  lo  sabrás  si  no  lo  pruebas.  Y

necesitas  un  empleo.  Seré  un  buen  jefe:  justo,  razonable  y  sin  afán  de controlar cada pequeño detalle. 

Ella  lo  miró  con  fijeza  y  se  preguntó  si  habría  algún  hombre  más exasperante.  Al  mismo  tiempo,  sintió  un  gran  afecto  por  él.  Estaba esforzándose  tanto  que  no  podía  dejar  de  sentirse  emocionada.  Aun  así, trabajar para él no era buena idea. Si la relación laboral era un desastre y fracasaba, tendrían que seguir viéndose por el bien del bebé. 

—Tanner, venga ya —tenía que hacerle entrar en razón—. No necesitas una secretaria. 

—Claro que sí. 

—Si la necesitaras, la tendrías. 

—Si aceptas, la tendré. Vamos. ¿Qué puedo hacer para convencerte de que pruebes, al menos? 

—Por favor. —Crystal se estaba quedando sin argumentos. Fue hacia la silla que había tras el escritorio vacío. Estaba polvorienta. La limpió con la mano  y  se  sentó—.  ¿Trabajar  para  ti  y  vivir  contigo?  Nos  sacaremos  de quicio el uno al otro. 

—Sólo viviremos juntos dos semanas —dijo él con voz risueña—. Y no es convivencia real, porque ni siquiera duermes conmigo. 

—Es convivencia porque vivimos en la misma casa —arguyó ella. 

—Vale  —agitó  la  mano—.  Estamos  conviviendo.  ¿Quién  dice  que vamos a sacarnos de quicio? 

—Yo lo digo. Ambos estamos de acuerdo en que no estamos hechos el uno para el otro. 

—Oh, oh. De eso ya hablamos en casa. Lo que acordamos en el pasado ya  no  es  aplicable.  Míralo  de  esta  manera:  tal  vez  nos  equivocábamos. 

Puede  que  ambos  tengamos  demasiado  miedo  para  arriesgarnos.  Quizás, por el bien del bebé que va a llegar, necesitemos hacer acopio de valentía. 

—Para. Por favor —suplicó Crystal. No había imaginado que el hombre pudiera ser tan persistente. Le estaba dando dolor de cabeza. 

—¿Quién  sabe?  —Tanner  ignoró  su  súplica—.  Éste  podría  acabar siendo el trabajo de tu vida. 

—El trabajo de mi vida —gimió ella. Se enderezó en la silla y echó un vistazo a la horrible habitación marrón—. ¿No crees que estás exagerando un poco? 

—Sí, bueno. Puede —se levantó y fue hacia ella. 

Crystal  sintió  un  escalofrío,  mezcla  de  deseo  y  expectación,  como siempre  que  él  se  acercaba.  Se  detuvo  junto  a  la  silla  y  la  miró  con expresión  esperanzada.  Era  increíble  ver  esperanza  en  el  rostro  de  Tanner Bravo. 

—Podrías probar. El horario sería flexible, de momento, mientras cuidas de DeDe. Podrías venir cuando esté en el colegio. Te pagaría seiscientos a la  semana,  para  empezar.  Después,  cuando  vuelvan  Kelly  y  Mitch,  si  el trabajo  te  gusta  y  decides  seguir,  te  pagaría  setecientos  por  semana  de cuarenta horas. 

Era más de lo que había ganado trabajando para el abogado lujurioso. 

Mucho más. 

—Es  un  puesto  que  podrías  ir  desarrollando  sobre  la  marcha.  Por  tu cuenta. Como he dicho, no necesito a alguien que necesite que esté encima, explicándole todo. 

Todo  lo  que  había  dicho  era  muy  atractivo  para  Crystal  y  él  debía  de saberlo. Crear algo de la nada, no tener normas establecidas que saltarse a la torera,  no  estar  obligada  a  seguir  sistemas  anticuados  porque  siempre  se habían seguido… Tentador, pero no podía ser. 

—Tanner. Te va perfectamente como estás. 

—Estoy estancado en la rutina. 

—Una rutina que te gusta. 

—¿Cómo sabes que me gusta? 

—Bueno, yo creía que…

—Las  cosas  no  van  mal.  Pero  podrían  ir  mejor.  Acepta  el  trabajo. 

Échame una mano. 

—¿Setecientos semanales? ¿Puedes pagar tanto? 

—Te  sorprendería  saber  cuánto  dinero  tengo  —le  lanzó  una  de  esas miradas:  paciente,  cansina—.  Trabajar  mucho  y  gastar  poco  tiene  sus ventajas. 

—A  eso  me  refería.  ¿Por  qué  incrementar  tus  gastos?  ¿Por  qué  no esperas a que acabe el contrato de alquiler de esto y ahorras aún más? 

—¿Sabes  cuánto  tiempo  hace  que  tengo  esta  oficina?  —Apoyó  una pierna en el escritorio y puso las manos entre las rodillas. 

—Odio que la gente conteste a una pregunta con otra. 

—Paciencia,  estoy  contestando.  Hace  cinco  años  que  la  tengo.  He pensado dejarla muchas veces, pero nunca lo he hecho. Ahora sé por qué. 

—Desde que te dije lo del bebé, todo son actitudes positivas y grandes ideas —movió la cabeza—. Eso me asusta bastante. 

—Admítelo —sonrió—. Te encanta. 

—Bueno, tiene su atractivo. Pero ¿cuánto durará? 

—Para  siempre  —se  inclinó  hacia  ella.  Sus  ojos  oscuros  parecían terciopelo—. Ya verás. Toda una vida, por lo menos. 

—Ahora sí que estoy asustada de verdad. 

Él se acercó más. Crystal supo que iba a besarla y deseó que lo hiciera. 

Demasiado. Se le aceleró el pulso y sus mejillas se sonrojaron. 

Los labios de él rozaron los suyos y su aroma masculino la tentó. 

—Di que sí. Acepta el empleo —la tomó de los hombros y se levantó, arrastrándola  con  él  y  acercándola  a  su  cuerpo.  Ella  ni  siquiera  intentó apartarse porque no quería hacerlo. 

Entonces  la  besó  de  nuevo.  Más  despacio,  más  tiempo  y  más profundamente. 

Se apretó contra él. Le devolvió el beso con calor, pasión y entusiasmo. 

Cuando él alzó la cabeza, lo miró con ensoñación. 

—¿De qué hablábamos? —le preguntó. 

—Acabas de acceder a trabajar conmigo. 

—Eres imposible. —Crystal se rió y se alejó de él. 

—Pero en el buen sentido. Di que sí. 

Ella estuvo a punto de hacerlo. Increíble. Tanner había estado a punto de convencerla. 

—Necesito algo de tiempo para pensarlo. 

—¿Por qué no? —Sus ojos destellaron, triunfales—. Tómate el tiempo que necesites. 

Después  de  ir  a  Raley,  Tanner  ayudó  a  Crystal  a  guardar  la  compra  y luego  se  fue  a  «ocuparse  de  un  par  de  encargos».  Dijo  que  volvería  a  las seis. 

El  termómetro  que  había  afuera  de  la  ventana  de  la  cocina  marcaba treinta grados centígrados. Crystal se puso el bañador, agarró una novela y fue  al  jardín  de  atrás  a  darse  un  baño  en  la  piscina.  Nadó  unos  cuantos largos y luego se tumbó a la sombra de un arce, acompañada por  Cisco. 

Debió de quedarse dormida porque el sonido de la puerta corredera de cristal que daba a la sala la sorprendió. Alzo la cabeza para ver quién era. 

DeDe  estaba  en  el  umbral.  Cisco  ladró  una  bienvenida  y  corrió  hacia ella, agitando el rabo. 

—¿Ha sido una buena clase? —preguntó Crystal, sentándose. 

—Ha estado bien —dijo DeDe con desaliento. Abrió más la puerta, para que el perro entrase. 

—Ponte el bañador y ven a la piscina, ¿quieres? —sugirió Crystal con una gran sonrisa. 

DeDe, que solía ser la niña más alegre del planeta, ni siquiera curvó los labios. 

—No. Me voy a mi habitación —cerró la puerta sin decir una palabra más. 

Crystal  se  preguntó  si  ir  tras  ella.  Una  cosa  era  darle  espacio,  pero  si DeDe  no  estaba  mejor  a  la  hora  de  cenar,  tendría  que  hablarle.  Tal  vez podría llegar donde Mitch y Kelly no habían llegado. 

Pero  tal  vez  sería  mejor  dejarla  en  paz,  darle  la  oportunidad  de enfrentarse  al  problema  a  su  manera,  al  menos  hasta  que  sus  padres regresaran. 

Crystal  se  puso  la  mano  en  el  vientre  y  suplicó  a  su  bebé  nonato  que nunca fuera malhumorado, meditabundo o con tendencia a las pataletas. 

Cinco minutos después se abrió la puerta de nuevo, dando paso a la niña y al perro. DeDe se había puesto el bañador. Sus chanclas, decoradas con margaritas de color morado, chasquearon en el suelo de cemento. 

Se dejó caer en el extremo de la tumbona de Crystal con un suspiro. El perro metió la cabeza bajo su mano y ella lo acarició con aire ausente; tenía expresión triste y los hombros caídos. 

—¿Lo has pasado bien con Mia? 

—No  ha  estado  mal  —contestó  la  niña  con  tono  neutro—.  También vinieron Devon Marie, Lindsay, Alicia y Sarah Lynn. Comimos sándwiches de manteca de cacahuete y vimos Hannah Montana en la tele. Y jugamos con las Barbies. 

—Eso suena genial. Me alegra que hayas decidido darte un baño. Aquí se está de maravilla. 

La niña hizo un ruidito incomprensible. Luego alzó la barbilla. 

—Me gusta mi jardín. Y a mis amigas también. El año pasado tuvimos dos fiestas de piscina aquí. 

—Apuesto a que fueron divertidas. 

—De lo mejor. Todo el mundo lo dijo. También me gusta mi casa. ¿A ti te gusta mi casa, Crystal? —DeDe la miró con sus grandes ojos avellana. 

Crystal  desechó  el  presentimiento  de  ir  hacia  una  encerrona  y  esbozó una sonrisa cariñosa. 

—Es una casa maravillosa. Me encanta. 

—Bien. Puedes comprársela a mamá y venir a vivir aquí conmigo. 

—Eso no ocurrirá. —Crystal movió la cabeza lentamente—. Creo que tú lo sabes muy bien. 

—Odio la casa nueva. 

—Oh, cielo…

—Es verdad. La odio. 

La  nueva  casa  de  los  Valentín,  novecientos  metros  cuadrados  de auténtico lujo en una exclusiva comunidad privada en Elk Grove, estaba en construcción. Habría piscina, gimnasio, pista de tenis, un estudio de danza para  DeDe,  una  sala  dedicada  a  medios  audiovisuales,  una   suite  que ocuparía toda un ala de la casa y mucho más. 

Aunque  Mitch  había  estado  dispuesto  a  trasladarse  a  la  zona  de Sacramento  y  crear  una  nueva  empresa  allí,  había  insistido  en  que  su familia tuviera la enorme y esplendorosa casa que podía permitirse. Kelly estaba de acuerdo con el traslado y entusiasmada con convertirla en la casa de  sus  sueños.  Disfrutaba  reuniéndose  con  el  arquitecto  y  el  contratista  y había entrevistado a varios posibles decoradores. 

DeDe, en cambio, estaba desolada. 

—¿Por  qué  tenemos  que  mudarnos?  —gimió—.  Yo  no  quiero  —sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—DeDe, escucha. No servirá de nada…

—Yo vivo aquí —sollozó la niña—. Siempre he vivido aquí. Pero ahora que mi padre ha vuelto tengo que irme, dejar a mis amigas y empezar en otro colegio, uno privado que se supone que es mejor que el mío. No me lo creo. Todo tiene que cambiar por su culpa. A veces lo odio… —Oh, DeDe. 

No…

—Sí. ¡Lo odio! —DeDe se puso en pie—. A veces deseo que esté lejos. 

Sé  que  está  mal,  pero  no  me  importa.  ¡Mi  padre  volvió  y  arruinó  mi vida! 
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-Voy a tardar más de lo que pensaba. Me perderé la cena —dijo Tanner por teléfono. Eran las seis menos cinco. 

—¡Y yo que pensaba quemarla en tu honor! 

—Ahora me siento aún peor —rió él. 

—Gracias por llamar. 

—De nada. ¿Va todo bien? 

—DeDe estalló en lágrimas y dijo que odia a Mitch. Luego corrió a su dormitorio. No ha vuelto a salir. 

—¿Quieres que vaya? Puedo…

—No. Estoy bien. Se recluyó poco después de las cuatro. Todo ha sido paz y calma desde entonces. 

—¿Estás segura de poder apañarte sola? 

—Segurísima. 

—Volveré a las ocho. 

—Muy  bien.  —Crystal  colgó  sintiéndose  doméstica  y  hogareña.  Él parecía  estar  tomándose  el  experimento  de  la  convivencia  muy  en  serio, telefoneando para informarla de su retraso e incluso ofreciéndose a dejar el trabajo y volver si necesitaba ayuda con DeDe. 

Tarareando una melodía, abrió el cajón de los cubiertos. Después arrugó la frente y lo cerró. Poner la mesa era tarea de DeDe. Era tentador dejar que siguiera en su dormitorio, enfurruñada. 

Pero la cena era importante. Y también que la niña siguiera realizando sus tareas habituales. Las pataletas no podían recompensarse permitiéndole

evitar sus responsabilidades. 

Crystal  fue  al  dormitorio  de  DeDe.  La  puerta  estaba  decorada  con margaritas pintadas y fotos de sus personajes de Disney favoritos. También había una bandera con el nombre de su colegio y un rectángulo negro que rezaba  Privado con una calavera debajo. De los ojos de la calavera brotaban margaritas;  ese  toque  ingenuo  digno  de  sus  nueve  años  hizo  que  Crystal sonriera. Alzó la mano y llamó a la puerta. 

Silencio total. Volvió a llamar. 

—¿Qué? —contestó una voz huraña. 

Crystal  abrió  la  puerta.  Las  paredes  eran  de  color  morado,  decoradas con pósters de cantantes y bailarinas famosas. DeDe, que se había puesto un vestido  azul  y  medias,  estaba  sentada  sobre  la  cama,  leyendo  una  revista, con los auriculares de su iPod en las orejas. Miró a Crystal con ira. 

—¿Qué? —repitió. 

Crystal esperó a que se quitara los auriculares. 

—¿Qué? —exigió la niña por tercera vez. 

—¿Tienes idea de lo maleducada que estás siendo? 

DeDe la miró desafiante y luego con tristeza. 

—Lo siento, ¿vale? Sé que no es culpa tuya. 

Crystal entró en la habitación. Apartó un montón de revistas y se sentó en la cama. 

—Lo que has dicho sobre odiar a tu padre…

—Lo sé. —DeDe bajó la cabeza—. Ha estado mal. Y no era en serio. 

No lo odio. Lo quiero. 

—Lo sé. 

—Pero estoy… ¡tan enfadada con él! Fue él quien se marchó. Y ahora vuelve y todo tiene que cambiar para ser a su manera…

—Sabes que nunca se habría ido si hubiera sabido que ibas a nacer. Fue una situación especial. Se marchó de la ciudad y luego cambió de nombre porque  quería  cambiar  de  vida.  Y  tu  madre  no  pudo  encontrarlo  para hablarle de ti. 

—Ya.  Sé  todo  eso.  Nos  contó  a  mamá  y  a  mí  toda  la  historia.  Pero cuando  volvió  le  dije  que  no  quería  irme  a  vivir  a  otro  sitio.  Dijo  que  se quedaría aquí. 

—Y  lo  hizo.  Tiene  casas  en  Texas  y  en  Los  Ángeles,  pero  ahora  vive aquí, en Sacramento. 

—No me refiero a eso. Quiero decir aquí, en mi casa. No quiero dejar mi casa, ni mi colegio, ni a mis amigas. Y él lo sabe. 

Crystal  no  tenía  ni  idea  de  hasta  dónde  llevar  la  conversación.  Era  un problema que tenían que resolver DeDe, su madre y su padre. 

—Escucha —estiró la mano y acarició el pelo liso y brillante de la niña, que no se quejó—. Ahora estás aquí, en tu casa, como quieres, ¿no? 

—Eh. Sí. —DeDe arrugó la nariz y sacudió la cabeza—. Crystal, eres guay y pareces una princesa. 

—Vaya, gracias. 

—Pero a veces dices cosas muy raras. 

—¿Qué tiene de raro decir que ahora estás aquí? 

—Que ya lo sé y no hace falta que me lo digas. 

—Puede que sí. Tal vez estás olvidando que ahora mismo estás aquí. 

—Bah.  Venga.  —DeDe  dejó  caer  los  hombros—.  Como  si  pudiera olvidarme de que vivo aquí. 

—Escucha. —Crystal dejó escapar una risita—. Concéntrate. 

—Vale. Me concentro. 

—¿Has  pensado  que  mientras  estás  enfadada  por  lo  que  va  a  ocurrir dentro de unos meses no estás disfrutando de lo que ocurre ahora? 

—¿Cómo voy a disfrutarlo? ¡No puedo dejar de pensar que voy a tener que mudarme! 

—Sí,  vas  a  tener  que  mudarte.  Pero  ahora,  hoy,  estás  viviendo  en  tu casa,  justo  como  quieres.  Sigues  yendo  a  tu  colegio,  ves  a  tus  amigas  de toda la vida, vas a tus clases de baile, juegas con tus Barbies y ves el canal Disney en la televisión. 

DeDe estaba atendiendo. Había arrugado la frente y apoyado los codos en las rodillas. 

—Sí. ¿Y? 

—Ahora  tienes  todo  lo  que  quieres.  Después,  cuando  te  mudes,  esta maravillosa etapa de tu vida se habrá acabado y no volverá. Cuando mires hacia atrás, ¿quieres recordar que estuviste enfadada y de mal humor casi

todo  el  tiempo,  o  que  lo  pasaste  bien  y  no  desperdiciaste  un  minuto  con pataletas y enfados? 

La pregunta flotó en el aire. 

—Bueno, yo… —empezó DeDe, finalmente. 

—Tú, ¿qué? 

—Vale —aceptó a regañadientes—. Intentaré no estar tan enfadada todo el tiempo. 

Crystal se resistió al deseo de utilizar su cita preferida: «Hazlo o no lo hagas.  Intentar  no  es  nada».  La  niña  de  nueve  años  ya  había  soportado suficiente filosofía por un día. 

—Muy bien. Lávate las manos y pon la mesa. 

DeDe estuvo callada durante la comida, pero no hostil. Después, sin que hiciera falta recordárselo, recogió la mesa y llenó el lavavajillas. Le pidió a Crystal que jugara a  Súper Mario con ella en la Wii y Crystal aceptó. Diez minutos después ambas reían y lo pasaban en grande. 

Tanner llegó poco antes de las ocho. 

—¡Tío Tanner! Ven a jugar con nosotras —le dijo DeDe, animada. 

—Dentro  de  un  minuto  —sonrió  Tanner.  Lanzó  a  Crystal  una  mirada que hizo que ella deseara estar compartiendo dormitorio—. ¿Queda algo de cena? 

—En la nevera. Ya estará fría. 

—No importa. La calentaré. 

Fue  a  cenar  y  luego  jugó  con  ellas.  Crystal  volvió  a  sentir  una  cálida excitación.  Intentó  no  mirarlo  con  los  ojos  llenos  de  estrellitas  mientras imaginaba  cómo  sería  si  encontraban  la  manera  de  formar  una  familia juntos. 

Por una vez en su vida, sabía que debía mantener los pies sobre la tierra. 

Tanner  y  ella  llevaban  dos  meses  estando  de  acuerdo  en  que  no  estaban hechos el uno para el otro. De repente, vivían en la misma casa y se estaba planteando trabajar para él. Era demasiado, demasiado rápido, incluso para una mujer que vivía sobre la marcha. 

A las nueve y media, cuando DeDe se acostó, Crystal fue al dormitorio de invitados. Cerró la puerta y deseó que Tanner no fuera a buscarla para que pasaran el resto de la velada juntos. 

Era demasiado tentador,  sexy, resuelto… demasiado todo. Necesitaba un descanso  de  él  o  podría  ocurrir  cualquier  cosa.  Acabaría  accediendo  a  lo que  él  quisiera,  o  al  menos  a  una  sesión  de  sexo.  Y  el  sexo  le  parecía inapropiado en ese momento. En parte porque DeDe estaba en la casa. En parte porque Crystal perdía la cabeza cuando practicaba el sexo con Tanner. 

Se convertía en esclava de su propio placer. 

Era una buena noche para estar sola, descansar y reflexionar. 

La  habitación  de  invitados  era  un  escondite  ideal.  Mitch  la  había utilizado cuando regresó a Sacramento, tras saber que tenía una hija, antes de  reconciliarse  con  Kelly.  Tenía  una  cama  doble  con  un  buen  colchón, televisión de pantalla plana y cuarto de baño privado. No tenía bañera, pero se conformaría con una larga ducha caliente. 

Se duchó y se puso una enorme camiseta de dormir rosa que llevaba las palabras «Paz. Amor. Chocolate» estampadas con letras rojas. 

Recordó que había comprado una bolsa de su chocolate favorito ese día. 

Onzas  individuales  que  llevaban  un  mensaje  escrito  dentro  de  cada envoltorio.  Le  gustaban  esos  mensajes.  Eran  como  leer  una  predicción  de futuro  con  cada  delicioso  bocado  de  chocolate  negro  e  intenso.  Por desgracia, la había dejado en la despensa. 

O una infusión. Una infusión sería perfecta. Con una cucharadita de la miel de salvia que había comprado con Tanner, en el herbolario. 

Crystal sacudió la cabeza. Iba a ser madre. Tenía que dejar de rendirse a sus apetitos. A todos ellos: chocolate, infusión y sexo con Tanner. 

Se  sentó  en  la  cama  en  la  posición  del  loto,  cerró  los  ojos  e  intentó liberar su mente de todo pensamiento. Inspiró lenta y pausadamente. 

Pero no consiguió poner la mente en blanco. No podía dejar de pensar en  chocolate  y  fragrantes  infusiones  calientes.  Y  en  sexo.  Y  en  cómo  se estaba escondiendo en la habitación. Escondiéndose de Tanner. 

Eso era bastante poco maduro. 

Se puso una bata, abrió la puerta y asomó la cabeza. Silencio. La puerta del dormitorio de DeDe estaba cerrada. A su izquierda, al final del pasillo, la  puerta  de  la   suite  estaba  abierta.  No  veía  la  puerta  del  despacho  que Tanner  utilizaba  como  dormitorio.  Estaba  a  la  vuelta  del  pasillo,  a  la

derecha.  El  comedor  estaba  a  oscuras.  Tanner  había  salido  o  se  había acostado. 

Había sido una tontería intentar evitarlo. Sobre todo siendo innecesario. 

Podía ir a por su chocolate y su infusión y volver al dormitorio. Encendería la televisión y vería alguna película. 

Salió, cruzó el comedor a oscuras y fue a la cocina. Encendió la luz de ambiente  y  puso  agua  a  calentar.  Tarareando,  fue  al  lavadero  y  abrió  la puerta de la despensa para recuperar su bolsa de chocolate. Estaba cerrando cuando apareció una figura alta y de anchos hombros en el umbral. 

Emitió  un  gritito,  parecido  al  de  un  ratón  arrinconado  y  dejó  caer  la bolsa;  entonces  se  dio  cuenta  de  que  era  Tanner.  Resopló  indignada  y  se inclinó para recoger la bolsa. 

—Por si no lo sabías, acabas de darme un susto de muerte. 

—Perdona. Empezaba a pensar que ibas a pasar toda la noche encerrada en  tu  habitación  —encendió  la  luz  del  lavadero.  Crystal  parpadeó, deslumbrada. 

—Pensaba hacerlo —contestó con sinceridad—. Pero luego decidí que no era digno de mí. 

—Me alegro. 

—¿Has  estado  sentado  en  la  oscuridad,  esperando  que  apareciera  para hacerme una emboscada? —preguntó ella, sujetando la bolsa de chocolate contra el pecho. 

—Eso es demasiado dramático. 

—Pero cierto. 

Él se encogió de hombros. 

—Un truco barato —dijo ella con tono de superioridad. 

—Sí, pero ha funcionado. 

Ella  intentó  fulminarlo  con  la  mirada,  pero  él  se  la  devolvió,  sin inmutarse. Crystal suspiró y renunció a su actitud de superioridad. 

—Sí, he salido. ¿Contento? —Dio un paso adelante. Él no se movió—. 

Disculpa  —rezongó.  Él  se  hizo  a  un  lado.  Ella  apagó  la  luz,  y  fue  a  la cocina con su bolsa de chocolate—. Voy a tomar una infusión. ¿Quieres? 

—No, gracias. No me van las infusiones. Una cerveza mejor —fue a la nevera, sacó una y se sentó a la mesa. 

Ella puso una bolsita de té herbal en una taza. 

Él  estaba  a  su  espalda,  callado.  Sentía  sus  ojos  observándola,  casi taladrando su espalda. Se dio la vuelta y se apoyó en la encimera. 

—Espero  que  no  vayas  a  empezar  a  hablar  del  trabajo  otra  vez.  Sólo hace unas horas que me lo ofreciste. Aún no he tomado una decisión. 

—No,  puedes  tomarte  tu  tiempo  —ladeó  la  cabeza  hacia  una  silla—. 

Siéntate. 

—Cuando  el  agua  empiece  a  hervir  —dijo  ella.  Era  ridículo,  pero  se sentía más segura lejos de él—. Bueno, ¿qué? 

—Quiero saber más sobre ti —dejó la cerveza en la mesa y la miró con expresión sombría. 

—¿Qué quieres saber exactamente? —Crystal tragó saliva. Se le había acelerado el corazón. 

—Todo. 

Ella  se  llevó  la  mano  al  cuello,  un  gesto  de  autoprotección.  Se  dio cuenta de que delataba su nerviosismo y la dejó caer de nuevo. 

—Vas a tener mi bebé y no sé suficiente de ti. Nunca has dicho dónde creciste, quiénes eran tus padres, nada de eso… —La voz de él se apagó. 

Ella pensó qué decirle. No se le ocurrió nada. Tanner siguió allí sentado, mirándola. Esperando. 

El  día  anterior  había  estado  segura  de  que  estaría  sola,  que  sería  una madre soltera. No había imaginado que Tanner Bravo fuera a empeñarse en hacerle  pensar  de  otra  manera.  Parecía  dispuesto  a  crear  una  familia  con ella, y no sólo porque casarse le pareciera lo «correcto». Daba la impresión de creer seriamente que era lo mejor, que podían intentarlo, ellos dos y el bebé. 

Eso la aterrorizaba casi tanto como le hacía sentirse cálida y segura. Y

esperanzada. 

Su  mente  era  una  vorágine  en  la  que  se  mezclaba  el  miedo  a  que  las cosas no funcionaran entre ellos y la resplandeciente e imposible esperanza de que sí lo hicieran. 

—¿Cómo  creciste,  Crys?  —repitió  él,  cortando  el  prolongado  silencio

—. Nunca hablas de eso. 

En  ese  momento  exacto,  algo  cambió.  Crystal  comprendió  que  tenía cierta  responsabilidad  con  respecto  a  él.  Para  que  tuvieran  alguna posibilidad juntos, y estaba descubriendo que quería tenerla, iba a tener que contarle esas cosas de las que odiaba hablar. 

—Tienes  razón.  No  hablo  de  eso  —lo  miró  a  los  ojos—.  No  fue  una buena etapa de mi vida. 

—Entiendo lo que quieres decir —tomó un trago de cerveza y volvió a dejar  la  botella  en  la  mesa—.  De  niño  mi  vida  tampoco  fue  ninguna maravilla. 

Crystal sabía, por Kelly, parte de la historia. 

—Entonces, tal vez tú deberías contarme eso a mí, ¿no? 

—Lo haré si quieres oírlo. 

—Sí quiero; de hecho, éste es buen momento. 

—Vamos —dijo él sin caer en la trampa—. No seas gallina, habla. 

Crystal  se  planteó  otra  serie  de  posibles  evasivas,  pero  contestó  con sinceridad. 

—Puede que sólo me esté engañando a mí misma, pero me gusta creer que me he recreado, ¿sabes? Ya no soy la misma persona. Tengo una nueva vida. He cambiado de nombre. 

—Como Mitch, ¿no? —Tanner frunció el ceño. 

—Sí. Por eso nos hicimos amigos. Nos entendimos el uno al otro, Mitch y yo. Los dos habíamos huido de situaciones imposibles y nos recreamos a nosotros mismos. 

—¿Así que Mitch sabe todas esas cosas que no me has contado? 

A  ella  le  pareció  ver  un  destello  de  celos  en  sus  ojos.  Últimamente Mitch  y  él  parecían  haber  solucionado  sus  problemas,  pero  en  el  pasado había habido mucha hostilidad entre ellos. Mitch tenía la sensación de que Tanner  le  había  «robado»  a  Kelly  una  década  antes,  cuando  ella  optó  por trasladarse a Fresno con su hermano recién encontrado y dejó a Mitch atrás. 

Tanner, por su parte, creía que Mitch era un desalmado por haber obligado a Kelly a elegir entre ellos dos. 

—Mitch no conoce los detalles. Sólo que dejé mi pasado atrás y cambié de nombre, igual que él. 

—Entonces, ¿no te llamas Crystal? 

—Sí —sonó defensiva. Enfadada—. No se te ocurra decir nunca que ése no es mi nombre. 

—Vaya. He tocado un punto sensible, ¿eh? 

—Mi  nombre  legal  es  Crystal  Cerise  desde  que  cumplí  los  dieciocho años. Simplemente no es el nombre que me pusieron al nacer. 

—¿Cuál era tu nombre antes? 

—Dios. Tenías que preguntarlo. 

—Vamos. No puede ser tan malo —sonó tierno, convincente. 

—Odio mi nombre. Siempre lo odié. 

—Dímelo —insistió él. 

—Martha.  —Crystal  rechinó  los  dientes—.  Martha  Cunningham  —el nombre le sonaba extraño. 

—Martha —repitió él con suavidad. 

—Te lo advierto —lo miró con fijeza—. Nunca me llames así. Conozco a  muchas  Marthas  encantadoras.  Sin  ánimo  de  ofenderlas,  a  mí  Martha Cunningham me suena a madre de telefilme de los años cincuenta. Además, cuando era Martha mi vida era un desastre. Así que jura que no me llamarás así, ni en broma. 

—Lo juro, Crystal —dijo él alzando la mano. 

—Gracias. 

—De nada. Sigue, háblame de tu infancia. De tus padres. 

—Era hija única y mis padres, sobre todo mi padre, eran muy estrictos. 

No  había  risas,  ni  diversión,  ni  color  en  nuestra  casa.  Mis  padres  eran cristianos,  pero  de  esa  clase  de  cristianos  que  convierten  una  religión  de belleza y perdón, de esperanza y redención, en algo muy feo. Eran fríos y críticos.  Y  más  que  frugales.  Mi  padre  sabía  estirar  cada  moneda  al máximo.  Mi  madre  compraba  toda  mi  ropa  en  tiendas  de  segunda  mano, aunque  podían  permitirse  ropa  nueva  —soltó  una  risita  triste—.  Estoy segura de que por eso he vivido siempre al día, sin preocuparme de dónde saldrá el sueldo siguiente. 

—¿Siempre te llevaste mal con ellos? 

—No  siempre.  Cuando  era  pequeña  me  esforzaba  por  complacerlos. 

Pero nada de lo que hacía era suficiente. Con el paso del tiempo empecé a

rebelarme.  Me  metí  en  problemas.  Drogas,  malos  amigos  y…  —Se acobardó y calló. No estaba lista para hablar de lo más difícil. 

—¿Y…? —la instó él. 

Ella miró hacia el lavadero y no habló. Él, comprendiendo, no insistió. 

—Me marché de casa a los diecisiete años tras una pelea monumental con mi padre —siguió Crystal poco después—. Me dijo que estaba harto de mí, que mi madre y él se habían cansado de bregar conmigo. Así que me fui y no volví nunca. 

—¿Dónde sucedió todo esto? 

—¿Te refieres a dónde crecí? —Esperó a que asintiera y luego confesó

—: Aquí, en Carolina del Norte. En Roseville. 

—A menos de cuarenta kilómetros de aquí. 

—Correcto. 

—Entonces, cuando decidiste trasladarte a Sacramento…

—No  fue  solo  porque  pensé  que  Mitch  podría  necesitarme,  aunque influyó mucho. Hace ocho años que me fui y juré que nunca miraría atrás. 

Pero este último año…

—¿Quieres arreglar las cosas con ellos? 

—Para  nada  —emitió  un  gemido  y  movió  la  cabeza—.  A  no  ser  que hayan cambiado mucho, sería imposible solucionar nada. Pero sí es verdad que me pregunto si habrán cambiado. Quiero… no sé… Yo solo…

El silbido del hervidor de agua la interrumpió. Agradeció la excusa para evitar  la  mirada  escrutadora  de  Tanner.  Llenó  la  taza  y  fue  al  armario  a sacar la miel. Cuando por fin se sentó de nuevo, Tanner no le dio respiro. 

—Tú solo ¿qué? 

Ella rodeó la taza con la mano. El calor la reconfortó. 

—Estoy haciendo acopio de valor para ponerme en contacto con ellos. 

Él se estiró y le pasó la mano por el brazo. Un gesto de compañerismo, o de ánimo, tal vez. Los labios de ella se curvaron con una leve sonrisa. 

—Bueno. ¿Y cómo fue tu infancia? 

—Nací aquí, en Sacramento —contestó él tras un breve silencio—. Mi madre  era  una  camarera  y  sirvienta  de  hotel  llamada  Lia  Wells.  Mi  padre era Blake Bravo. Supongo que has oído hablar de él. 

Todo el mundo conocía la historia de Blake Bravo. 

El  hombre  era  una  leyenda,  en  el  mal  sentido.  Había  secuestrado  a  su propio  sobrino  y  exigido  el  pago  de  un  rescate  en  diamantes.  Eso  fue después  de  haber  simulado  su  propia  muerte  para  evadir  un  juicio  por asesinato. Había vivido de incógnito, sin que la policía lo encontrara, casi treinta años. Durante ese periodo había tenido hijos con varias mujeres, por todo el país. 

—Mi madre siempre dijo que se había casado con ella. Pero también lo dicen todas las mujeres con las que tuvo hijos, al menos según la mayoría de mis hermanastros. Cuando mi madre se quedó embarazada de mí, Blake la dejó. Regresó unos años después, la dejó embarazada de Kelly y volvió a marcharse.  Mi  madre  nos  entregó  a  familias  de  acogida,  por  separado, cuando Kelly era un bebé y yo tenía cuatro años; nos dejó creer a los dos que éramos hijos únicos. Después tuvo a Hayley e hizo lo mismo con ella. 

Se  negó  a  darnos  en  adopción,  pero  tampoco  quería  asumir  su responsabilidad —finalizó Tanner. 

Crystal aún no conocía Hayley. Sabía que vivía en Seattle con su esposo y  su  hijo.  Sintió  un  escalofrío.  Mientras  Tanner  hablaba  de  su  madre, rememoró  su  pasado  y  su  dolor;  la  elección  que  le  había  sido  impuesta  y que seguía pareciéndole despreciable en el presente. 

—¿Odias a tu madre? —se oyó preguntar. 

—Ha fallecido —dijo él. 

—Sé que ha fallecido —insistió Crystal—. Pero ¿la odias? 

—No —replicó él tras pensarlo un minuto—. Era débil. Y estaba hecha un  lío.  Creo  que  la  odié  un  poco  cuando  era  pequeño  y  tuve  que enfrentarme a su deserción. Pero ya lo he superado. 

—¿Habrías preferido que renunciara a ti, que dejase que una familia te adoptara? 

—No lo sé. No puedo contestar a eso. Si hubiera vivido con una familia buena y cariñosa, tal vez sería un tipo más alegre, pero es posible que no hubiera encontrado a mis hermanas. 

—Oh,  no.  —Crystal  no  lo  creyó  ni  un  segundo—.  Las  habrías encontrado. De una manera u otra. 

—¿Eso crees? 

—Lo sé. Te conozco lo bastante para saberlo. Sigue, por favor. 

—Bromeas —soltó una risita seca—. ¿No has oído ya bastante? 

—No, no. Sigue. 

—Crecí  pasando  de  mano  en  mano.  Odiaba  eso  más  que  a  mi  madre. 

Odiaba  las  residencias  y  a  las  familias  que  me  acogían  e  intentaban ocuparse  de  mí.  Decir  que  tenía  mala  actitud  sería  quedarse  corto.  Me habían  abandonado,  al  menos  mi  padre.  Mi  madre  también,  pero  sin renunciar a mí del todo. En cuanto acabé el instituto me alisté en el ejército dos años. Después me trasladé a Fresno, me matriculé en la universidad y empecé  a  trabajar  para  un  avalista  para  ganarme  el  pan.  Un  año  después, tras interrogar a mi madre sin piedad cuando estaba enferma, descubrí que tenía una hermana. 

—Kelly me dijo que siempre habías sabido que tenías una hermana, que recordabas  que  había  habido  un  bebé  antes  de  que  tu  madre  te  llevara  al centro de acogida. 

—Cierto.  Por  desgracia  no  sabía  nada  de  Hayley,  por  eso  no  la encontramos hasta el año pasado, cuando Lia murió —la miró a los ojos—. 

¿Kelly te había contado todo esto? 

—Me  contó  cómo  la  encontraste,  sí.  Y  algo  sobre  tu  madre  y  sobre Blake. Pero quería oírlo de tu boca, saber qué sentías y cómo te afectó. 

—Ah, ¿eso querías? 

A ella le pareció que sonaba divertido, complacido tal vez. Se miraron en  silencio.  Entre  ellos  había  una  mezcla  de  excitación  y  calor.  Crystal pensó que tal vez habían cruzado una frontera y pasado a otra fase con sólo contarse  cómo  habían  empezado  sus  vidas  para  llegar  a  donde  estaban  en ese momento. 

Crystal sabía que sólo eran palabras. Pero eran cosas importantes que la gente tenía que contarse para entabla una relación. 

Él agarró su mano. Como siempre, ella reaccionó al contacto. Un cálido cosquilleo subió hasta su hombro y luego descendió hasta su vientre, donde se transformó en una llama. 

—Ven aquí —susurró él. 

Lo  cierto  era  que  ella  quería  ir.  Quería  ir  donde  él  quisiera  llevarla. 

Siempre ocurría lo mismo. 

—No deberíamos —negó con la cabeza pero no apartó la mano. 

Tanner  dio  un  suave  tirón.  Ella  se  levantó,  giró  y  acabó  exactamente donde él la quería, en su regazo. La besó en el cuello de forma deliciosa. 

—No puedo creer que esté sentada encima de ti. 

—Créelo —dijo él sin dejar de besarla. 

—Si DeDe se despierta…

—No se despertará. Hueles bien —emitió un gruñido grave,  sexy. 

Ella percibió que se endurecía bajo su cadera. Se movió un poco, para atormentarlo. Él gruñó de nuevo y le dio un mordisquito. 

—Ay —protestó ella. Suspiró de placer. 

—También  sabes  bien  —dijo  él,  tras  lamer  el  lugar  que  había  rozado con los dientes. 

—Siempre dices eso. 

—Porque es verdad. 

Ella se movió para poder capturar su boca. Compartieron un beso largo y delicioso. Lo cierto era que todos sus besos eran deliciosos, cada uno a su manera. Se acurrucó contra él. 

—Me  asombra  haberte  hablado  de  mi  infancia  —susurró  ella—.  No hablo de esa época de mi vida. Nunca. 

—Ahora lo has hecho —dijo él con orgullo. 

La  bata  de  Crystal  se  había  abierto.  Él  acarició  su  muslo  desnudo  y siguió ascendiendo, mientras volvía a capturar su boca. Ella no llevaba ropa interior, había estado a punto de acostarse antes de salir a buscar chocolate y té. 

Se había encontrado con mucho más de lo que esperaba. 

Él deslizó la palma de la mano por su muslo, hasta encontrarse con los rizos  que  cubrían  su  sexo.  Ella  emitió  un  gemido  de  placer  y  abrió  las piernas para facilitarle el acceso. Él separó la delicada carne con el pulgar y encontró  el  punto  húmedo  y  cálido  que  esperaba  su  caricia.  Gruñó  con satisfacción masculina. 

Una  vocecita  interior  recordó  a  Crystal  que  le  había  dicho  que  no dormirían juntos mientras estuvieran en casa de Kelly; sería pura gelatina si faltaba a su palabra la primera noche. Y además, estaba DeDe. 

Justo  cuando  pensó  en  el  nombre  de  la  niña  se  oyó  el  crujido  de  una puerta  abriéndose  al  otro  lado  de  la  casa.  Tanner  también  debió  de  oírlo, 

porque se separaron al mismo tiempo. 

—¿Has  oído…?  —susurró  él.  Ella  no  contestó,  saltó  de  su  regazo  y volvió a su silla. Tanner metió las piernas bajo la mesa para ocultar el bulto que tensaba la entrepierna de sus pantalones. 

Oyeron  unos  pies  descalzos  acercándose.  Crystal  estaba  cerrándose  la bata cuando DeDe apareció en el umbral del comedor. 

—¿Qué hacéis aquí? —Los miró con suspicacia. Tenía el pelo revuelto y una marca de la arruga de la sábana en la mejilla. 

—Tomar una cerveza —contestó Tanner, alzando la lata medio vacía. 

—Y té —añadió Crystal, alzando su taza. 

—¿A oscuras? —insistió DeDe, mirando de uno a otro. 

Crystal  estuvo  a  punto  de  decir  que  no  estaban  a  oscuras;  que  la  luz ambiental era cálida y más que suficiente. Pero habría parecido que estaba a la defensiva y se sentía culpable la verdad. 

—Vuelve  a  la  cama.  Es  tarde  —ordenó  Tanner,  sin  molestarse  con excusas y rodeos. 

DeDe afirmó los pies en el suelo y cruzó los brazos sobre el pecho. —

Decidme la verdad. Estáis saliendo, ¿no? 
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Capítulo 6

Descubiertos. 

Crystal se habría dado de bofetadas. Había estado sentada sobre su regazo, por Dios santo. Y luego estaban los besos: profundos, húmedos e intensos. Y ese pulgar. No había excusa para lo que había estado haciendo ese pulgar. 

Con  una  niña  de  nueve  años  durmiendo  al  final  del  pasillo,  lo  que  su pulgar había estado haciendo era el colmo de la impropiedad. 

Por desgracia, la sobrina de Tanner era demasiado perceptiva para sus nueve años: «¿Estáis saliendo?». No sabía que responder a eso. 

Tanner la libró de hacerlo contestando él. Lo hizo literalmente. 

—No. No estamos saliendo. 

Crystal  ocultó  una  sonrisa  de  alivio  al  comprender  que,  técnicamente, era verdad. Eran amantes e iban a ser padres, pero no habían salido juntos ni una sola vez. 

Iba a ser bastante difícil explicárselo a DeDe cuando Crystal no pudiera ocultar su embarazo. Pero como era el tipo de cosa que tendría que explicar una madre, la tarea sería de Kelly. Crystal se sintió más que agradecida por eso. 

—No estáis saliendo. —DeDe no parecía convencida—. ¿Estás seguro? 

—Desde  luego  —contestó  Tanner  con  sequedad—.  Ahora  vuelve  a  la cama. 

DeDe se echó el pelo por encima del hombro. 

—Bueno, sólo preguntaba. Nadie me cuenta nada por aquí. Sólo soy la niña que tiene que hacer lo que digan los mayores, incluso si está mal y no es justo ni lo que mi padre prometió. 

—A la cama —dijo Tanner—. Ahora. 

—¿Y si tengo que ir al baño o algo? 

Tanner se limitó a mirarla. Ella suspiró. 

—Vale. De acuerdo. Me voy. 

Se fue por donde había llegado. Oyeron una puerta cerrarse y el ruido del agua corriendo en el cuarto de baño. Unos minutos después la oyeron ir a su dormitorio y cerrar la puerta. Con fuerza. 

—¿Has oído eso? Ha cerrado de golpe pero sin llegar a dar un portazo. 

—Tanner movió la cabeza. 

—Esto  requiere  un  trozo  de  chocolate  —alcanzó  la  bolsa  e  intentó abrirla. Se le resistía, así que Tanner se la quitó y la abrió sin problemas. 

—Creí que no comías cosas con azúcar —le dijo. 

—Equilibrio  —anunció  ella  con  serenidad—.  El  equilibrio  se  impone. 

Todo con moderación. 

—Ya, ya, ya —agitó la botella de cerveza vacía. 

Ella sacó una onza de chocolate y le quitó el papel de plata color rojo. 

El mensaje rezaba:  Ser travieso puede ser agradable. Estuvo de acuerdo. Se metió el chocolate en la boca y se perdió en la deliciosa textura. 

—Mmm. Podría comerme montañas de éstos. 

—Pero no lo harás, ¿verdad? No sería equilibrado —farfulló él. 

—Exacto.  Y  no  tendríamos  que  haber  estado  besándonos,  aquí  en  la cocina, cuando ella puede aparecer en cualquier momento. Ni besándonos ni… —Agitó la mano—. Ya sabes. 

—Oh, sí, lo sé —sonó muy satisfecho de sí mismo—. ¿Qué dices? ¿Mi habitación o la tuya, dónde la cama es más grande? 

—Eso no va a ocurrir. Y borra esa sonrisa de tu boca. No tiene gracia. 

Ninguna. 

—No estoy sonriendo. Lo juro. 

—Podría  habernos  encontrado  en  plena  acción,  por  así  decirlo.  ¿Qué habríamos dicho entonces? Hablo en serio. Tenemos que controlarnos. 

—Tienes razón —aceptó él con solemnidad. 

Ella no lo sermoneó más. Parecía haber captado el mensaje. Al menos por el momento. 

* * *

El día siguiente, domingo, Tanner durmió hasta tarde. Crystal y DeDe desayunaron  juntas.  Tras  recoger  la  mesa,  Crystal  consultó  el  calendario que había en el frigorífico. 

—Hora de hacer los deberes —le dijo a DeDe. 

—Da igual. —DeDe se encogió de hombros—. Los haré esta noche. 

Crystal  se  planteó  dejarlo  correr,  pero  las  instrucciones  estaban  muy claras. 

—Vamos. Hazlos ahora. 

—Pero  siempre  acabo  los  deberes  por  la  noche,  después  de  cenar  —

protestó DeDe con un suspiro de mártir. 

—¿Qué pone ahí? —Crystal señaló el calendario. 

DeDe miró hacia un lado, al techo, al suelo, a cualquier parte menos a donde Crystal señalaba. 

—Léelo —ordenó, golpeando la puerta del frigorífico con los nudillos. 

—Tampoco  hace  falta  que  te  enfades  conmigo.  —DeDe  asumió expresión de paciencia infinita. 

—Léelo. 

—Vale.  Deberes después de desayunar. ¿Y? 

—Corrígeme si me equivoco, pero que yo sepa acabamos de desayunar. 

Y ahora es «después». Así que ve a hacer los deberes. 

—No hace falta que me trates como si fuera tonta. —DeDe la miró con expresión dolida. 

—Se supone que tienes que hacer los deberes después del desayuno. Y

eso es ahora. 

—Pero ese calendario sólo es para recordármelo. Lo importante es que los haga, no creo que importe cuándo exactamente. 

Crystal  deseó  que  Tanner  estuviera  allí.  Necesitaba  apoyo  y  a  él  se  le daba  bastante  bien  controlar  a  su  sobrina.  Se  preguntó  cómo  actuaría.  Lo

supo de inmediato: frases de una palabra. 

—Deberes —intentó imitar el tono serio de Tanner—. Ahora. 

—Pero yo…

—DeDe. Ahora. 

La  hija  de  Kelly  dejó  caer  los  hombros,  sacó  la  barbilla  y  soltó  un gruñido de resignación. Pero se dio la vuelta y fue hacia su habitación. 

Crystal  se  sentó  y  deseó  estar  en  cualquier  sitio  menos  allí,  siendo torturada por DeDe Valentín, que había sido una niña encantadora. 

Tanner,  con  pantalón  de  chándal  y  una  camiseta  vieja,  apareció  en  el umbral. Bostezó, se estiró y cruzó los musculosos brazos sobre el pecho. 

—¿Alguien ha soltado un elefante en la casa? 

—No.  —Crystal  lo  miró  con  cansancio—.  Era  DeDe  de  camino  a  su habitación, protestando por tener que hacer los deberes. 

—Y solía ser una niña encantadora —bostezó. 

—Eso mismo pensaba yo. 

Fue hacia ella y alzó su barbilla con un dedo. Ella miró sus ojos color chocolate y deseó levantarle la camiseta para besar su musculoso abdomen. 

Pero  si  lo  hacía,  DeDe  surgiría  de  la  nada  y  los  obligaría  a  admitir  que estaban  saliendo  juntos.  Así  que  agarró  su  mano,  le  dio  un  afectuoso apretón y lo apartó. 

—Hoy estoy libre —dijo él, sin ofenderse porque lo rechazara—. ¿Y tú? 

—Bueno, tan libre como puedo estar, considerando que estoy atrapada en casa con una preadolescente misteriosamente poseída por los demonios. 

—Crystal se rió. 

—Podríamos relajarnos en la piscina —fue hacia la encimera, sacó café en  grano  del  armario  y  lo  echó  al  molinillo—.  O  ir  al  parque  y  lanzar  el frisbee, así  Cisco haría ejercicio —el perro, que estaba tirado en un rincón, levantó una oreja al oír su nombre. 

Un momento después el ruido del molinillo resonó en la cocina. Cuando terminó,  Crystal  se  dio  cuenta  de  que  sonaba  el  teléfono.  Se  levantó  y agarró el inalámbrico que había en aparador. DeDe ya había contestado. 

—Hola  —le  oyó  decir  Crystal.  Se  preguntó  cómo  conseguía  que  un simple «hola» sonara hostil. 

—Hola, cielo —era Kelly. 

Crystal  colgó.  Tal  vez  la  actitud  de  DeDe  mejoraría  si  hablaba  unos minutos con su madre. 

—Kelly  —le  dijo  a  Tanner,  que  la  miraba  interrogante—.  DeDe  ya había contestado. 

—¿Quieres  unos  huevos?  —preguntó  Tanner,  echando  el  café  en  el cestillo y pulsando el botón. 

—Ya he desayunado, gracias —dijo Crystal. Últimamente los huevos le daban náuseas. 

Él sacó beicon, huevos y pan. El aroma del café haciéndose se extendió por la cocina. Crystal estaba pensando en lo agradable que era relajarse un domingo por la mañana con una taza de té, observando al guapísimo padre de  su  bebé  prepararse  el  desayuno.  Un  grito  de  DeDe  interrumpió  sus pensamientos. 

—¡Crystal! ¡Teléfono! Es mamá. 

—¿Hola?  —Crystal  levantó  el  inalámbrico.  Oyó  a  DeDe  colgar  su extensión. 

—Eh —dijo Kelly—. ¿Cómo lo llevas? 

—Bien —contestó con firmeza. 

—¿DeDe aún no te ha puesto histérica? 

—No. Nos va bien —miró a Tanner, y él le guiñó un ojo—. Tu hermano está aquí. Ayudando. 

—Bien. —Kelly no pareció sorprenderse. Seguía sin tener ni idea de lo que  había  entre  su  mejor  amiga  y  su  hermano—.  Sé  que  mi  hija  es insoportable  últimamente,  pero  adora  a  su  tío  Tanner.  Imagino  que  te alegras de tenerlo allí. 

—Es una gran ayuda —le sonrió, y él agitó la espumadera en el aire—. 

¿Ya estás morena y te has relajado? 

—Dame tiempo, ¿vale? Acabamos de llegar. —Kelly se rió. Empezó a describir  su  lujosa   suite  y  las  playas  de  arena  blanca  que  veía  desde  el balcón. Allí era por la tarde e iban a una fiesta bajo las estrellas, a disfrutar de la cocina local y bailar hasta el amanecer. 

—Estoy verde de envidia —dijo Crystal—. Pasadlo como nunca en la vida. 

—Eso pensamos hacer. Mitch dice «hola». 

—Salúdalo de mi parte. Dile que te mime. 

—Ya lo hace. 

—Excelente. 

—No  dudes  en  castigar  a  mi  hija  si  hace  falta  —aseveró  Kelly—.  Y

telefonea. En serio. Si algo…

—Lo haré, te lo prometo. ¿Quieres hablar con Tanner? —Lo miró y él se encogió de hombros. 

—Dile que lo queremos —dijo Kelly. Colgó. 

El beicon siseaba en la plancha. Crystal no solía comer carne de cerdo, pero olía de maravilla. 

—Tu hermana te quiere y creo que tomaré un poco de ese beicon. 

—Creí que odiabas el cerdo. 

—Nunca  dije  que  lo  odiara,  sólo  que  no  está  entre  mis  comidas favoritas.  Muchas  religiones  consideran  el  cerdo  una  carne  sucia.  Respeto eso. 

—Yo también. Así hay más para mí. 

—Eres un cernícalo. 

—Ése soy yo. Y me encanta mi beicon. 

—Ya.  —Crystal  se  rió—.  Pues,  de  repente,  a  mí  también  me  apetece. 

¿Puedo probarlo? 

—¿Con un pepinillo? —Los ojos de él chispearon. 

—Ay, sí. Con helado…

Dos horas después, DeDe seguía en su dormitorio con la puerta cerrada. 

Crystal fue a echarle un vistazo y la encontró escuchando su iPod, leyendo una  revista  de  música  y  comiendo  galletas.  Le  pidió  que  le  enseñara  los deberes. 

—Oh, por favor —gruñó DeDe—. Voy a hacerlos. Pronto. 

—¿Has empezado? 

—Ya te lo he dicho. Pronto. 

—Así que ni siquiera has empezado. ¿No? 

—Crystal. Los haré. Pronto. 

—Revista, iPod, galletas. —Crystal extendió la mano—. Por favor. 

—Pero Crystal…

—Y tu móvil también. Ya. 

—¿Y  qué  se  supone  que  voy  a  hacer  ahora?  —refunfuñando  y rezongando, DeDe le entregó lo que le pedía. 

—Los  deberes.  La  buena  noticia  es  que  tendrás  tiempo  de  sobra  para hacerlos, porque estás castigada sin salir el resto del día. 

—¿Qué? —gritó—. No puedes castigarme. 

—Acabo de hacerlo. 

—Pero quiero ir a casa de Lindsay después. Vamos a…

—No.  No  vas  a  hacer  nada  con  Lindsay  porque  vas  a  quedarte  en  tu habitación. —Crystal salió y cerró la puerta. 

Estaba  segura  de  que  DeDe  la  seguiría  por  el  pasillo,  gritando  y pataleando,  y  ella  tendría  que  pensar  en  un  castigo  peor  que  quedarse  en casa. 

Pero tuvo suerte. Se oyó un grito airado tras la puerta y luego silencio. 

No  disfrutó  mucho  tiempo  de  su  alivio.  Su  estómago  se  contrajo  de repente. Apretó las cosas de DeDe contra el pecho e inspiró lentamente. No sirvió de nada. 

Tapándose la boca con una mano, fue a su dormitorio, tiró las cosas de DeDe sobre la cama y corrió al cuarto de baño. Se arrodilló ante el inodoro justo a tiempo. 

Empezó a vomitar. No fue nada agradable. Tiró de la cadena. Tuvo otro ataque  de  náuseas  y  volvió  a  empezar.  Cuando  por  fin  creyó  que  había acabado, Tanner habló a su espalda. 

—¿Cómo lo llevas? 

—Adivina —gimió ella. 

—¿Muy mal? 

—Cierra la puerta que da al pasillo, ¿quieres? —señaló a su espalda—. 

DeDe…

—Ahora  mismo  —salió,  y  ella  oyó  la  puerta  del  dormitorio  cerrarse. 

Regresó—. ¿Qué puedo hacer? 

Ella  empezó  a  levantarse.  Él  la  ayudó.  Se  apoyó  en  él,  era  agradable tenerlo allí. 

—Gracias.  Ya  estoy  bien  —fue  hacia  el  lavabo  y  se  enjuagó  la  boca. 

Después se cepilló los dientes. 

Él  esperó  a  que  terminase  y  después  la  rodeó  con  sus  brazos.  Con  un suspiro, Crystal se dejó envolver, sintiéndose protegida y amada. 

—¿Mejor? —preguntó él, acariciándole el pelo. 

—Puaj —murmuró ella—. He pasado dos semanas preocupándome por cómo decírtelo. Después perdí el trabajo y por fin conseguí darte la noticia. 

En todo ese tiempo no vomité una sola vez. Ha hecho falta DeDe Valentín para que acabase de rodillas ante el inodoro. 

Él se rió y le besó la coronilla. 

—Cabeza alta. Lo estás haciendo muy bien. 

—Sí, pero Mitch y Kelly apenas llevan fuera veinticuatro horas. Puede que no sobreviva a trece días más de esto. 

—Siempre que quieras que me haga cargo yo…

—Gracias —apoyó la cabeza en su hombro—. Si estás cuando tenga un berrinche,  hazlo,  por  favor.  Pero  está  convirtiéndose  en  una  cuestión  de honor controlarla cuando estamos solas. 

—Esta etapa es la peor —dijo él—. Te está probando. Cuando vea que no cedes, se portará mejor. 

—Ay, Tanner, espero que tengas razón. 
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Dede pasó el resto del día en su habitación, saliendo sólo para comer, lo  que  hizo  en  silencio.  Mientras  cenaban,  Tanner  le  preguntó  si había hecho los deberes. 

—Sí,  los  hice  hace  horas  —le  dijo  DeDe  y  después  se  volvió  hacia Crystal—. ¿Puedes darme mi teléfono y mi iPod? 

Crystal  lo  pensó.  Lo  que  más  deseaba  era  que  hubiera  paz  y  buena voluntad  entre  ellas,  pero  sabía  que  Tanner  tenía  razón.  DeDe  la  estaba probando y, si fallaba, la situación empeoraría. 

—Cuando  termines  de  recoger  la  mesa,  tráeme  los  deberes.  Entonces veremos. 

—Ay, bien. Muy bien. 

Crystal apretó los dientes e ignoró el tono sarcástico. Tenía que elegir qué batallas librar. 

Después de comer, DeDe le llevó los deberes. 

Crystal comprobó, con alivio, que todo estaba en orden. Le devolvió sus cosas a DeDe. 

—Gracias —la niña consiguió decirlo sin rencor—. ¿Mañana se habrá acabado el castigo? —preguntó, esperanzada. 

—Sí. Ése es el plan. —Crystal le sonrió. 

—Vale —la niña volvió a su habitación y cerró la puerta con suavidad. 

Tanner esperó en la cocina después de que DeDe se acostara. No tuvo que esperar mucho. Crystal apareció vestida para irse a la cama, igual que la noche anterior. No pareció sorprenderse al verlo allí. 

—¿Una cerveza? —le ofreció. 

—No —respondió él. 

Crystal puso agua a calentar y se sentó a su lado. Apoyó un codo en la mesa y la barbilla en la mano. 

—Estás muy serio. 

Él deseaba besarla. Lo anhelaba. Se recostó en la silla para alejarse un poco de ella. 

—¿Te encuentras bien? 

—Si  me  estás  preguntando  si  voy  a  echarte  la  cena  en  el  regazo, relájate. Estoy bien. En serio. 

—Bueno —farfulló él. Ella lo afectaba, siempre lo había hecho. Hasta hacía  dos  días  se  había  dicho  que  era  por  el  sexo.  Pero  con  un  bebé  en camino…  Necesitaba  cuidarla,  mantenerla  a  salvo.  Hacerle  un  lugar, permanente, en su vida. 

Y eso lo asustaba una barbaridad. 

Era  como  una  mariposa,  bellísima,  que  había  entrado  en  su  vida aleteando.  Lo  malo  de  las  mariposas  era  que  llegaban  y  desaparecían  un segundo  después.  Sabía  que  la  mujer  sólida  con  la  que  siempre  había pensado que se casaría habría sido mucho más apropiada. 

Pero  no  había  vuelta  atrás.  Crystal  llevaba  a  su  bebé.  Estaban irrevocablemente unidos. 

Sólo  tenía  que  conseguir  que  ella  lo  entendiera.  Estaba  progresando, pero le resultaba difícil ir despacio, darle tiempo para que decidiera por sí misma que quería hacer lo que él quería que hiciese. 

—Tanner… —¿Qué? 

—Esta noche pareces muy… intenso. ¿Algo va mal? 

—Nada —se encogió de hombros. 

—Bueno. Vale —carraspeó con nerviosismo. 

—Esta noche ha ido mejor con DeDe —dijo él. 

—Sí  —sonrió,  y  sus  ojos  color  caramelo  se  iluminaron—.  Casi  me atrevo a pensar que estoy haciendo progresos. 

—Lo estás haciendo de maravilla —afirmó él. 

—Tal vez todo vaya viento en popa a partir de ahora —hizo un ruidito burlón—. Ojalá —se puso en pie, fue a por su taza y sacó una bolsita de té

de hierbas, la miel y una cucharilla. 

Él  la  observó,  pensando  en  el  empleo  que  quería  que  aceptara  y  en  la propuesta de matrimonio que llegaría después. Y en su familia. 

«Los Cunningham, que vivían en Roseville…». 

Sabía que no se lo había contado todo. Con el tiempo, si tenía paciencia, tal vez le contaría el secreto que se había guardado la noche anterior. 

O  tal  vez  no.  Quizá  nunca  se  enteraría  de  lo  peor,  de  lo  que  la  había llevado a huir, cambiar de nombre y no volver. Finalmente, había regresado a  Sacramento,  pero  aún  tenía  que  recorrer  esos  últimos  treinta  y  tantos kilómetros que la separaban de sus padres. 

A  él  le  parecía  mal  que  no  fuera.  Por  mal  que  la  hubiesen  tratado, habían estado presentes. Le habían dado un hogar y hecho cuanto pudieron por ella. Era mucho más de lo que habían tenido Tanner y sus hermanas. 

El hervidor de agua silbó y la observó verter agua en la taza. 

Cuando Crystal llegó a Sacramento y se hizo amiga de Kelly, él había querido investigar su pasado. Kelly le había hecho prometer que no lo haría. 

Confiaba  en  Crystal  por  completo  y  no  quería  que  su  hermano  mayor husmeara en la vida privada de su mejor amiga. 

Tanner lo había prometido, a regañadientes. 

Pero  las  cosas  habían  cambiado.  Había  un  bebé  en  camino  y  su responsabilidad era hacer cuanto estuviera en su mano para darle a su hijo las  ventajas  que  él  no  había  tenido.  Conocer  el  pasado  de  Crystal  lo ayudaría  a  entenderla  mejor,  y  eso  era  imprescindible.  Necesitaba  datos para ofrecerle a su hijo la posibilidad sólida de crecer en una familia real. 

—Oye, me estás escrutando —protestó Crystal, volviendo a la mesa con su té. 

—Disculpa —él desvió la mirada. 

—Dime qué te ronda la cabeza. Por favor. El suspense me está matando

—lo dijo con tono burlón y ligero. 

Él  se  relajó  un  poco.  Parecía  que  empezaba  a  confiar  en  él,  había mejorado mucho en dos días. 

—Hoy te has puesto enferma. 

Ella arrugó la frente. Luego soltó una risita. 

—Oh, Tanner. No. ¿No estarás preocupado? —Miró hacia el comedor, como si quisiera asegurarse de que DeDe no estaba allí. Bajó la voz—. Las náuseas matutinas son perfectamente normales en esta fase. De verdad. 

—Lo  sé.  Me  acuerdo.  Kelly  lo  pasó  bastante  mal  con  DeDe,  los primeros meses. Sólo podía tomar galletas y agua hasta pasado el mediodía. 

—Pero  después  de  mediodía  se  comía  cualquier  cosa  que  hubiera  a mano, ¿no? 

—Más o menos —rió él. 

—Pues ya sabes que no hay de qué preocuparse. 

—Lo sé. Pero me ha hecho pensar. 

—Oh, oh. 

—En serio. Deberías de tener un médico. 

—Lo tengo —se enderezó en la silla—. O lo tendré a partir del martes. 

La semana pasada fui a que me sacaran sangre para los análisis prenatales básicos. 

—¿Tienes los resultados? 

—Los tendré el martes. 

—¿Tienes seguro médico? 

—Estoy cubierta el resto del mes por Bandley y Schinker. Después de eso  seguramente  podré  ampliar  el  seguro  estatal  que  tengo,  hasta  que consiga algo mejor —se mordió el labio inferior—. Podría ser problemático cambiar. Normalmente los seguros nuevos no cubren embarazos en curso. 

—Ayudaré en lo que haga falta. 

—Sé  que  lo  harás  —acarició  el  dorso  de  su  mano—.  Me  alegro  —

añadió con voz suave. 

El  tono  de  su  voz,  su  expresión  de  ternura,  pudieron  con  él.  Dio  la vuelta a la mano y atrapó su muñeca. 

—¿A qué hora? 

—Yo… ¿qué? —jadeó ella, nerviosa. 

Él  alzó  su  mano,  con  la  palma  hacia  arriba  y  se  la  llevó  a  los  labios. 

Besó el interior de su muñeca, donde las venas azules se veían bajo la piel. 

Tenía la mano fresca y la piel suave como los pétalos de una flor. La soltó antes de rendirse a la tentación de ir más allá. 

—La cita con el médico el martes. ¿A qué hora? 

—A las diez y media. —Crystal se llevó la mano al pecho, como si el beso la hubiera quemado. 

—Deja que te lleve yo. 

—Oh —parpadeó—. No hace falta, en serio. 

—Quiero llevarte. 

—Tanner…

—Simplemente di que sí. 

Ella lo hizo un momento después. 

En  opinión  de  Crystal,  el  lunes  fue  como  un  pequeño  milagro.  El  día transcurrió sin que DeDe diera problemas. Fue al colegio y a clase de  ballet, volvió a casa, puso la mesa y cenó sin decir nada hostil, hizo los deberes, se bañó y se acostó. 

Tanner trabajaba esa noche, investigando a un esposo infiel, o algo así. 

Crystal  se  tomó  el  té  en  su  dormitorio.  Se  tumbó  en  la  cama,  vio  la televisión y leyó las ofertas de trabajo, sin encontrar nada interesante. 

Buscar  empleo  era  terrible.  Había  hecho  varias  llamadas  ese  día  e incluso  había  presentado  su  currículum  en  un  par  de  agencias  de  empleo temporal. No les había hecho ninguna gracia que sólo estuviera disponible de nueve a tres durante dos semanas, pero habían aceptado su solicitud y la llamarían si surgía algo. 

A  la  semana  siguiente  tenía  una  entrevista  en  un  bufete,  lo  que  la deprimía  bastante.  Incluso  sin  tener  al  abogado  más  libidinoso  de Sacramento como jefe, no le hacía ilusión volver a contestar el teléfono y escribir cartas para un abogado. 

Debió  de  quedarse  dormida,  porque  un  golpecito  en  la  puerta  la sobresaltó. 

—¿Sí? —preguntó. 

—Perdona.  —Tanner  asomó  la  cabeza  y  vio  su  pelo  revuelto  y  su expresión  adormilada—.  La  luz  estaba  encendida  y  oí  la  televisión  —

empezó a salir. 

—Espera —la palabra se le escapó antes de pensar en todas las razones por las que no convenía invitarlo a entrar en su dormitorio en mitad de la noche. Quería pasar unos minutos con él, eso no tenía nada de malo. 

Él entró y se sentó al borde de la cama. El periódico crujió al hundirse el colchón. 

—¿Las ofertas de empleo te dan sueño? 

—Hum. 

—Olvídalas. Ven a trabajar para mí. 

—Sólo estoy viendo qué hay disponible. 

—Mala idea. Además de innecesaria —movió la cabeza de lado a lado. 

Olía tan tentador como siempre, con un leve aroma a verde y a campo. 

Ella sonrió al notarlo. 

—¿Has estado escondido en unos arbustos, sacando fotos de un marido infiel? 

—Era una misión secreta —gruñó él, con expresión amenazadora. 

—Apuesto a que sí. 

—Tienes  razón  —se  encogió  de  hombros—.  Sí  he  estado  en  los arbustos, sacando fotos comprometedoras. ¿Cómo lo has adivinado? 

—Hueles a geranios. Fresco y verde. 

—¿Estás  viendo  eso?  —Agarró  el  control  de  la  televisión  y  la  señaló. 

Ella negó con la cabeza y él pulsó un botón. La pantalla se apagó—. ¿DeDe ha pasado la tarde sin tener ninguna pataleta? 

—Sí —contestó ella, mirando su boca. Deseaba sentir esos labios en los suyos. Estarían frescos al principio. Pero pronto se templarían…

—Será mejor que no me mires así —dijo él con voz ronca e íntima—. A no ser que vayas a decirme que eche el cerrojo y me desnude. 

—Tienes razón —cerró los ojos—. Lo siento…

La  fresca  boca  de  él  se  posó  en  la  suya.  Con  un  suspiro,  ella  alzó  la mano y la apoyó en su fuerte cuello. Tal y como había esperado, sus labios se calentaron. Fue él quien interrumpió el beso. 

—¿Ves la silla del rincón? —Ella abrió los ojos. 

—Está muy lejos —repuso él. 

—Ve a sentarte allí. Por favor. 

—¿Estás segura? 

—Por desgracia, sí. 

Él  se  levantó.  Ella  anhelaba  decirle  que  volviera  a  besarla,  pero  se controló. Con esfuerzo. 

—¿Ahora  qué?  —preguntó  él  sentándose,  estirando  las  piernas  y cruzando los tobillos. 

—Ahora hablamos de cosas simples, cotidianas. 

—Bueno,  de  acuerdo  —se  quedó  pensativo  un  momento—.  Dado  que sientes la necesidad de buscar empleo, a pesar de que ya te he ofrecido uno, 

¿has tenido suerte? 

Ella sintió una oleada de ternura. Era fantástico,  sexy y bueno. Sí. Era bueno con ella. Ocurriera lo que ocurriera, sabía que estaría a su lado. Y al lado de su hijo. 

Nunca  había  sido  una  mujer  que  eligiera  con  cuidado.  Se  había equivocado  a  menudo.  De  las  peores  maneras  posibles.  Pero  Tanner Bravo…

Cada  día  estaba  más  segura  de  que  no  podría  haber  elegido  un  padre mejor para su bebé. 

—Si  sigues  mirándome  así  —farfulló  él—,  volveré  a  esa  cama  tan deprisa…

—El  mercado  de  trabajo  apesta  —dijo  ella.  Dobló  el  periódico  por  la mitad  y  lo  tiró  al  suelo—.  Estoy  pensando  que  tal  vez  al  final  tenga  que trabajar para ti. 

—Estás  contratada  —sus  ojos  oscuros  se  volvieron  de  un  negro aterciopelado. 

* * *

DeDe tuvo otra buena mañana. Estuvo parlanchina y amigable durante el desayuno. Crystal se descubrió atreviéndose a pensar que la niña diablo se había ido y la dulce Deidre había vuelto para quedarse. 

Cuando la niña salió de casa, Tanner condujo a Crystal a su dormitorio temporal  y  le  entregó  un  juego  de  llaves  y  un  trozo  de  papel  con  la dirección de la oficina en Rancho Córdova y un número de alarma de cuatro dígitos. 

—La oficina es tuya. ¿Recuerdas cómo llegar? 

—¿Cómo  podría  olvidarlo?  —sonrió  ella.  Él  le  dio  un  cheque  de  mil doscientos dólares. Crystal cruzó los brazos y movió la cabeza—. No hace falta que me pagues por adelantado. 

—Sí  hace  falta  —insistió  él—.  Necesitas  el  dinero  y  quiero  que  lo tengas. Sé que lo harás bien, así que es dinero bien empleado. —Pero yo…

—Sin peros. Acepta el cheque. 

Ella  pensó  que  tenía  razón;  haría  un  gran  trabajo.  Pagara  antes  o después, el importe sería el mismo. Extendió la mano para aceptarlo. 

—Nunca había conocido a una mujer tan malditamente integra a la hora de aceptar dinero —se quejó Tanner, entre dientes. 

—¿Eso  es  una  crítica?  —Se  metió  el  cheque  en  un  bolsillo.  Lo ingresaría en el banco después. 

—Lo  digo  porque  insistes  mucho  en  aceptar  la  vida  tal  y  como  se presente. 

—Ah. —Crystal se rió—. Y crees que también debería aceptar el dinero como llegue, ¿es eso? 

—Bueno, ¿por qué no? 

—Es  sencillo.  Es  demasiado  peligroso.  Las  deudas  aplastan  a  las personas. Inhiben el flujo natural de buenos sentimientos y energía positiva. 

—Igual que estar en la ruina, si lo piensas. 

—Cierto  —contestó  ella  risueña—.  Pero  como  estar  en  la  ruina  es  un estado mental, nunca he tenido problemas con eso. 

—Me rindo —alzó la mano como si fuera a prestar juramento—. Sigue con tu integridad. 

—Gracias, lo haré. 

—Dentro  de  dos  horas  tenemos  que  estar  en  el  médico  —dijo  él  tras echar una ojeada a su reloj de pulsera, lleno de esferas y botoncitos. 

A ella le gustó cómo decía ese «tenemos». 

—Creo  que  antes  pasaré  por  la  oficina  a  echar  un  vistazo  y  medir  las ventanas para poner cortinas —comentó ella. 

—¿Vas a poner cortinas? —Tanner maldijo por lo bajo. 

—Relájate. Serán muy masculinas, te lo prometo. Y algunos cojines de aspecto viril. De cualquier color que no sea marrón. 

—Crystal. 

—¿Qué? 

—No existen cojines de aspecto viril. 

—Observa y aprende. También harán falta plantas. Un ficus y un par de crasas resistentes. 

—Crasas resistentes —repitió él, moviendo la cabeza de lado a lado. 

—Saldrá muy barato, te lo juro. Y no te preocupes, ya sé que mi trabajo no es decorar. 

—Buf. 

—Necesito un ordenador. 

—Puedes utilizar el de mi despacho. Tengo otro en casa, y también un portátil. 

—Bien.  Quiero  revisar  los  archivadores  de  tu  despacho  y  tal  vez sacarlos  a  la  zona  de  recepción.  ¿Tienes  un  contrato  con  la  empresa  del dispensador de agua? —Esperó a que asintiera—. Bien. Llamaré para que reanuden el servicio. 

—¿Todo eso antes de las diez y media? 

—No, pero puedo empezar. Cuando tengas unas horas libres, tendremos que revisar tus cuentas y los programas que utilizas. Mi plan es estar tras el escritorio, contestando al teléfono cuando suene, a finales de semana. 

—Estás haciendo que me sienta cansado. 

—¿Quieres reunirte conmigo en el despacho a las diez? Podemos ir a la obstetra juntos. 

—No tengo nada que hacer hasta después de mediodía. ¿Por qué no te llevo a la oficina? Si tienes preguntas, estaré allí para contestar. 

—Fantástico. Pero necesitaré mi coche para después. Te seguiré —fue hacia la puerta, deseosa de iniciar la gran aventura de su nuevo empleo. 

—Tranquilízate  un  poco.  —Tanner  agarró  su  brazo  y  la  detuvo.  La atrajo hacia su pecho. 

A ella se le aceleró el pulso y sintió una súbita y deliciosa debilidad en las rodillas. No sólo eso; también tuvo la sensación de derretirse de cintura para abajo. Miró sus bellos ojos oscuros. 

—Vamos. Estamos perdiendo tiempo. 


—Oh,  sí.  —Tanner  bajó  la  boca  y  ella  alzó  la  suya  hasta  que  se encontraron.  Rodeó  su  cuello  con  los  brazos  y  enredó  los  dedos  en  su

espeso cabello. 

—Tanner —se apartó, a su pesar—. Tenemos que irnos. En serio. 

En  la  oficina  midieron  las  ventanas,  trasladaron  el  ordenador  al escritorio de recepción, llamaron para que volvieran a llevar agua mineral y Tanner le dio a Crystal una idea de cómo llevaba sus cuentas. 

Ella  descubrió  que  había  creado  su  empresa  con  el  paso  de  los  años, sobre todo gracias a la publicidad boca a boca. Tenía muchos más clientes de  los  que  podía  atender  él  solo.  Por  eso  tenía  que  contratar  a  otros investigadores privados y había empezado a ganar dinero de verdad cuando la  empresa  se  amplió  tanto  que  tuvo  que  subcontratar  gran  parte  de  los encargos. 

Ella soltó un silbido al ver el balance. 

—Estoy impresionada. Debes de tener unos buenos ahorros. 

—De hecho, así es. Estar en la ruina inhibe mi flujo vital. 

—No está bien burlarte de la madre de tu hijo —protestó ella con una mueca fingida. 

—Bromeaba, no me burlaba. 

Lo dijo con tanto cariño que ella lo miró a los ojos y comprendió que estaba cayendo. Cayendo al precipicio del amor por Tanner Bravo. 

Se estaba enamorando de él. 

Empezaba a comprender que lo que sentía por él era más que química, por fantástico que fuera el sexo. Más incluso que llevar dentro a su bebé. 

Crystal se preguntó qué le estaba ocurriendo. Ella no era de las que se comprometían  para  siempre.  Creía  sinceramente  que  eso  no  era  para  ella. 

Le gustaba la vida libre y sin ataduras. 

Pero iba a tener un bebé. Y a quedarse con él. Eso era un compromiso monumental. Tal vez no fuera tan extraño estarse planteando la posibilidad de dar una oportunidad a ese «para siempre». 

Para siempre con Tanner. Increíble. 

La palabra «amor» culebreó en su mente. 

Habían tenido mucho cuidado de no decir nunca esa palabra. Tanner no la había utilizado, ni siquiera cuando le pidió que pensara en el matrimonio. 

«¡Amor!». 

Iba a tener su bebé y encima, eso…
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Capítulo 8

En la consulta de la doctora Louise Daniel, Tanner, sentado junto a Crystal,  esperó  paciente  mientras  ella  cumplimentaba  montones  de documentación. 

Crystal  mintió  en  el  cuestionario  de  salud  y  sintió  el  remordimiento habitual al hacerlo. Se recordó que era su propia historia la que reescribía o, más  bien,  la  historia  de  la  pobre  y  atribulada  Martha  Cunningham.  Si  se hacía  necesario  por  el  bien  de  la  vida  que  llevaba  dentro,  le  diría  a  la doctora Daniel toda la verdad. 

Con el bolígrafo sobre el punto crucial del formulario, miró a Tanner de reojo. Estaba hojeando un viejo ejemplar de la revista  Time, no la miraba. 

«Amor», se dijo. El amor implicaba confianza. 

Pronto,  si  seguían  como  iban,  tendría  que  contarle  el  resto  de  la  triste historia de Martha. Se le retorció el estómago al pensarlo. El dolor por lo que había perdido volvió a resurgir y las viejas preguntas la asaltaron como un  tsunami. 

Desechó la tormenta de dolor y de preguntas y acabó de cumplimentar los documentos. Poco después, la enfermera salió y dijo su nombre. 

—Aparte  del  reconocimiento  físico  habrá  una  consulta,  ¿verdad?  —

preguntó Tanner. 

—Eso creo. ¿Quieres estar presente? 

—Sí. 

—Saldré a llamarte —le prometió con un pinchazo de temor. No estaba lista  para  hablar  del  tema  más  difícil  con  él,  aún  no.  Pero  muy  pronto

saldría a la luz. Probablemente la doctora se daría cuenta de inmediato. 

—¿Cuándo será la consulta? —le preguntó a la enfermera. 

—A la doctora Daniel le gusta tenerla después del reconocimiento. 

—El  padre  del  bebé  ha  venido  conmigo.  Se  llama  Tanner  Bravo.  Le gustaría estar presente en la consulta, si es posible. 

—Desde luego. Me ocuparé de avisarlo. 

Estaba  hecho.  Estaría  presente  para  oír  lo  que  tuviera  que  decir  la doctora. 

En  la  sala  de  reconocimiento,  tras  examinarla,  la  doctora  Daniel consultó sus datos. 

—Primer embarazo… —dijo, pensativa. 

Crystal  calló.  Se  quedó  inmóvil  en  la  camilla,  esperando  la  pregunta crucial. No se produjo. Sintió una mano en el hombro. 

—Ve a vestirte. Nos veremos en la consulta. 

Tanner  se  reunió  con  ella  en  la  pequeña  y  alegra  salita.  Se  sentaron juntos,  frente  al  escritorio  de  madera  de  cerezo.  Las  paredes  estaban cubiertas de fotos enmarcadas de padres orgullosos con sus bebés; sin duda traídos al mundo por la doctora. 

—¿Estás bien? —Tanner agarró su mano. 

—De maravilla —se le alegró el corazón aunque sentía un gran peso en el estómago. Deseó que hubiera habido un hombre como Tanner antes. Pero no lo hubo; muy al contrario. 

—No  pareces  estar  bien,  sino  asustada.  —Tanner  arrugó  la  frente—. 

¿Algo va mal? 

Ella  alzó  las  manos  unidas  hasta  sus  labios  y  le  besó  la  muñeca, salpicada de vello oscuro. 

—No. No te preocupes. Todo está bien. 

La  doctora  Daniel  entró  con  unos  papeles.  Se  presentó  a  Tanner,  se sentó  tras  el  escritorio  y  dejó  los  papeles  encima.  Dedicó  a  Crystal  una sonrisa resplandeciente. 

—Es oficial. Estás embarazada de nueve semanas. Todo parece ir bien. 

Saldrás de cuentas el catorce de diciembre. 

«Sagitario»,  pensó  Crystal.  «Sin  tacto,  de  mente  ágil,  sincero, optimista…». Sonrió para sí al pensar en el posible signo solar de su bebé. 

Por  supuesto,  si  nacía  una  semana  después  sería  Capricornio:  gentil, receptivo y resistente. 

En  realidad  el  signo  zodiacal  no  importaba.  Su  niño  o  niña  sería  una preciosidad.  Un  bebé  amado  al  que  animarían  a  vivir  plenamente,  con alegría. 

La doctora Daniel comentó las cosas básicas: la necesidad de una dieta sana  con  mucha  fruta  y  verdura  y  de  dormir  las  horas  necesarias. 

Recomendó  ejercicio  moderado  y  le  dijo  a  Crystal  que  las  náuseas matutinas  eran  normales,  así  como  tener  que  ir  al  baño  con  frecuencia  y sentir  los  senos  doloridos.  Dijo  que  los  resultados  de  los  análisis  estaban bien  y  que  la  vería  de  nuevo  pasado  un  mes.  Finalmente,  le  recetó  unas vitaminas. 

—Todo correcto —dijo la doctora—. ¿Tenéis alguna pregunta? 

—No si ella está sana y el bebé está bien. 

—Así es —asintió la doctora. Miró a Crystal—. Duerme lo bastante y evita el estrés. Come bien y toma las vitaminas. Si haces eso, a mediados de diciembre darás a luz a un bebé sano. 

Eso fue todo. Diez minutos después iban de vuelta a la oficina. Crystal se  sentía  aliviada,  y  no  sólo  porque  la  pequeña  vida  que  llevaba  en  su interior estuviera bien. Si la doctora Daniel sabía la verdad, no había creído necesario mencionarlo. 

Perfecto. Antes de la siguiente cita, Crystal se sentaría con Tanner y le contaría la dura y dolorosa verdad. La verdad que, hasta ese momento, sólo le había concernido a ella misma. 

Pararon a comprar unos sándwiches y los comieron en la oficina. Luego él se marchó a una cita y ella al banco a ingresar el cheque. Después fue a comprar cojines y tela. 

La madre de Alicia Dean iba a llevar a DeDe y a sus amigas a clase de claqué,  después  del  colegio,  y  la  madre  de  Lindsay  las  recogería  después para llevarlas a casa; Crystal estaba libre hasta las cinco. Aprovechó para ir al vivero a comprar plantas resistentes, que luego llevó a la oficina y colocó en la zona de recepción. 

Llegó a casa a las cinco menos cuarto. Se preguntaba qué hacer de cena cuando sonó el teléfono. 

—¿Sí, hola? —contestó. 

—Hola.  ¿Eres  Crystal?  —La  voz  al  otro  lado  del  aparato  sonaba temblorosa—.  ¿Estás  cuidando  de  DeDe  mientras  Kelly  y  Mitch  están fuera? 

—Sí, soy yo. 

—Soy Betty Carroll. 

—La  madre  de  Lindsay,  claro  —dijo  Crystal  tras  consultar  la  lista  de teléfonos del frigorífico. Hoy recoges a las niñas para llevarlas a casa. 

—Sí.  Así  es.  —Betty  se  aclaró  la  garganta—.  Lo  siento,  pero  hay  un problema. 

—¿Disculpa? —A Crystal se le secó la boca. 

—Todas las niñas están listas, menos Dreide. He enviado a las demás a buscarla, en el estudio y en la calle. Han vuelto sin ella. Nadie parece saber dónde ha ido. No sé qué hacer. Ha desaparecido. 
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Capítulo 9

Crystal se dejó caer en una silla, temblorosa. 

 Cisco,  percibiendo  su  inquietud,  se  levantó  del  rincón  y  fue  a sentarse a su lado. Ella, ausente, le acarició la cabeza e intentó pensar con claridad. 

DeDe desaparecida. 

Era imposible. 

Intentó  detener  la  neblina  de  miedo  y  negación  que  la  asaltaba  para hacer las preguntas adecuadas a la preocupada mujer que seguía al teléfono. 

—¿La niñas han mirado en los cuartos de baño? ¿Estás segura de que no está afuera esperando? 

—Segurísima. Hemos buscado en todas partes. 

—¿Qué ha dicho la mujer de recepción? 

—Acabo de hablar con ella. Dice que no la ha visto salir. 

—¿Y la profesora de baile? 

—Lo mismo. No ha visto a DeDe desde que acabó la clase. 

La mente de Crystal se llenó de pánico. 

—¿Y el resto de las niñas? ¿Te han dicho si estaba bien la última vez que la vieron? 

—No  han  mencionado  ningún  problema  —hizo  una  pausa—.  Pero  no he preguntado. Hablaré con ellas. 

—Gracias. ¿Podrías esperar en el estudio? Llegaré en cuarto de hora. 

—Desde luego. Aquí estaremos. 

—Te doy mi número de móvil —se lo dictó—. Llámame si aparece. 

—Lo haré. 

Crystal colgó, agarró el móvil y el bolso y fue hacia la puerta. Iba hacia el  coche  marcando  el  número  de  Tanner  cuando  vio  aparecer  el  Mustang negro. 

—Estás blanca como una sábana —dijo Tanner tras bajar la ventanilla

—. ¿Qué ocurre? 

—Gracias a Dios que estás aquí. 

—¿Es el bebé? —empezó a bajar del coche—. No bajes. Tenemos que irnos, ahora… —¿Adónde? ¿Te encuentras mal? 

—No, no es el bebé. Estoy bien —guardó el móvil en el bolso y corrió hacia  el  coche  de  él.  Abrió  la  puerta,  se  sentó  y  se  puso  el  cinturón—. 

Crystal. ¿Qué diablos ocurre? 

—Es DeDe. La madre de Lindsay fue a recogerla al estudio de baile y ha desaparecido. Después de que acabara la clase, según parece. Iba hacia allí. 

Sin decir una palabra más, Tanner metió la marcha atrás y regresó a la carretera. De camino al estudio, Crystal le contó lo poco que sabía. 

Una  mujer  morena  regordeta  y  cuatro  niñas  con  aspecto  asustado  los esperaban  en  la  recepción  del  estudio.  Crystal  conocía  a  las  niñas,  eran Alicia, Mia, Lindsay y Devon Marie. 

—¿Crystal? —La mujer, Betty, se levantó de un salto. 

—Sí. Y él es Tanner, el tío de DeDe. 

Betty miró a Tanner y movió la cabeza. 

—Aún no hay rastro de ella —miró a la fila de niñas—. Devon Marie. 

Una  bonita  niña  de  rizos  oscuros  se  levantó  y  fue  hacia  ellos  con aspecto desolado. 

—Lo siento mucho. No lo dije en serio…

—Éstos son Crystal y Tanner, el tío de DeDe —dijo Betty poniendo una mano en su hombro. 

—Los conozco. Hola —intentó sonreír sin conseguirlo. 

—Tienes que contarles lo que me has dicho. 

—No quería herir sus sentimientos —los ojos de la niña se llenaron de lágrimas—. Yo solo…

—Devon  Marie,  dinos  qué  ha  ocurrido,  nos  ayudará  mucho  —dijo Tanner con voz suave. 

—Fue  después  de  clase  de  claqué.  Íbamos  al  vestuario  a  recoger nuestras mochilas y los zapatos. Estaba hablando de la piscina nueva de mi casa, que estará lista para el cuatro de julio. Dije que haría una fiesta en la piscina  para  todas.  DeDe  dijo  que  ella  iba  a  celebrar  una  ese  día  en  su piscina  y  que  yo  no  podía  hacer  otra…  —Devon  Marie  sollozó  y  las lágrimas empezaron a derramarse por sus mejillas. 

Betty sacó un pañuelo de papel. La niña lo aceptó, hizo una bola con él y se secó los ojos. 

—Sigue, cielo. Cuenta lo demás. Todo irá bien. 

—Yo quería hacer la fiesta en mi piscina nueva y me enfadé con DeDe. Así que le dije: «Seguramente ya te habrás ido el cuatro de julio, 

¿qué  más  te  da?».  DeDe  no  dijo  nada,  pero  se  puso  muy  roja.  Entonces pasábamos por delante del cuarto de baño y ella abrió la puerta de un golpe y entró. Yo iba a entrar a pedirle perdón… —Miró con tristeza al resto de sus amigas, sentadas. 

Mia Lu, una niña de aspecto oriental, con pelo largo y liso recogido en coletas, tomó la palabra. 

—Iba  a  entrar,  pero  yo  le  dije  que  esperase  porque  a  lo  mejor  DeDe estaría menos enfadada después de un rato. 

Devon Marie se frotó los ojos y sollozó. 

—Y seguimos para el vestuario; tenía que haber ido a buscarla, aunque estuviera enfadada. Tenía que haberle pedido perdón. Es culpa mía…

—Oh, nena —dijo Betty—. Cielo, no llores. 

—A  veces  los  amigos  discuten  —intervino  Crystal  para  tranquilizarla

—.  Ahora  vamos  a  ir  a  buscarla  y  después  podréis  hacer  las  paces.  ¿Te parece? 

—Vale —los rizos oscuros bailotearon cuando Devon Marie asintió. 

—¿Qué más puedo hacer? —preguntó Betty. 

—Ve a llevar a las niñas a casa —le dijo Tanner. 

—Te llamaremos en cuanto sepamos algo —le prometió Crystal. 

Cuando  Betty  y  las  niñas  se  marcharon,  Tanner  habló  con  la recepcionista. La mujer dijo que había una salida auxiliar, pero que sonaba

una alarma si alguien la utilizaba. Admitió que había estado en la habitación trasera cuando acabó la clase de claqué. Cabía la posibilidad de que Deidre hubiera salido sin que la viera. 

—Vamos  a  echar  un  vistazo  —sugirió  Tanner.  Pidió  que  le  indicaran dónde estaba la sala de la primera planta donde había tenido lugar la clase. 

Desde allí, Crystal y él recorrieron los pasos de la niña, por el pasillo y escaleras abajo. Miraron en los rincones y en pasillos adyacentes. Abrieron todas  las  puertas  y  preguntaron  a  todos  si  habían  visto  a  una  niña  con  el aspecto de DeDe en los últimos cuarenta y cinco minutos. Sin éxito. 

Tanner envió a Crystal al cuarto de baño de las niñas. No encontró nada que sugiriera que DeDe había estado allí. Fueron al vestuario. La mochila de DeDe, con los libros del colegio y sus zapatos de calle colgaban de una percha solitaria. 

—Así que, esté donde esté, lleva zapatos de claqué —comentó Tanner. 

—La gente oiría sus pasos. 

—No creo que esté en el estudio. 

—¿Por qué no? 

—En parte por instinto. No siempre es fiable pero, por lo que sabemos, nadie la ha visto desde que entró en el cuarto de baño. No salió a recoger su mochila. Estaba enfadada, ¿no? 

—Eso parece, desde luego. 

—Me la imagino marchándose sin más. 

A Crystal se le encogió el estómago de ansiedad. Justo lo que necesitaba en ese momento, otro ataque de náuseas. Intentó controlarlo. 

—Deberíamos llamar a Kelly y a Mitch…

—Puede que tengamos que hacerlo —dijo él, poniéndole un brazo sobre los  hombros.  Ella  adivinó  que  también  estaba  pensando  en  avisar  a  la policía—.  Pero  aún  no.  Primero  comprobaremos  si  ha  intentado  volver  a casa andando. 

—Pero, Tanner, no la vimos de camino aquí… —Hay más de un camino de vuelta. 

—Si volvió a casa, uno de nosotros tendría que estar allí. 

—A pie tardará un buen rato. Además, tiene llave, ¿no? —Esperó a que Crystal asintiera—. No creo que haga falta apresurarnos. Venga. Vamos. 

Antes de salir, Crystal le dio su número de móvil a la recepcionista. La mujer prometió llamarla si DeDe aparecía o alguien traía información sobre ella. 

Subieron al Mustang y empezaron a recorrer calle tras calle, alrededor de la academia de baile, ampliando el círculo cada vez más. 

Crystal llamó a la casa un par de veces, pero saltó el contestador. Tenía el corazón desbocado y el estómago revuelto. «Que esté bien. Por favor, que esté a salvo. Por favor, que la encontremos…». 

No  ocurrió.  Dieron  vueltas  durante  más  de  media  hora  sin  ver  a  una niña castaña con leotardos, pantalón corto y zapatos de claqué. 

—Volveremos  a  casa  de  Kelly  —dijo  Tanner  por  fin,  moviendo  la cabeza—. Allí decidiremos algo. 

—Sí,  vamos.  —Crystal  se  tragó  el  nudo  de  miedo  que  atenazaba  su garganta. Supuso que decidirían llamar a la policía, a Mitch y a Kelly. 

Poco después tomaban la ruta habitual de la academia a la casa. El sol de mayo lucía con fuerza y había mucho tráfico; parecía un día de lo más normal. 

Parecía increíble que DeDe desapareciera un día así. Sería más lógico que  el  cielo  estuviera  oscuro  y  cubierto  de  nubes  amenazadoras.  Que hubiera relámpagos, viento y lluvia…

Crystal miraba por la ventanilla e inspiraba lentamente por la nariz para no tener que pedirle a Tanner que parase. No tenía tiempo para vomitar el almuerzo. En ese momento lo único importante era encontrar a DeDe. Cerró los ojos y rezó: «Por favor, llévala a casa sana y salva. Por favor». 

Cuando abrió los ojos de nuevo, su oración tuvo respuesta. A unos cien metros,  caminando  rápidamente  por  la  acera,  vio  a  la  niña  con  leotardos verde  eléctrico  y  pantaloncitos  morados.  El  sol  destellaba  en  su  largo cabello. 

—¡Tanner! Oh, Dios mío. Allí está. 

—Por  fin  —dijo  él.  Maldijo  por  lo  bajo  y  maniobró  para  cambiar  al carril derecho. 

Segundos después alcanzaron a DeDe. Crystal bajó la ventanilla. 

DeDe, con la barbilla alta y la boca tensa, miró hacia el coche. Al ver que eran ellos, se detuvo y se llevó la mano a la boca. 

Luego estalló en lágrimas. 
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Crystal apenas había abierto la puerta cuando la niña de nueve años se lanzó  a  sus  brazos.  No  hubo  palabras,  DeDe  lloró  con  todo  su corazón  y  Crystal  la  abrazó  mientras  la  alegría  y  el  alivio  recorrían  su cuerpo  como  un  arroyo  de  agua  fresca  y  clara.  Pensó  en  todos  los  pobres niños perdidos del mundo. Sabía que DeDe se sentía perdida, en su corazón. 

Pero el resto de ella estaba allí, entre los brazos de Crystal. Eso bastaría por  el  momento.  La  tormenta  de  lágrimas  acabó  tan  abruptamente  como había empezado. DeDe se apartó. 

—Me he dejado la mochila. Salí sin pensar. 

—La tenemos. —Crystal señaló el asiento trasero. 

DeDe subió al coche. Crystal le ofreció un pañuelo de papel y se puso el cinturón. Tanner se incorporó al denso tráfico. 

En  el  camino,  Crystal  llamó  a  Betty  y  a  la  recepcionista  para  decirles que  DeDe  estaba  sana  y  salva.  Betty  prometió  comunicar  al  resto  de  las niñas que su amiga estaba bien. 

Cuando llegaron a casa, DeDe se fue directa a su habitación y cerró la puerta. 

Tanner  y  Crystal  se  quedaron  en  el  vestíbulo,  oyendo  el  ruido  de  las uñas de  Cisco en el suelo de madera y su gemido cuando llegó a la puerta cerrada. Ella lo dejó entrar. 

Luego siguió el silencio. 

Crystal  se  inclinó  hacia  él,  que  la  rodeó  con  un  brazo.  Le  pesaba  la cabeza y la apoyó en su hombro. 

—Me siento como si acabara de producirse una horrible explosión. 

—Sí  —gruñó  él,  besando  la  parte  superior  de  su  cabeza—.  Aún  me pitan los oídos. 

—Santo Dios. Me tiemblan las piernas… —Ven. 

La puerta de su dormitorio temporal estaba allí al lado. Entraron. Cerró la puerta y la condujo al diván. Ella se sentó con un suspiro de alivio. 

—¿Y  ahora  qué?  —preguntó  con  cansancio—.  ¿Vamos  a  hablar  con ella? 

—Pobre  niña…  —Tanner  asintió  y  su  voz  se  apagó.  Fueron  juntos  al dormitorio de DeDe y llamaron a la puerta. 

—¿DeDe? —llamó Crystal. 

—Por favor —susurró DeDe tras abrir—. ¿Puedo estar sola un rato? 

—Cielo, tenemos que hablar —dijo Crystal. 

—Marcharte  así  ha  sido  peligroso.  Podría  haberte  ocurrido  cualquier cosa  —intervino  Tanner—.  Nos  asustaste  mucho.  Estábamos  muy preocupados por ti. 

—Por  favor  —repitió  la  niña  con  la  barbilla  temblorosa—.  ¿Podéis dejarme sola un rato? 

—No —contestó Tanner—. Creo que no podemos. 

Una lágrima se deslizó por la mejilla de DeDe, pero les cedió el paso. 

Tanner  se  situó  junto  a  la  ventana,  Crystal  se  sentó  en  la  cama.  DeDe  se sentó a su lado, pero no muy cerca. 

—Vale, lo siento. He hecho una cosa muy mala. Pero me enfadé mucho y… —Pareció quedarse sin palabras. 

—Tenemos que llamar a tus padres y contárselo —dijo Crystal con voz queda—. Es muy posible que decidan volver a casa. 

—No quiero arruinar su viaje —gimió DeDe—. De verdad que no. Sé que me porté muy mal cuando se fueron. Me arrepiento. Últimamente me arrepiento  de  todo.  Pero  yo…  no  sé.  No  sé  —dejó  caer  la  cabeza.  Las lágrimas surcaban su rostro de nuevo. Tanner sacó unos pañuelos de papel de la caja que había sobre la cómoda y se los dio. Ella se sonó la nariz y se secó los ojos—. ¿Os ha contado Devon Marie por qué me enfadé? 

—Sí. —Crystal repitió lo que había dicho la otra niña—. ¿Es eso lo que ocurrió? 

—Así  fue  —asintió  DeDe.  Sacudió  la  cabeza—.  Es  que  siempre  he hecho  yo  la  fiesta  del  cuatro  de  julio.  Y  ahora  quiere  hacerla  ella.  Y

seguramente la hará siempre y yo ni siquiera estaré aquí…

Crystal no pudo contenerse. Extendió el brazo. Pero DeDe no dejó que la tocara. 

—Por favor. ¿Puedo quedarme sola ahora? 

Crystal  y  Tanner  compartieron  una  mirada.  Tanner  se  encogió  de hombros. 

—Estaremos ahí fuera si nos necesitas —dijo Crystal. 

Fueron  a  la  cocina  y  se  sentaron  a  la  mesa.  Crystal  se  apretó  los  ojos con los dedos. 

—¿Qué hora es donde están Mitch y Kelly? 

—Las cinco de la mañana —contestó Tanner tras pulsar un botón de su reloj de pulsera. 

—Esta llamada ya va a inquietarlos bastante. Odiaría asustarlos aún más llamando al amanecer. 

—Supongo  que  podemos  esperar  unas  horas,  al  menos  hasta  que  se hayan levantado. 

—¿Te parece? 

—Sí. A no ser que DeDe diga que necesita hablar con ellos, creo que será lo mejor. 

—De  acuerdo.  Llamaremos  antes  de  que  se  acueste,  a  no  ser  que  ella quiera llamar antes. 

Tanner  apoyó  los  brazos  en  la  mesa,  agachó  la  cabeza  y  soltó  una risotada seca e irónica. 

—¿Qué? —inquirió Crystal. 

—Fui  yo  quien  tuvo  la  brillante  idea  de  practicar  el  matrimonio mientras Mitch y Kelly estuvieran fuera. Pensé que incluso tendríamos una niña de quien ocuparnos, que colaboraríamos para cuidar de DeDe…

—Míralo  así.  —Crystal  dejó  escapar  una  risita—.  Es  verdad  que estamos colaborando. 

—Hacemos  lo  que  podemos  con  la  baza  que  nos  ha  tocado  jugar  —

rezongó él. 

—Como la mayoría de los padres, supongo. 

Crystal  pensó  en  su  propio  padre,  algo  que  solía  evitar.  Dickson Cunningham  había  sido  un  padre  terrible,  rígido  y  nada  conciliador. 

Siempre estaba airado, de forma controlada y silenciosa. Su ira crecía con cada problema que ella daba. Al final Crystal habría jurado que lo odiaba. Y

había estado segura de que él la odiaba a ella. 

Sin embargo, con la perspectiva del paso de los años y algo de madurez, no podía dejar de preguntarse cuánto daño le habría hecho con su carácter de  niña  rebelde.  Cuánto  había  sufrido  y  cuánto  se  había  preocupado  por ella. 

—Eh. ¿Sigues aquí, conmigo? —Tanner extendió el brazo y acarició su mejilla. 

—Pensaba  en  mi  padre.  —Crystal  sonrió—.  Lo  odiaba,  en  serio.  Sólo veía  que  era  incapaz  de  entenderme,  que  quería  que  yo  fuera  alguien  que nunca podría ser. Que me… —No acabó la frase. 

—¿Qué? —Tanner la escrutó, curioso. 

Ella recordó la promesa que se había hecho en la consulta de la doctora Daniel esa mañana: decirle la verdad. Cumpliría su promesa, pronto. 

—Recordabas que tu padre, ¿qué? —insistió él. 

—Que me gritaba todo el tiempo. 

—¿Y? 

—Eso es todo. 

—Ambos sabemos que eso no es cierto. 

Ella observó sus ojos oscuros. Tanner sabía que le ocultaba algo y no la sorprendía. Al fin y al cabo, era detective. Era parte de su naturaleza intuir los secretos de la gente, buscar la verdad. 

Pero se trataba de una verdad de ella. Y tendría que confiar lo suficiente para esperar hasta que estuviera lista para compartirla. Encogió los hombros con cansancio. 

—Tienes razón. Hay más. Pero ahora no me siento capaz de hablar de ello. 

—Si hay algo que yo pueda…

—Lo  sé  —puso  un  dedo  sobre  sus  labios—.  Gracias.  Sin  embargo, ahora tenemos que ocuparnos de otra cosa. De DeDe. 

—Sí, tienes razón —aceptó él. 

—Hasta  que  hagamos  esa  llamada  a  Mitch  y  a  Kelly,  creo  que deberíamos  seguir  la  rutina  habitual.  Cenar.  Deberes.  Las  noticias  de  la noche. 

—Tiene sentido. 

—¿Tienes que volver a trabajar esta noche? 

—Sí. Hay un par de cabos sueltos que necesito atar. Iba a ocuparme de ellos después de cenar, pero creo que debería estar aquí para la llamada. 

—Te lo agradecería. 

—Entonces  me  voy  —se  puso  en  pie—.  Volveré  sobre  las  ocho. 

Guárdame algo de cena. 

—Sabes que lo haré. 

Tanner  se  marchó  y  Crystal  preparó  la  cena.  Cuando  estaba  casi  lista, fue  a  buscar  a  DeDe.  DeDe  abrió  inmediatamente.  Se  había  puesto  unos vaqueros y una camiseta. Tenía los ojos enormes y con mirada solemne. 

—¿Cómo estás? —preguntó Crystal. 

—Bien. 

—¿Vienes a poner la mesa? 

—Claro. 

Crystal se dio la vuelta. Oyó a DeDe y al perro seguirla. Ya en la cocina, Cisco se acomodó en su rincón habitual. 

—¿Cenará el tío Tanner con nosotras? 

—No. Tiene trabajo. Pon la mesa para dos. 

DeDe  sacó  los  manteles  individuales  y  los  cubiertos.  Puso  los  platos, dobló dos servilletas de papel en forma de triángulo y colocó los tenedores encima. Luego fue a por los vasos. 

—¿Vas a beber leche? —preguntó. 

—Sí, gracias. Puedes llenar los vasos. 

Crystal llevó la comida a la mesa. Se sentaron. Crystal le pasó a DeDe la ensalada. 

—¿Crystal? 

—¿Sí? 

—¿Estoy castigada sin salir? 

—¿Crees que deberías estar castigada? Siguió un largo silencio. 

—Bueno, sí. Supongo. ¿Cuánto tiempo? 

—Creo que eso lo decidirán tus padres. 

—¿Cuándo vas a llamarles? 

—Antes de que te vayas a la cama. 

—¿Crees que volverán a casa? 

—¿Quieres que vuelvan? 

—Yo… no. —DeDe apretó los labios, contrita—. No quiero. No sería justo. 

—La verdad es que no sé que decidirán. No puedo hablar por ellos. 

—Lo sé…

—Venga. Sírvete ensalada. 

DeDe se sirvió. Crystal le pasó la bandeja de pinchos de pollo. DeDe se sirvió  uno  y  también  una  cucharada  de  arroz.  Alzó  el  tenedor  y  volvió  a dejarlo en la mesa. 

—Es que me enfadé muchísimo. Me escondí en el baño. Cerré la puerta y  me  quedé  mirando  a  la  pared,  pensando  que  si  Devon  Marie  iba  a buscarme le diría que la odiaba. 

—¿Y la odias? —preguntó Crystal con suavidad—. ¿Odias a tu amiga? 

—Dijo que…

—Sé lo que dijo. No has contestado a mi pregunta. ¿Odias a tu amiga? 

—No. No la odio. Pero entonces me pareció que sí. Porque estaba muy enfadada. 

—Igual  que  cuando  dijiste  que  odiabas  a  tu  padre.  Porque  estabas enfadada. 

—Sí. —DeDe la miró con suspicacia—. ¿Y? 

—¿Cómo te sientes al respecto? 

La niña miró el pollo y el arroz con tristeza. 

—No muy bien. 

—«Si  tiras  de  la  cuerda,  la  campana  suena».  ¿Sabes  lo  que  significa eso? 

—No. —DeDe clavó la vista en el plato. 

—Bueno, cuando tiras de la cuerda, ya no puedes impedir que suene la campana.  El  sonido  queda,  no  se  borra.  Igual  que  si  dices  algo  terrible  a alguien, aunque no lo pensaras de verdad. 

—¿Cómo «Te odio»? —DeDe alzó la cabeza. 

—Exacto. Si le dices a alguien que lo odias, siempre recordará que lo dijiste.  No  puedes  hacer  que  lo  olvide.  Sólo  puedes  demostrarle  a  esa persona,  una  y  otra  vez,  que  no  lo  decías  en  serio,  que  te  importa,  que  la estimas y que has aprendido a no decir cosas que duelen y son mentira. 

—Pero no le dije «Te odio» a Devon Marie. 

—¿Y no es eso fantástico? 

—¿Eh? 

—Es una campana que no sonará, y no tendrás que arrepentirte de tirar de la cuerda. Pero sí te escapaste. 

—Iba a venir a casa. 

—Eso  no  es  excusa.  Escapaste  de  tus  amigas  y  no  estabas  allí  para volver  en  coche  con  la  señora  Carroll.  Nos  aterrorizó  que  te  hubiera ocurrido algo malo. La pobre Devon Marie lloró mucho. Se sentía fatal por la discusión y la preocupaba que no estuvieras bien. Hoy tiraste de la cuerda e hiciste sonar una campana enorme y tú lo sabes. 

DeDe la miró por encima de la mesa. Una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla. 

—¿Crystal? 

—¿Sí? 

—¿Te importa que cenemos ya? 

—Me parece muy bien. —Crystal alzó el tenedor. 

Después de cenar, DeDe emprendió el regreso a su dormitorio. Crystal, que pensaba que ya había pasado demasiado tiempo sola, la detuvo. 

—Quédate aquí. Hazme compañía. 

—Pero yo…

—DeDe,  ¿quieres  que  llamemos  a  tus  padres  ahora?  Podemos,  si  lo prefieres. 

—No.  —DeDe  sacudió  la  cabeza  con  fuerza.  Era  obvio  que  temía  su reacción—. Dijiste a la hora de acostarme. Podemos hacerlo entonces. 

—A veces es mejor hacer las cosas difíciles cuanto antes, ¿sabes? 

—A la hora de dormir. —DeDe apretó los labios—. ¿Por favor? —Los labios empezaron a temblar. 

—De  acuerdo,  si  dejas  de  esconderte  en  tu  habitación  —la  chantajeó Crystal sin resquemor alguno—. Ve a por un libro y ven al salón. O puedes

ver la televisión conmigo, si lo prefieres. 

DeDe aceptó. Estaban viendo un concurso cuando sonó el teléfono. Era Tanner. 

—Me ha surgido una reunión inesperada. Tendría que ir. Quería volver a las ocho, pero no llegaré hasta las nueve. 

—Es igual. No llamaremos a Mitch y a Kelly hasta las nueve y cuarto o así. Preferiría que estuvieras aquí para entonces, si puedes. 

—Allí estaré. ¿Cómo está DeDe? 

—Bien. Aquí conmigo. Estamos viendo la tele. 

—Me  alegro.  Iba  a  decir  que  tal  vez  no  fuera  bueno  que  estuviera encerrada en su habitación. 

—Solucionado —miró a la niña—. ¿Quieres hablar con ella? —Sí. 

—Es Tanner —dijo Crystal, pasándole el teléfono a la niña. 

—Hola —siguieron una serie de respuestas de una sola palabra—. Sí…

Vale…  Bueno  —no  sonaba  como  la  niña  risueña  que  había  sido,  pero  al menos parecía interesada en las preguntas. Y su tono de voz era agradable

—. Yo también te quiero —dijo, antes de devolverle el teléfono a Crystal. 

—Suena algo mejor que antes —dijo Tanner. 

—Sí, eso creo. 

—¿Seguro que te apañarás bien sola un rato más? 

—Sí. Pero ven en cuanto puedas. 

—Sabes que lo haré. 

Crystal colgó. Pensó en cuánto habían avanzado en los últimos días, en lo fácil que empezaba a resultarle contar con él, a pesar de que durante la mayor  parte  de  su  vida  había  sido  una  cuestión  de  honor  no  contar  con nadie. 

«Amor», pensó, sonriendo para sí. «¿Es eso el amor?». 

Pensar en él con cariño, desear pasar tiempo juntos en privado, contarle sus problemas, saber que podía confiar en él plenamente…

* * *

El bar del hotel estaba silencioso y poco iluminado. La barra era larga, de ébano,  y  la  pared  de  espejo  que  había  detrás  estaba  llena  de  relucientes botellas de todo tipo de licores. 

Tanner se sentó en una mesa de rincón, con vistas a la puerta de entrada. 

Pidió un refresco. Cuando llegó, bebió lentamente, observando la puerta. 

Llegó  una  mujer  de  unos  cincuenta  años,  rubia.  Llevaba  un  traje pantalón color tostado, bolso marrón y zapatos a juego, de buena calidad, todo  tan  anodino  que  resultaba  deprimente.  Miró  a  su  alrededor  con nerviosismo. 

Cuando  su  mirada  se  encontró  con  la  de  Tanner,  él  alzó  una  mano. 

Asintió y fue hacía la mesa. Él se levantó para saludarla. 

—¿Tanner? —Tenía los ojos marrón dorado. Como los de Crystal, pero sin su brillo. 

—Señora Cunningham. Gracias por venir. 
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Ann Cunningham pidió un refresco que no probó. Con voz suave y triste, preguntó por su hija. 

—¿Está bien? 

—Sí. Muy bien. 

—No tiene… ¿problemas de drogas? 

—Ninguno —afirmó él, recordando lo que Crystal le había contado de sus años de adolescencia y lo infeliz que había sido. Era difícil imaginarse a Crystal  tomando  drogas.  Nunca  la  había  visto  tomar  más  de  una  copa  de vino de cuando en cuando. 

—Eso  me  ha  preocupado  —la  mujer  dejó  escapar  un  leve  suspiro  de alivio—. Hubo drogas cuando era adolescente. Junto con todo lo demás. 

—¿Lo demás? 

—Sí —dijo ella, mirándolo con inquietud. Su expresión dejó claro que no había ido allí a hablar de cosas que no le incumbían. 

Tanner  no  la  presionó.  Tenía  que  tener  cuidado.  Quería,  necesitaba, saber más que lo que le había contado Crystal. Pero había convencido a esa mujer para que hablara con él sugiriendo que Crystal lo había contratado. Si se  daba  cuenta  de  que  iba  por  libre,  podría  levantarse  e  irse  sin  darle información nueva. 

—Bueno, puedo decir con toda seguridad que no se droga —dijo. 

—¿Y quiere vernos? 

—Sí. Creo que sí. 

—¿Cree? —Ann lo miró con fijeza. 

—Lo está considerando. 

—Ella le ha pedido que hable conmigo, ¿no? 

Él emitió un sonido bajo que podría interpretarse de cualquier manera. 

La madre de Crystal lo aceptó como un sí. 

—No sé…

—¿El qué? 

—Mi esposo ha estado enfermo. Martha siempre le dio disgustos. Dijo, cuando se marchó, que seguramente fuera lo mejor. 

«¿Qué seguramente fuera lo mejor perder a su hija?», pensó Tanner. Se le  encogió  el  estómago.  No  sabía  qué  había  esperado,  pero  no  eso.  Una madre debería agradecer la oportunidad de ver a su hija de nuevo. 

Pensó  en  Crystal,  su  sonrisa  radiante,  el  brillo  de  sus  ojos,  la  mente aguda, la risa a flor de piel y los colores vivos que prefería. Aunque le había dicho  que  sus  padres  eran  estrictos  y  nada  condescendientes,  no  podía imaginársela con una madre triste, ratonil y rígida como ésa. 

—Un  momento  —la  mujer  se  tensó  aún  más.  Los  ojos  marrones  se volvieron fríos como el hielo—. Se comporta de forma extraña, Tanner. Y

ahora entiendo por qué. 

Él pensó que sabía que Crystal no lo había contratado. Hasta que oyó la pregunta siguiente. 

—¿Es por la criatura, verdad? 

—La criatura —repitió él—. ¿Qué criatura? 

—Claro que sí. —Ann Cunningham tenía aspecto de acabar de chupar un limón muy ácido—. Con Martha siempre se trata de la criatura. 

La  criatura.  Esa  mujer  no  podía  saber  lo  del  bebé.  Él  no  se  lo  había dicho y, por lo que sabía, Crys no se había puesto en contacto con ella. 

—¿La criatura? —repitió, sin saber qué decir. 

Ann Cunningham agarró su bolso y se levantó. 

—Dígale  a  mi  hija  lo  que  mi  marido  y  yo  siempre  le  hemos  dicho. 

Hicimos lo correcto. Martha sólo tenía dieciséis años, era demasiado joven y tenía muchos problemas. No estaba preparada para ser madre. La niña fue entregada a una buena familia cristiana. Mi marido y yo nos aseguramos de ello  con  una  adopción  anónima,  a  través  de  una  agencia.  Martha  no  tiene derecho  a  conmocionar  su  vida  ni  la  de  su  familia  adoptiva.  Dígale  que

nunca obtendrá información de mí ni de su padre. Y también que rezaré por ella y que deseo que algún día aprenda a mirar al futuro. 

* * *

Mientras conducía de vuelta a Sacramento, Tanner analizó lo que había descubierto. 

«La niña fue entregada a una buena familia cristiana». Así que Crystal había  tenido  una  niña  que  había  sido  entregada  en  adopción.  Anónima implicaba que ella no sabía nada de la familia que había adoptado a su hija y  que  ellos  no  sabían  nada  de  ella,  aparte  de  los  datos  médicos imprescindibles para la salud de la niña. 

Tras conocer a la madre de Crystal, no le costaba nada imaginar cómo había ocurrido todo. Crystal, poco más que una niña, había sido obligada a entregar a su hija. Se la habían quitado y se habían negado a decirle quién la tenía. 

Pisó el acelerador para llegar a casa antes de que Crystal llamara a Kelly y a Mitch. 

La sensación de culpabilidad le tensó los músculos del cuello. Tendría que haber esperado a que ella se lo contase a su manera, cuando estuviera lista. Sin embargo, a veces se preguntaba si llegaría a estarlo alguna vez. 

«Dígale que nunca obtendrá información de mí ni de su padre», había dicho Ann Cunningham. 

Sin embargo, había otras formas de investigar una adopción anónima. Y

Tanner las conocía. Ya que sabía tanto, tenía que saber el resto. 

* * *

ACrystal empezaba a preocuparla que Tanner no llegara a tiempo para la importante  llamada.  Pero  entró  por  la  puerta  a  las  nueve  y  diez.  Fue  a recibirlo a la entrada. 

—Buf —resopló—. Me alegra que estés aquí. 

—¿Todo va bien? ¿DeDe…? 

—Está bien. Nerviosa por la llamada. Acaba de ducharse y hace un par de minutos fue a su dormitorio. He pensado que uno de nosotros tendría que llamar y explicar lo ocurrido. El otro puede quedarse con DeDe hasta que Kelly y Mitch estén listos para hablar con ellos. 

—Suena bien. ¿Quieres que llame yo? 

—No.  A  no  ser  que  insistas.  Técnicamente,  dejaron  a  DeDe  a  mi cargo…

—Lo  que  tú  quieras  me  parecerá  bien  —le  tocó  el  hombro  con  gesto tranquilizador. 

—Vale, entonces. Llamaré. Tú ve con DeDe. —De acuerdo. 

Kelly contestó al teléfono con voz adormilada y satisfecha. 

—Crystal. Hola. 

—Te he despertado. Lo siento…

—No estábamos durmiendo. Sólo vagueando en la cama. En casa nunca podemos  dormir  más  allá  de  las  siete  de  la  mañana  —se  oyó  la  voz  de Mitch farfullar algo. Kelly se rió—. Mitch dice «hola». 

—Hola  a  él  también.  Kelly…  —calló,  sin  saber  cómo  plantear  el asunto. 

—¿Qué? —Kelly se había despejado del todo. Estaba en alerta—. Algo va mal. Oh, Dios mío. DeDe. ¿Está…? 

—Kell. Está perfectamente, en su dormitorio. Te lo prometo. 

—Entonces, ¿qué? Dímelo. 

—Hoy se escapó después de su clase de baile. 

—¿Se escapó? —gimió Kelly—. ¿Por qué? 

—Se enfadó con una de sus amigas y se marchó. Decidió, sin avisar a nadie, volver a casa andando, ella sola. 

—Pero ¿está a salvo? La habéis encontrado. 

—Sí.  La  encontramos  y  está  a  salvo.  —Crystal  oyó  la  voz  de  Mitch exigiendo saber qué diablos ocurría. 

—Un  momento  —dijo  Kelly.  Crystal  oyó  voces  apagadas,  mientras Kelly lo ponía al día. Después volvió al teléfono—. Esto nos asusta mucho. 

Vamos a volver a casa. 

—Haced lo que creáis mejor. 

—¿Qué opinas tú? Dilo —pidió Kelly. 

—No es decisión mía. —Crystal movió la cabeza, aunque nadie la veía

—. La niñera no puede deciros qué hacer. 

—Crys.  Maldición.  Estás  allí  y  nosotros  no.  Dime  qué  opinas.  —Oh, Kell…— Dímelo. 

—Bueno. —Crystal intentó ordenar sus ideas—. Hay dos formas de ver la situación: que os necesita y es mejor que volváis cuanto antes, o que esto es algo que tiene que solucionar ella misma. Puede que, a la larga, lo último que necesite sea saber que ha arruinado la luna de miel de sus padres. 

—¿O que sólo hace falta que se porte mal para que sus papás vuelvan a casa corriendo? 

—De verdad, no sé…

—¿Cómo está? Es decir, ¿cómo ha reaccionado a lo que ha hecho? 

—Lloró como un bebé cuando la encontramos. Después ha estado muy callada. Triste. Y muy pensativa. 

—Crees  que  tenemos  que  volver  de  nuestra  luna  de  miel  —fue  una afirmación, no una pregunta. 

—No. No digo eso. Te he dado mi opinión. Si fuera tú, podría hacer una cosa o la otra. 

—A veces odio ser madre. 

Crystal puso una mano protectora sobre su vientre, aún plano, y pensó con tristeza en su otro bebé. Su niña, que tendría ocho años. Uno menos que DeDe. Se preguntó si sería feliz con esa familia acomodada y buena con la que supuestamente vivía. Si estaría bien. 

—¿Crys? ¿Sigues ahí? 

—Estoy aquí. Y sí, imagino que es difícil ser madre. Pero alguien tiene que hacerlo. 

—No has dicho nada de ti. ¿Estás harta de ocuparte de mi problemática hija? 

—No  —afirmó  Crystal—.  En  absoluto.  Adoro  a  DeDe.  Está  algo confusa  estos  días,  pero  sigue  siendo  una  gran  niña.  En  ninguna circunstancia volváis a casa por mí. ¿Está claro? 

—Entendido. ¿Dónde está Tanner? 

—Con DeDe, en su habitación. ¿Quieres que se ponga al teléfono? 

—Mejor ponnos con ella antes. —Kelly suspiró. 

Crystal llevó el teléfono a la habitación de DeDe. Estaban sentados en la cama y Tanner la rodeaba con un brazo protector. 

DeDe se tensó cuando Crystal entró. La miró con ojos muy abiertos y llenos de preocupación. 

—Tus padres quieren hablar contigo. —Crystal le dio el teléfono. 

—¿Mamá? Ay, mami… —Las lágrimas empezaron a fluir. 

Crystal miró a Tanner. Él se levantó. Salieron juntos de la habitación y cerraron la puerta. 

Fueron a la cocina a esperar. Pasaron los minutos. Crystal se reconfortó con  la  presencia  de  Tanner.  Era  bueno  saber  que,  si  estiraba  el  brazo,  la mano de él estaría esperando la suya. 

Pero  él  estaba  agitado.  Se  levantó,  fue  al  fregadero  y  luego  hacia  el frigorífico, lo abrió y volvió a cerrarlo sin sacar nada. 

—¿Estás bien? —inquirió ella. 

—Perdona  —dijo  él.  Se  pasó  el  dedo  por  el  pelo  y  miró  su  reloj—. 

Tendría que haber vuelto antes. 

—Tranquilo.  Te  dije  que  podía  manejar  la  situación.  No  te  culpes  por haber tenido que trabajar —le dijo. Vio que él la miraba de forma rara, con culpabilidad, o preocupación quizá—. ¿Tanner? ¿Estás bien? ¿Ocurre algo que yo no sepa? 

Él se acercó y tomó su rostro entre las manos. 

—¿Qué es? —preguntó ella, buscando la respuesta en sus ojos oscuros. 

—Nada —se inclinó y rozó sus labios con un beso. Dejó caer las manos

—. Deberíamos ir a ver cómo le va…

—No. Traerá el teléfono cuando acaben de hablar. 

—¿Crees que volverán a casa? 

Ella  se  levantó  y  puso  las  manos  en  sus  hombros.  Notó  los  músculos tensos y abultados. 

—¿Puedes relajarte, por favor? 

—Estoy relajado. 

—Mentiroso. Date la vuelta. 

—No tienes que…

—Vamos. Date la vuelta. 

Él hizo lo que le pedía. Ella empezó a trabajar con pulgares, dedos y las palmas de las manos, distendiendo la tensión de sus hombros y espalda. 

—Tienes unas manos asombrosas, ¿lo sabías? —dijo él, tras emitir un gruñido de placer. 

—Todo son puntos energéticos, se trata de llegar a los puntos en los que el  cuerpo  acumula  tensión  y  trabajar  los  músculos  hasta  que  se  disipa  —

frotó con la mano—. Ahí y ahí. ¿Qué has estado haciendo para tensarte así la espalda? 

—Es  una  larga  historia…  —Emitió  otro  gruñido.  Entonces  oyeron abrirse una puerta en el pasillo. 

Crystal subió las manos desde la base de su columna hasta el cuello, con fuerza  y  seguridad.  Después  dejó  caer  los  brazos.  Él  se  volvió  hacia  ella cuando  DeDe  llegaba  con  el  teléfono.  Tenía  la  nariz  roja  y  los  ojos hinchados por el llanto. 

Tanner extendió la mano y la atrajo hacia él. 

—¿Estás bien? 

—Sí, supongo —enterró la cabeza en su pecho y le ofreció el teléfono a Crystal—. Mamá y papá quieren volver a hablar contigo. 

—Hola —dijo Crystal en el auricular. 

—Bueno,  hemos  tenido  una  larga  conversación  con  DeDe  y  ha prometido acabar con las pataletas y el mal comportamiento. Parece que lo dice  en  serio.  Así  que,  por  consenso,  Mitch  y  yo  seguiremos  con  nuestra luna de miel. 

—Me parece bien. 

—Hemos  organizado  un  plan  de  llamadas.  Nos  telefoneará  cada  dos noches, antes de irse a la cama. Eso debería permitirnos hablar de lo que la preocupa antes de que se desborde. 

—Y podréis comprobar vosotros mismos cómo está. 

—Exacto. Ella cree que habría que castigarla sin salir. No creo que vaya a  servir  de  mucho  en  este  caso,  pero  ella  opina  que  es  una  forma  de compensar  lo  que  ha  hecho.  Así  que  bien.  En  principio  la  castigamos,  tú decide la duración. 

—Lo hará. 

—Bien. ¿Está Tanner ahí? 

—Aquí mismo. —Crystal le dio el teléfono. 

Cuando Kelly terminó de contarle a su hermano lo mismo que a Crystal, DeDe  reclamó  el  teléfono.  Les  dijo  a  sus  padres  que  los  quería  y  se despidió. Después miró a Crystal y a su tío. 

—Me gustaría mucho si vinierais los dos a arroparme —musitó. 

Así que los tres fueron al dormitorio juntos. La niña se metió en la cama y Tanner y Crystal le dieron un beso de buenas noches. 

—Me portaré mejor. De verdad —aseguró. 

—Sabemos que lo harás —dijo Crystal. Luego apagó la luz. 

La  mañana  siguiente,  antes  de  ir  al  colegio,  Devon  Marie  telefoneó. 

DeDe habló con ella en su dormitorio. 

—Espero que solucionen las cosas —dijo Crystal, apartando su bol de avena, sin acabarlo. 

—No  te  preocupes.  —Tanner  puso  una  mano  sobre  la  suya—.  Están haciendo las paces, no discutiendo otra vez. 

—¿Eso crees? 

—Sí.  Ayer  las  dos  se  asustaron  mucho.  Apostaría  fuerte  a  que  están dispuestas a llegar a un acuerdo. 

DeDe salió diez minutos después, sonriente. 

—Devon y yo hemos hecho un trato. Si aún vivo aquí el cuatro de julio, la fiesta será en mi casa. Si me he mudado, será en la suya. 

—A mí me parece un buen plan —dijo Tanner. 

—Sí. —DeDe sacó un cartón de zumo de naranja de la nevera—. Las cosas van a cambiar pronto, pero podré venir a ver a mis amigas a veces. Y

también haré otras nuevas. 

—Es  verdad  —dijo  Crystal—.  Cuando  te  traslades  tendrás  aún  más amigas. 

Tanner gruñó su aprobación y tomó un sorbo de café. 

—Devon  Marie  hace  una  fiesta  pijama  en  su  casa  el  sábado  —dijo DeDe, llevando su vaso de zumo a la mesa—. Sé que estaré castigada un tiempo, pero me preguntaba… ¿cuánto será? 

—¿Por  qué  no  lo  comentas  con  tu  madre  y  tu  padre  cuando  habléis mañana por la noche? —sugirió Tanner. 

—Vale —aceptó DeDe—. Creo que lo haré. 

Ese  día,  miércoles,  y  también  el  jueves,  Crystal  terminó  de  poner  la oficina  presentable.  Utilizó  la  máquina  de  coser  de  Kelly  para  hacer  unas cortinas sencillas y las fundas de los cojines. Las telas eran en tonos azules y verdes que iban muy bien con el marrón y animaban el ambiente. 

El jueves por la noche, cuando DeDe llamó a sus padres, les habló de la fiesta  de  pijamas.  Acordaron  que,  si  seguía  portándose  bien,  podía  ir  a  la fiesta el sábado por la noche. 

El viernes, Tanner llegó a la oficina con un tipo fornido y entre los dos trasladaron los archivadores a la zona de recepción. Crystal pasó el resto del día trabajando con las hojas de cálculo en Excel que Tanner utilizaba para sus  cuentas.  Creó  una  plantilla  para  sus  citas  y  consiguió  que  pasara  un buen  rato  revisando  su  agenda  con  ella  para  transferir  los  datos  al ordenador. 

Esa  noche  le  dijo  que  la  oficina  estaría  abierta  oficialmente  el  lunes siguiente. 

* * *

Tanner se fue a trabajar el sábado a las siete de la mañana. Seguía la pista a un timador que se había marchado con los ahorros de varios pensionistas. 

Dijo que esperaba volver a última hora de la mañana. 

DeDe tenía clase de baile a las nueve. Después volvió a casa y fue a su dormitorio a hacer los deberes, sin protestar. Llamó a Crystal dos veces para pedirle  ayuda  con  el  resumen  que  estaba  haciendo.  A  mediodía  comieron unos sándwiches. 

A las tres, Crystal la llevó a casa de Devon Marie. 

—Hoy  me  perderé  mi  llamada  con  papá  y  mamá  —afirmó  DeDe  con solemnidad, cuando aparcaban ante la casa de dos plantas, de estilo hispano

—. Pero no importa. Papá me dijo que podía llamarles mañana. 

—Así podrás hablarles de la fiesta. 

—Es verdad. —DeDe sonrió de oreja a oreja. Se inclinó hacia Crystal y le dio un beso—. Gracias. 

—De nada. 

Crystal abrió el maletero y DeDe agarró su saco de dormir y su mochila. 

Corrió  hacia  la  puerta  y  se  detuvo  para  despedirse  con  la  mano  cuando Devon Marie abrió. Crystal pitó una vez como respuesta y arrancó el coche. 

Como  tenía  tiempo  libre,  fue  a  la  oficina  y  trabajó  en  los  archivos durante hora y media. Tanner la llamó mientras estaba allí. 

—Llegaré algo después de lo previsto. Sobre las siete. Quiero seguir un par de pistas nuevas. 

Ella  prometió  esperarlo  a  cenar  y  fue  a  su  piso  a  recoger  el  correo  y regar  las  plantas.  Doris  la  vio  y  fue  a  visitarla.  Tomaron  té  helado  en  la cocina. Crystal le preguntó por  Nigel. 

—Tan gruñón como siempre —contestó su vecina—. Pero al menos no se ha escapado desde la última vez que me ayudaste a buscarlo. ¿Cómo está ese guapo hombre tuyo? 

Crystal  sintió  una  mezcla  de  maravilla  y  de  júbilo.  Tanner  era  su hombre. Y estaba orgullosa de reclamarlo para sí. Había avanzado mucho en una semana y un día. Suspiró con alegría. 

—Oh, Doris. No sé qué decir. Es el mejor. 

—Atrápalo,  no  lo  dudes.  —Doris  agitó  un  arrugado  dedo  moreno—. 

Hoy en día los buenos son escasos y distantes entre sí. 

* * *

Crystal pasó por el supermercado. En la carnicería eligió un par de bistecs para esa noche. A Tanner le encantaba la carne roja. A ella no, o al menos no hasta hacía unas semanas. 

Últimamente  le  apetecía  comer  carne,  y  bastante  cruda.  Era  muy extraño.  Le  había  ocurrido  lo  mismo  con  el  bebé  que  le  quitaron.  Había comido ternera con auténtico placer. 

Su bebé perdido. 

Crystal elevó una oración al cielo, deseando que su hija estuviera sana y fuera muy querida. Y feliz. Siempre rezaba porque su niña fuera feliz. 

Durante años, tras abandonar la casa oscura y silenciosa de su infancia, había intentado olvidar a la nenita que le habían quitado. Se había dicho que

estaría en un buen hogar, con unos padres que la amarían y cuidarían. 

Lo mejor y más sabio era intentar olvidar, seguir con su vida. 

Pero últimamente, desde que había vuelto a Carolina del Norte, y sobre todo desde que sabía que esperaba otro bebé, pensaba en la niña a menudo, rezaba  con  más  fervor.  Crystal  empezaba  a  admitir  que  necesitaba información. Necesitaba saber que su hija estaba feliz y a salvo. 

Tenía que ir a ver a sus padres y preguntarles nuevamente dónde estaba. 

Siempre se habían negado a decírselo, por más que les suplicaba, pero tal vez, con el paso de los años, habrían cambiado de actitud. 

—Aquí tiene —dijo el hombre que había tras el mostrador, entregándole los bistecs envueltos. 

—Oh,  gracias.  —Crystal  parpadeó.  Puso  el  paquete  en  el  carrito  y  se alejó por el pasillo. 

Tenía  que  hablarle  a  Tanner  de  su  bebé.  Tal  vez  él  pudiera  ayudarla  a encontrar el paradero de la niña. 

Necesitaba decírselo y lo haría. Pronto. 

Tanner aparcó ante la casa de Kelly a las siete menos dos minutos. Justo a tiempo. 

Había  pasado  la  mañana  y  parte  de  la  tarde  buscando  a  un  desalmado que había robado dinero a jubilados. Después había vuelto a su casa y había encendido el ordenador. 

Estaba reuniendo datos sobre la hija de Crystal. Había hecho progresos en  Internet,  tras  acceder  a  ciertas  páginas  que  exigían  un  pago  cuantioso. 

No había descubierto demasiado, pero sabía que era un proceso lento. Sólo había avanzado unos pasos. 

Eran  pasos  que  ni  siquiera  debería  estar  dando.  Pero  pensaba  que,  ya que había llegado tan lejos, su obligación era llegar hasta el final: encontrar a  la  niña  y  tener  la  información  disponible.  Por  si  Crystal  deseaba conocerla. Sería su regalo, la respuesta a la pregunta más difícil. 

Se preguntaba si ella quería esa respuesta. 

No  tenía  ni  idea,  pero  tenía  una  especie  de  mal  presentimiento  al respecto.  No  tanto  por  la  niña,  no  había  avanzado  lo  suficiente  en  la búsqueda. Era por Crystal; temía que no le gustara enterarse de que había investigado a sus espaldas para descubrir más sobre su secreto. 

Si  ella  hubiera  querido  que  buscara  a  su  hija,  se  lo  habría  pedido.  De momento  ni  siquiera  había  conseguido  decirle  que  había  tenido  una  hija. 

Así  que  imaginaba  que  cuando  surgiera  la  verdad  iba  a  tener  bastantes problemas con ella. 

Pero era su naturaleza encontrar respuestas, sobre todo en una situación como ésa; su instinto le decía que Crys necesitaba saber qué había ocurrido con su hija. Él rebuscaba bajo la superficie para encontrar todo lo oculto. 

Era su naturaleza. Y su maldición. 

Entró en la casa y la llamó. 

No hubo respuesta. Recorrió las habitaciones buscándola. En la cocina, descubrió  que  el  horno  estaba  encendido.  Dentro  había  un  par  de  patatas envueltas  en  papel  de  aluminio.  Abrió  el  frigorífico:  dos  bistecs  en  una bandeja. 

Ella  tenía  que  estar  en  casa.  Vio  su  bolso  en  el  aparador,  junto  al teléfono. 

Se asomó al jardín y la vio a través del cristal de la puerta. Estaba sobre una  tumbona,  bajo  las  ramas  del  arce,  con  una  camisa  color  melocotón  y pantalones cortos, amarillos. 

Había  un  libro  sobre  su  estómago.  Parecía  estar  dormida,  en  paz.  Tan bella y tan dulce. 

Tanner abrió la puerta con mucho cuidado. 

Crystal  oyó  el  gemido  de   Cisco  y  su  rabo  golpeando  el  suelo.  Pero estaba  al  borde  del  sueño,  así  que  ignoró  el  sonido.  Entonces  sintió  un aliento cálido en la mejilla. Unos labios rozaron los suyos. Abrió los ojos. 

—Tanner —suspiró con alegría, y se apartó un poco para hacerle sitio. 

Él se sentó a su lado. 

—Tendría que haberte dejado dormir —dijo él. 

Ella alzó la mano, la puso en su cuello y lo obligó a bajar la cabeza. 

—Bésame un poco más. 

Así  que  él  la  besó.  Montones  de  besos:  en  los  labios,  las  mejillas  y cuello abajo, hasta la unión de sus clavículas. A ella empezó a hervirle la sangre. 

Ardía  por  él,  por  sus  caricias,  sus  besos  y  la  sensación  de  su  cuerpo sobre ella. Lo deseaba. 

Él  le  desabrochó  la  camisa  y  besó  la  curva  de  sus  senos.  Apartó  su sujetador y descubrió los pezones, erectos y duros por él. 

No  protestó  cuando  deslizó  un  brazo  bajo  sus  rodillas  y  otro  bajo  sus hombros y la alzó. 

—Esta noche estamos solos —susurró él. 

—Oh,  sí.  Lo  sé  —apoyó  la  boca  en  el  lado  de  su  cuello,  adorando  su sabor y el delicioso contacto de su piel bajo los labios. 

—Si vas a decirme que no, más vale que lo hagas ya. 

Ella clavó los dientes en el punto que acababa de besar y succionó. No como para dejar una marca, pero casi. —Eso me parece un sí— gimió él. 

—Oh, Tanner. Lo es. Un sí clarísimo…
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Tanner la llevó a la habitación de invitados y cerró la puerta con el pie, dejando a  Cisco fuera. 

—Pobre  Cisco —musitó ella, apoyando la frente en la de él y pensando en  cuánto  lo  había  deseado  la  noche  en  que  lo  conoció;  en  la  alocada  y secreta aventura a la que siempre pretendían poner fin sin conseguirlo. Le parecía imposible desearlo aún más, pero era así. Lo deseaba más cada día, cada hora, cada minuto. 

Le dolía el cuerpo de deseo por él. 

 —Cisco sobrevivirá —dijo él. La dejó sobre la cama—. Después le daré un trozo de mi bistec. 

—¿Cómo sabes que hay bistec? —preguntó ella, acariciando el sedoso y espeso pelo de su sien. 

—Lo sé todo. Soy investigador privado. Y en este momento tengo ganas de investigar cada centímetro de ti. 

—Ah, bueno. Me parece bien. Necesito ser investigada. 

—Lo sé. Bésame. 

Ella obedeció, ofreciéndole la boca. Él la aceptó y deslizó la lengua en su  interior,  acariciándola  por  dentro  hasta  hacer  que  gimiera  y  alzara  el cuerpo, al tiempo que tiraba de él para atraerlo. 

Pero  él  no  lo  permitió.  Agarró  sus  muñecas  y  las  puso  sobre  la almohada, a ambos lados de su cabeza. Interrumpió el largo y húmedo beso para susurrar contra sus labios. 

—No  te  muevas  —puso  un  dedo  en  sus  labios  y  ella  lo  atrapó  con  la boca—. Me vuelves loco —gruñó, mientras ella lo rodeaba con la lengua. 

Liberó su dedo para volver a besarla. 

Mientras  sus  bocas  jugaban,  terminó  de  desabrocharle  la  camisa.  La apartó y siguió el encaje de las copas de su sujetador con el dedo. 

El cierre era delantero, así que lo abrió y apartó las copas, murmurando cumplidos. Ella cerró los puños en la almohada para no hundir los dedos en su cabello mientras él succionaba un pezón hasta hacerle gritar de placer. 

La  mano  de  él  descendió.  Ella  alzó  las  caderas  buscando  el  contacto, deseosa, hambrienta de él. Siempre. De él. 

Él le desabrochó el botón de los pantalones y bajó la cremallera. Deslizó los dedos bajo la seda de sus bragas y más abajo. Apretó. 

—Oh, sí. Ahí —gritó ella—. Por favor…

Entreabrió  la  suave  carne  y  deslizó  los  dedos  en  su  interior, encontrándola  húmeda  y  lista  para  él.  Sabía  perfectamente  dónde  tocar, acariciar y presionar. 

Ella  intentó  alzarse  hacia  él  pero,  con  el  brazo  libre,  volvió  a impedírselo,  llevando  sus  manos  sobre  la  almohada.  Siguió  acariciándola, haciéndole  el  amor  con  aquellos  mágicos  dedos.  Bajó  la  boca  y  la  besó intensamente, con ardor. 

Ella  gimió  y  su  cuerpo  floreció  para  él,  mientras  oleadas  de  calor  y sensación  ascendían  en  espiral  y  se  extendían  desde  el  centro  de  su feminidad a la punta de sus pies, su cabeza y las yemas de sus dedos. 

—Oh,  Tanner.  Oh,  sí…  —repitió  su  nombre  una  y  otra  vez.  Y  otra. 

Después se quedó inmóvil, relajada. Satisfecha. 

Pero él no había terminado con ella. 

—Ahora  te  quiero  desnuda…  —Besó  sus  labios  y  la  punta  de  su barbilla. 

—Puedes  tenerme  desnuda  —susurró  ella.  No  fue  difícil.  Todo  estaba desabrochado.  Se  sentó  y  se  libró  de  la  camisa  y  del  sujetador.  Luego  se bajó  los  pantalones  y  las  bragas.  Sonrió—.  Tu  turno.  De  hecho,  me encantará ayudar —llevó las manos hacia él. 

—No,  no  —puso  las  manos  en  sus  hombros  y  la  tumbó  de  nuevo—. 

Quédate ahí. No tardaré. 

Y no tardó. Se quitó la camisa y la tiró al suelo, se sacó las botas y se libró  de  los  calcetines.  Después  se  puso  en  pie,  abrió  los  botones  de  sus vaqueros y se los bajó, junto con los calzoncillos, de un tirón. Los apartó de una patada. 

Ella  apoyó  la  cabeza  en  las  manos  y  admiró  la  panorámica.  Hombros anchos, que no se acababan nunca. Un pecho duro y fuerte sobre el que le encantaba  apoyarse.  Músculos  abdominales  como  una  tabla  de  lavar  y, surgiendo  de  un  nido  de  vello  oscuro,  la  prueba  de  que  la  deseaba  tanto como ella a él. 

—Eres bellísimo —le dijo—. El hombre más bello del mundo…

—Ni la mitad que tú —sonrió, y se sentó en la cama—. Eres como una princesa  de  cuento,  Crys.  ¿Lo  sabías?  Hasta  DeDe  lo  dice.  Con  todo  este precioso  cabello  de  oro  —atrapó  un  mechón  y  se  lo  enrolló  en  el  puño, dejándolo escapar lentamente—. Y tu rostro, como el de un ángel. 

—Tanner —bajó las pestañas y esbozó una sonrisita tímida. 

—¿Qué? 

—No soy ningún ángel. 

—Bueno, y eso es lo mejor de todo, ¿no crees? —Se inclinó hacia ella. 

Crystal levantó las manos de la almohada. Él no intentó detenerla. Ella atrajo su boca y lo besó con pasión, tomando la iniciativa y deslizando la lengua entre sus labios, saboreándolo mientras acariciaba sus hombros y los músculos de su pecho, descendiendo hasta su abdomen. 

Él gimió cuando lo rodeó con los dedos y empezó a acariciarlo. Sabía exactamente cómo le gustaba; ni muy rápido ni muy lento, una caricia larga, apretada y fluida. 

Compartieron  un  beso  interminable,  húmedo  y  perfecto,  mientras  ella seguía dándole placer, humedeciéndose los dedos en la punta del miembro para facilitar el movimiento rítmico, arriba y abajo. 

—No aguantaré mucho más —murmuró él. 

—Lo sé. Me gusta. Quiero que llegues al final, por mí… —musitó ella. 

Él  gruñó  y  se  dejó  llevar.  Ella  siguió  acariciándolo  y  luego  lo  apretó contra su vientre, disfrutando de la deliciosa humedad que chocó contra su piel y el pulsar de su miembro en la mano. 

Cuando  terminó,  se  hizo  a  un  lado  para  hacerle  sitio.  Él  se  derrumbó junto a ella. 

Ella clavó la vista en el techo, sonriente. 

—Satisfecha de ti misma, ¿eh? —rezongó él. 

—Ya  sabes  lo  que  dicen:  «Lo  que  vale  para  uno,  vale  para  otro»  —

contestó ella, risueña. 

—Sí. Ya. Pero ahora voy a necesitar tiempo para recuperarme. 

—No es problema. Puedo esperar. Ya sabes, la anticipación siempre es divertida. 

Él se bajó de la cama y se puso en pie. 

—No te vayas —pidió ella. 

—Volveré enseguida —y lo hizo, con una toalla en la mano. Le limpió el estómago y luego se sentó a su lado y puso la mano encima—. Aún está plano. 

—No por mucho tiempo. 

—Estoy deseando verte redonda y madura con mi bebé dentro de ti. 

Ella miró sus bonitos ojos oscuros y estuvo a punto de decir las palabras que llenaban su corazón: «Te quiero Tanner. Te quiero tanto…». 

Se contuvo. Se sentía demasiado frágil. Todo era demasiado nuevo para ella. Y estaba el pasado, el secreto que aún tenía que compartir con él. El de su bebé y la elección que sus padres le habían robado. 

Se  dijo  que  esa  noche  era  para  el  placer  compartido  y  entregado.  Por primera vez un placer sin negación. 

—¿Qué?  —preguntó  él,  observándola—.  Estaba  pensando…  —

Cuéntamelo. 

—¿Te das cuenta de que esta noche es la primera vez que hemos hecho el amor sin decirnos que será la última vez? Yo a eso lo llamo progreso. 

—Si tú lo dices —gruñó él. 

—Lo  digo.  ¿Qué  te  parece  cenar?  Ya  sabes,  entretanto.  Las  patatas deben de estar hechas. 

Él  se  inclinó  para  besarla.  Después  agarró  sus  vaqueros.  —Vístete—

dijo—. Encenderé la parrilla. 

Tanner preparó los filetes. No tardó mucho. 

Los  sacó  en  una  bandeja.  Crystal  había  puesto  la  mesa  y  servido  la ensalada y las patatas. Le sonrió y él supo que ya se había recuperado de lo que le había hecho media hora antes. 

Deseó alzarla en brazos y volver al dormitorio. 

Pero  la  cena  tenía  un  aspecto  delicioso.  Así  que  comieron, compartiendo  más  de  un  trocito  con   Cisco  que  devoró  cuanto  le  dieron  y luego fue a su rincón a echarse una siestecita. 

Cuando acabaron ella recogió su plato y llevó la mano al de él. Tanner atrapó su muñeca. 

—Tanner… —protestó. Pero su mirada fue una invitación. 

La sentó en su regazo. Crystal se sentía de maravilla allí y se balanceó un poco solo para volverlo loco. Tanner moldeó uno de sus senos y con la otra mano le apartó los rizos dorados para besarle el cuello. Ella se rindió con un suspiro y dejó su plato en la mesa. 

—Mucho  mejor  —murmuró  él,  poniendo  un  dedo  bajo  su  barbilla  y volviendo  su  rostro.  Sus  labios  lo  tentaron  y  la  atrajo  hacia  su  boca, reclamándola  con  un  beso  largo  y  dulce.  De  nuevo,  estaba  listo. 

Hambriento. Deseoso. 

Hacía  demasiado  tiempo  que  no  estaba  dentro  de  ella.  Dos  semanas, desde  la  segunda  vez  que  había  intentado  decirle  lo  del  bebé,  sin conseguirlo. Sonrió al pensar en eso. 

—¿Qué? —exigió ella. 

—Nada. Todo. Bésame. 

Ella le entregó su boca otra vez. Él la invadió con su lengua, inhalando por la nariz y absorbiendo su aroma, saboreándola. 

Ninguna mujer tenía su olor ni su dulce y especial sabor. Era increíble que una mujer pudiera haberle parecido tan inadecuada desde el principio y luego resultar perfecta, la mejor. 

Mientras la besaba, deslizó una mano por su muslo. Ella rió contra sus labios  y,  entendiendo  la  señal,  se  bajó  de  su  regazo  lo  justo  para  darse  la vuelta y sentarse de cara a él, con una pierna a cada lado de las suyas. 

Así  era  demasiado  tentadora.  Puso  las  manos  sobre  los  pantalones amarillos y deslizó el pulgar por la tierna abertura que ocultaba la ropa. 

Ella gimió al sentirlo y acercó las caderas. Él repitió el movimiento y percibió la leve humedad que delataba su deseo, equiparable al suyo. 

La  quería  desnuda,  allí  mismo,  sobre  su  regazo.  Empezó  a  quitarle  la ropa de nuevo. Le desabrochó la camisa y la deslizó brazos abajo. Luego se deshizo del sujetador, de color rosa brillante, como sus bragas. Lo dejó caer al suelo. 

Sus  pechos  eran  preciosos,  llenos  y  dulces.  Los  lamió,  primero  uno  y luego el otro, succionando sus pezones y raspándolos con los dientes, hasta que ella echó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre. 

Necesitaba quitarle los pantalones cortos y esas bonitas bragas…

Ella parecía saberlo, o tal vez deseaba lo mismo. Apoyó su peso en los pies y se apartó lo suficiente para bajar y apartar ambas prendas. 

Él  no  perdió  el  tiempo.  Se  desabrochó  los  vaqueros  y  los  quitó  de  en medio. 

Ella regresó a su lado y descendió lentamente sobre él, tomándolo en su interior. La sensación de sentirse rodeado por su ardiente y sedoso interior era inigualable. 

Enredó  las  manos  en  su  melena  y  enterró  el  rostro  en  la  curva  de  su cuello. Ella se estiró para darle acceso libre a esa piel satinada. La besó y mordisqueó con suavidad. Su lengua lamía las zonas que sus dientes habían rozado. 

Ella  dejó  escapar  un  gemido  ronco.  Él  alzó  las  caderas,  penetrándola más. Hasta lo más profundo, por completo. Justo como había deseado. 

El  mundo  empezó  a  girar.  Sólo  existían  el  calor  y  la  humedad  que  lo rodeaban, la gloriosa cortina de su cabello, la curva de sus senos contra él, la dulzura de esos labios en los suyos, el delicioso sonido de sus gemidos y gritos. 

La embistió y se retiró. Ella aceptó cada embestida hasta que sólo hubo un placer compartido e infinito. Se movían juntos con un ritmo tan perfecto que sus cuerpos eran uno, su éxtasis era único. 

Ella  emitió  un  ronroneo  grave,  un  gruñido  femenino,  cuando  se acercaba a la cima. Él era tan completamente suyo que no pudo hacer más que  seguirla  mientras  su  clímax  explotaba  y  sus  músculos  internos  se apretaban y relajaban contra él, para contraerse otra vez. 

Dejó  que  lo  llevara  con  ella.  Más  y  más  alto.  Hasta  que  su  propio orgasmo lo alcanzó, estallando en su interior, volviéndolo del revés. 

Ella lo abrazó con fuerza mientras se estremecía. Tras el espasmo final, posó los labios en su cuello y susurró su nombre con dulzura. 
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Capítulo 13

Esa noche durmieron juntos en la habitación de invitados; hicieron el amor  hasta  que  los  rindió  el  sueño  y  se  despertaron  antes  del amanecer para hacerlo de nuevo. 

Cuando  se  hizo  de  día,  Tanner  fue  el  primero  en  despertar.  Tardó  un segundo o dos en comprender que estaba en la cama con Crystal. 

Ella  tenía  un  pie  bajo  su  rodilla  y  la  mano  apoyada  en  su  hombro. 

Escuchó el ritmo de su respiración, profundo y pausado. Aún dormía. 

Se  quedó  inmóvil,  disfrutando  del  momento.  Una  noche  entera  con Crystal. Nada podía ser mejor que eso. 

Lentamente,  para  no  molestarla,  se  dio  la  vuelta  para  contemplarla. 

Parecía muy inocente dormida, con el pelo desparramado en la almohada, sobre  las  sábanas  y  su  mejilla.  Mientras  la  observaba  ella  suspiró  y murmuró algo. 

Después, despacio, se despertó. Apartó las sábanas y se quitó los rizos de la mejilla. Abrió los ojos, parpadeó y bostezó. 

—Estás mirándome. 

—Sí, es verdad. 

Sus párpados se cerraron de nuevo. Suspiró de nuevo, con satisfacción. 

—¿Qué hora es? —preguntó, sin abrir los ojos. 

—Las nueve menos cuarto —contestó, tras mirar el despertador. 

—Ah —lo miró, se abrazó a la almohada y arrugó la frente—. ¿Qué? 

—¿Qué  quieres  decir  con  «qué»?  —inquirió  él,  alisándole  el  pelo  y acariciando su mejilla. 

Ella atrapó su muñeca y le besó la palma de la mano. 

—Tienes  esa  mirada,  esa  que  indica  que  estás  pensando  cómo  decir algo. 

—Cuando Kelly y Mitch vuelvan, quiero que vengas a vivir conmigo. 

Ella  escrutó  su  rostro  fijamente.  Luego  giró,  se  destapó  y  lo  miró  por encima del hombro. 

—Espera un minuto —se puso en pie y empezó a andar. Él admiró la vista de su bonito trasero hasta que desapareció en el cuarto de baño. 

Oyó el ruido de la cadena y del grifo, después ella volvió. Aún desnuda. 

No se había puesto una bata ni nada. Eso le pareció buena señal. 

Además, era igual de espectacular por delante que por detrás. Su cuerpo reaccionó y le ordenó control. Se recordó que había cosas más importantes que  el  sexo,  aunque  viendo  a  Crystal  desnuda  era  difícil  recordar  cuáles eran. 

Alzó  las  sábanas,  invitándola  a  volver  a  la  cama.  Sin  dudarlo,  se acurrucó a su lado y él la tapó. 

—Vivir contigo… —susurró ella. 

Él  deseó  pedir  más.  Pedirlo  todo.  Para  siempre.  Pero  supuso  que  era mejor ir paso a paso. 

—Sí.  Vivir  en  mi  casa,  dormir  en  mi  cama.  Ver  cómo  nos  va  juntos. 

Creo que le debemos eso a nuestro bebé; es decir, teniendo en cuenta que las cosas han funcionado muy bien por ahora. 

—Tengo una idea mejor —ella se incorporó. 

—¿Qué idea? —preguntó él inquieto. 

—Tú puedes venir a vivir conmigo. 

—Eh… —Eso no era lo que él tenía en mente. 

—Conozco esa mirada. No quieres dormir en mi futón —tenía dos, uno en el salón, que hacía de sofá, y uno en el dormitorio. 

—Me gusta mi casa —arguyó él—. Es cómoda. 

—Es tan marrón como tu oficina antes de que le añadiera algo de color. 

—Puedes  añadir  color.  Puedes  hacer  lo  que  quieras.  Sólo  tienes  que venir a vivir allí. 

—¿Durante cuánto tiempo? 

«Para siempre», pensó él, pero no lo dijo. 

—Dejaremos  el  plazo  abierto.  Puedes  conservar  tu  piso.  Yo  pagaré  tu alquiler, si eso ayuda. 

—Desde  luego  que  no  pagarás  mi  alquiler  —bufó  ella,  envolviéndose en las sábanas—. Tengo trabajo, ¿recuerdas? Gracias a ti. 

—Piénsalo  —dijo  él,  sujetando  su  mano  entre  las  suyas—.  Ayer pasamos toda la noche en la misma cama por primera vez. 

—¿Crees  que  necesitamos  más  de  eso?  —Crystal  liberó  su  mano  y  lo miró de reojo. 

—¿Más  sexo  contigo  más  a  menudo?  Claro  que  sí.  Siempre  necesito eso, y no sólo sexo. Necesitamos más de despertarnos juntos por la mañana, trabajar juntos y vivir juntos. 

—Oh, Tanner… —Alzó la mano y acarició el cabello de su sien. 

A  él  le  dio  un  bote  el  corazón.  Supo  que  era  el  momento.  Ella  iba  a contarle su mayor secreto por fin, a hablarle de la hija que había perdido. 

—¿Sí? 

Ella desvió la mirada y movió la cabeza. 

—Sea lo que sea, puedes decirlo. Lo aceptaré. Sabes que puedo hacerlo

—la animó. 

—Sé  que  puedes  aceptarlo  —dijo  ella  sin  mirarlo.  Se  le  escapó  una risita triste—. Pero ¿puedo yo? 

—Crys…  —Se  atrevió  a  tocar  su  mejilla  con  el  borde  de  la  mano—. 

Vamos. 

Ella lo miró por fin. Él vio en sus ojos que el momento había pasado. 

No iba a decírselo aún. 

—Vivir contigo, ¿eh? En tu casa…

—Sí —afirmó—. Ven a vivir conmigo. Por favor. 

Ella le ofreció la mano, él la aceptó y sellaron el trato con un apretón. 

Después la tomó en sus brazos y la besó apasionadamente para rubricarlo. 

* * *

La semana siguiente transcurrió sin problemas. DeDe había vuelto a ser la misma de siempre, sólo que algo más seria, un poco más madura. Cada dos

noches hablaba una hora con sus padres, poniéndoles al día sobre su vida. 

Seguía  el  calendario  del  frigorífico  sin  quejarse,  cumplía  con  sus  tareas domésticas y hacía los deberes. 

Crystal  de  nueve  a  tres,  de  lunes  a  viernes,  estuvo  en  Investigaciones Dark  Horse.  Atendía  el  teléfono  y  organizaba  citas  para  Tanner.  Tras establecer un procedimiento de pagos y gastos, preparaba los cheques y los dejaba, con la documentación pertinente, en el escritorio de Tanner para que los firmase. Aunque Tanner estaba acostumbrado a reunirse con sus clientes en cualquier sitio menos en la oficina, empezó a ir un par de veces al día y a tener citas allí. Tres veces esa semana, ella le consiguió nuevos clientes por estar allí cuando llamaron a la puerta. 

El jueves por la tarde, antes de que volviera a casa de Kelly, Tanner le dijo que no tenía precio. 

—Ya  lo  ves,  haber  realizado  muchos  trabajos  diferentes  tiene  sus ventajas —se rió ella—. Tengo una amplia experiencia que ofrecer. No creo que exista un departamento de oficina que no sea capaz de organizar. 

—Como he dicho, no tienes precio —extendió la mano hacia ella. 

Estaban solos, así que ella se levantó y fue a sus brazos. 

El  viernes  por  la  noche,  DeDe  dormía  en  casa  de  Mia  Lu.  Así  que Tanner pasó la noche con Crystal, en la habitación de invitados. 

Ella fue la primera en despertarse el sábado por la mañana. Observó su rostro  mientras  dormía  y  pensó  que  cada  día  lo  amaba  más.  A  veces  se preguntaba cómo había podido vivir sin él. 

Funcionaban bien juntos. 

E  iban  a  vivir  juntos.  Juntos  de  verdad:  compartiendo  cama  y despertándose cada mañana uno al lado del otro. 

Pronto  tenía  que  contarle  lo  que  le  resultaba  tan  difícil  confesar.  Lo haría. Muy pronto. 

* * *

Alas cuatro y media de esa tarde, Kelly y Mitch llegaron a casa. Ambos estaban  bronceados  y  felices.  Más  relajados  de  lo  que  Crystal  los  había

visto nunca. 

Tras una ronda de abrazos, Tanner y Crystal, que ya tenían su equipaje preparado, se despidieron. Kelly insistió en que fueran al día siguiente a la típica comida dominical en familia. 

—Vendremos —prometió Tanner. 

Demasiado tarde, se dio cuenta de que había hablado por Crystal. Mitch y Kelly intercambiaron una mirada y Tanner rectificó rápidamente:

—Es decir, yo vendré. Tú también, ¿verdad, Crystal? 

—Mañana,  claro.  —Crystal  controló  las  ganas  de  reírse—.  Sobre  las cinco, ¿no? 

Se marcharon de allí sin dar tiempo a que les hicieran preguntas. Cada uno en su coche, como en los viejos tiempos. 

Crystal llegó a su casa antes de darse cuenta de que Tanner la seguía. 

Aparcó el Mustang al lado de su Camaro y ambos bajaron. 

—No pensarías que ibas a escaparte de mí, ¿verdad? —bromeó él. 

—Como  si  quisiera  hacerlo  —agarró  su  mano—.  Entra.  Necesito recoger algunas cosas más. 

—Siempre y cuando vengas a casa conmigo esta noche. 

—Sabes que sí. 

Ya en su piso, Crystal fue al dormitorio y empezó a sacar ropa de los cajones y el armario y a doblarla sobre la cama. 

—¿Has visto cómo se han mirado Mitch y Kelly? —preguntó él desde el umbral. 

—¿Te refieres a cuando metiste la pata? 

—Vamos  a  tener  que  decírselo  —dijo  él,  mirándose  la  punta  de  las botas. 

Ella  dejó  un  montón  de  blusas  en  la  cama  y  fue  hacia  él.  Apoyó  las palmas en su ancho pecho. 

—Lo  sé.  Pero  no  me  parecía  bien  hacerlo  hoy.  Acaban  de  bajarse  del avión. 

—Entonces, ¿mañana por la noche en la cena? 

—Yo  pensaba  en  algo  más…  privado  —hizo  una  mueca—.  Podría almorzar con Kelly, digamos el lunes. Y decírselo entonces. 

—Lo que insinúas es que yo hable con Mitch. 

—¿Por qué no? Será un momento de… vinculación para vosotros. 

—Mitch y yo creando vínculos —movió la cabeza—. Ahora empiezo a asustarme de verdad. 

Ella  tocó  su  mejilla.  Estaba  deliciosamente  rasposa  con  la  barba  de media tarde. 

—Sé que habéis tenido discrepancias…

—«Discrepancias» es un eufemismo. Él estaba muy resentido conmigo. 

Y  cuando  desapareció,  dejando  a  Kelly  embarazada,  yo  no  sentí  ningún aprecio por él. Kelly me pidió que lo buscara. Lo hice, pero sin empeñarme demasiado. 

—Pero ahora lo ha encontrado. Las cosas van bien entre vosotros, ¿no? 

—Sí. Bien. Ya hemos dejado atrás todo el rencor. Vamos avanzando. 

—Entonces sería un… buen acercamiento, creo. Yo se lo diré a Kelly. 

Tú díselo a Mitch. 

—Es  muy  protector  con  respecto  a  ti,  ¿sabes?  ¿Y  si  se  pone  en  plan hermano mayor conmigo? 

—¿Bromeas? Se alegrará, ya lo verás. 

—Conozco esa mirada tuya —le colocó un rizo detrás de la oreja—. No tengo elección, ¿verdad? 

—Puedes hacerlo. Todo irá bien. 

Crystal siguió a Tanner a su casa. Cuando llegaron, él la ayudó a meter sus cosas. En su vestidor había sitio de sobra para guardarlo todo. También tenía  una  cómoda  casi  vacía.  Sacó  lo  que  había  dentro  y  le  dijo  que  era suya. 

—¿Tienes hambre? —le preguntó, cuando todo estuvo guardado. 

—Devoradora —contestó ella. No hablaba de comida. Tanner la miró a los ojos y sonrió lentamente. 

Después,  se  vistieron  y  fueron  a  una  cafetería  que  había  cerca.  Más tarde  fueron  a  comprar  comida.  Él  no  solía  tener  mucho  en  el  frigorífico, pero como había estado en casa de Kelly, su despensa estaba vacía. 

Se  acostaron  temprano,  diciéndose  que  se  dormirían  enseguida.  Pero todo era demasiado nuevo y excitante. Estaban juntos en la cama sabiendo que  ninguno  de  ellos  se  levantaría  para  marcharse  pasado  un  rato.  Se hicieron  el  amor  con  dulzura  y  lentitud.  Se  tumbaron  de  costado,  cara  a

cara, moviéndose juntos con el ritmo de las olas. Ella volvió a pensar en su amor por él. 

Pero no se lo dijo. Aún. Sabía que el momento se acercaba. 

Llegaría pronto. 

Tanner tenía que trabajar por la mañana, así que Crystal fue a su piso a por cacerolas, sartenes y su cuchillo favorito. Pasó a ver a Doris. La anciana le  ofreció  té  y  Crystal  le  explicó  que  iba  a  pasar  un  tiempo  en  casa  de Tanner. 

—Sé que vais a ser muy felices —dijo Doris. 

—Me  gusta  tu  actitud,  Doris.  En  serio.  —Crystal  esbozó  una  sonrisa resplandeciente. 

De vuelta en casa de Tanner, guardó los cacharros en los armarios de la cocina  y  miró  las  paredes  color  tostado  y  los  muebles  y  sofá  de  cuero marrón. Horribles. Al menos la cama era grande y cómoda. En pocos días decidiría  cómo  alegrar  la  casa  un  poco  de  forma  económica.  Y  cambiaría los  muebles  de  sitio  para  que  pareciera  más  acogedora.  El  lugar  estaba pidiendo a gritos una buena dosis de  feng shui. 

Pero en ese momento necesitaba una siesta. 

El  jardín  trasero  no  estaba  mal.  Había  árboles  y  un  agradable  porche cuadrado, con muebles de terraza acolchados. Escogió un sillón cómodo y un reposapiés de plástico y dormitó hasta que regresó Tanner, a las cuatro y media. 

Era demasiado ridículo ir a casa de Kelly en coches separados, así que fueron  juntos.  De  camino  acordaron,  que  si  había  preguntas,  dirían  la verdad:  «Sí,  hemos  venido  en  el  mismo  coche».  Punto  final.  Sin  más explicaciones. 

Nadie  preguntó.  A  Crystal  le  pareció  ver  un  par  de  miradas  extrañas entre Kelly y Mitch, pero eso fue todo. 

Después de cenar, jugaron a los bolos en la Wii. Al corazón de Crystal le  hizo  mucho  bien  oír  la  risa  alegre  de  DeDe.  La  niña  parecía  estar superando el enfado con su padre y con los cambios que estaba creando en su vida. 

Antes de que Crystal y Tanner se marcharan, Kelly se la llevó a un lado. 

—Almuerzo. Mañana —aseveró—. No intentes escabullirte. Sabes que tenemos que hablar. 

—Creo que debes de haberme leído el pensamiento. —Crystal le dio un abrazo. 

Acordaron la hora y el restaurante. 

—Mitch me ha pedido que comiera con él —le dijo Tanner en el coche. 

—¿Antes de que lo sugirieras tú? 

—Así es. 

—¿Crees que, tal vez, se han dado cuenta? 

—Diría que está bastante claro. 


* * *

—Lo sabíamos —dijo Kelly, cuando Crystal le contó que Tanner y ella iban a vivir juntos. 

—Imaginaba que era probable. 

—No puedo creer que no me haya dado cuenta hasta el sábado. 

—Kell —le recordó Crystal—, has tenido mucho de lo que ocuparte en tu vida últimamente. No te ha sobrado energía para preocuparte por lo que estaban haciendo tu hermano y tu mejor amiga. 

—¿Hace cuánto empezó esto? 

—La primera vez que nos vimos. 

—Oh. Dios. Mío. 

—Deja  el  té  en  la  mesa.  No  quiero  que  te  atragantes  cuando  oigas  el resto. 

—¿Hay más? —Con los ojos abiertos de par en par, Kelly dejó el té. 

—He  dejado  mi  trabajo  con  Bandley  y  Schinker,  y  Tanner  me  ha contratado para que dirija su oficina. 

—Estás de broma. 

—No, no. Y estoy embarazada. 

Kelly echó la cabeza hacia atrás y soltó un gritito. La gente de las mesas cercanas se volvió para mirarla. Se tapó la boca con la mano. 

—Huy.  Perdón…  —dijo,  mirando  a  su  alrededor.  Después  se  inclinó sobre la mesa y le susurró a Crystal—: ¿De cuánto? 

—Un par de meses. 

—Conozco a mi hermano. Quiere casarse, ¿verdad? 

—Sí. Creo que sí. 

—¿Crees? —Kelly dio una palmada en la mesa, incrédula—. ¿No te lo ha pedido? 

—Oh, Kell. No le he dado oportunidad. Al principio insistí en que no me casaría con él. Fue muy dulce y comprensivo. Pero enseguida salió con el  plan  de  que  tendríamos  que  cuidar  a  DeDe  juntos,  que  dormiría  en  el diván de tu estudio y así veríamos cómo nos iba vivir en la misma casa, y después me ofreció el trabajo. Y cuando volvisteis de la luna de miel, me convenció para que me instalara en su casa…

—Sólo importa una cosa. Lo amas, ¿verdad? 

—Oh, Kell…

—Está claro. Lo llevas escrito en la cara. Y él te quiere a ti. No te habría pedido que vivieras en su casa si no fuera así, ni te miraría como te miraba el domingo. Sé que quieres casarte con él. Déjale que te lo pida. —Lo haré. 

Pronto…


* * *

—Vive  contigo,  trabaja  para  ti  y  está  embarazada  de  tu  bebé  —dijo Mitch—. Cásate con ella. 

—Lo haré —afirmó Tanner—. En cuanto consiga que diga que sí. 

—Entonces, ¿ya se lo has pedido? 

Tanner no contestó. Dio un mordisco a su bocadillo de ternera. 

—¡Diablos! No se lo has pedido. 

Tanner dejó el bocadillo en el plato y agarró su servilleta. 

—No me ha dado oportunidad. Me dijo que iba a tener un bebé mío y justo  después  que  nunca  se  casaría  conmigo.  Desde  entonces  he  estado haciendo lo posible para hacerle ver que nos irá bien juntos. Creo que voy progresando. 

—Pues  hazle  la  maldita  pregunta  —ordenó  Mitch,  nada  impresionado por sus excusas. 

—Estoy  llegando  a  eso.  Pero  ya  la  conoces.  Es  toda  corazón,  luz  y dulzura.  En  superficie.  Pero  tiene  grandes  secretos,  Mitch.  Cosas  que guarda en su interior y no me cuenta, aunque yo tal vez podría ayudarla. No puedo llegar a esos secretos. 

—Ya. ¿Y qué? —Mitch se encogió de hombros. 

—Sabes de qué estoy hablando, ¿verdad? 

Mitch desvió la mirada. 

—¿Verdad? —presionó Tanner. 

—Te diré una cosa, he sido un paranoico gran parte de mi vida. Cuando conocí a Crystal salimos juntos unas cuantas veces. Estuvo claro desde el principio  que  no  habría  nada  sexual.  Eso  me  hizo  sospechar.  Me  extrañó que me gustase sin saber nada de ella, que me gustase y, aun así, no quisiera llevármela a la cama. 

Tanner no podía creer que un hombre no quisiera acostarse con Crystal. 

Pero que Mitch no lo deseara y no lo hubiera hecho le parecía muy bien. 

—Entonces,  de  repente,  me  dice  que  ha  tenido  una  experiencia numinosa. ¿Numinosa? Tuve que buscar la palabra en el diccionario. Dice que ha comprendido que soy su hermano, no de sangre, sino en el sentido realmente  importante.  Para  entonces  yo  sabía  que,  aunque  me  gustaba  y quería confiar en ella, tenía que descubrir más. Contraté a un detective que tardó un par de semanas en preparar un informe. Sin embargo, llegado ese punto  comprendí  que  no  me  importaba  su  pasado:  había  confesado  que había rehecho su vida, cambiado de nombre y empezado de cero. La creí. Y

por  una  vez  en  mi  vida  decidí  dejarme  guiar  por  mi  instinto.  Pagué  al detective y tiré el informe a la basura. 

—¿Estás diciendo que no lo leíste? 

—Así es. No lo leí. No necesitaba leerlo. Es la mejor amiga que podría tener un hombre. Es una persona directa y sincera en su trato personal. Sus secretos  son  asunto  suyo;  privados.  Si  llega  el  día  en  que  decida contármelos, estaré dispuesto a escucharla y apoyarla. ¿Has oído lo que he dicho? 

—Alto y claro. 

—Deja  que  te  cuente  sus  secretos  a  su  manera,  cuando  esté  lista.  Por ahora, dile que la quieres. Pídele que se case contigo. Olvida lo demás. 

Era un buen consejo. Por desgracia, Tanner ya conocía el secreto que a ella le costaba tanto compartir con él. 
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Capítulo 14

La semana pasó. Mayo se convirtió en junio. Pasó una semana más. 

Los días se hicieron más cálidos y las noches más tórridas. 

Tanner era feliz. Crystal no dejaba de asombrarlo. 

Era una ayudante fantástica. La mejor. Le parecía increíble que la mujer que siempre había considerado un bicho raro fuese tan organizada. 

Su negocio funcionaba mucho mejor desde que ella se ocupaba de las citas, contestaba al teléfono, mantenía el archivo al día y comprobaba que no se equivocaba al facturar. Sus clientes estaban encantados con ella. Tenía un  talento  especial  para  manejar  a  los  tipos  irritables  y  las  situaciones  de tensión. 

En casa, había cambiado los muebles de sitio y añadido cojines, cortinas y  cuadros  alegres  aquí  y  allí.  Había  llevado  plantas.  Él  había  protestado, diciendo que, si quisiera vivir en la jungla, estaría en el Amazonas. 

Pero  lo  cierto  era  que  le  gustaba  el  cambio;  la  casa  era  mucho  más acogedora y relajante gracias a Crystal. 

Algunas  noches,  tras  hacer  el  amor  con  ella,  se  quedaba  inmóvil escuchando su respiración hasta que se dormía. Se preguntaba cómo había podido  vivir  sin  ella.  Recordaba  el  consejo  de  su  cuñado  y  admitía  que Mitch tenía razón. 

Ya  no  le  importaba  el  pasado  que  no  quería  compartir  con  él.  Había descubierto  demasiado,  más  de  lo  que  tenía  derecho  a  descubrir  sin  su permiso. Pero ya era irremediable. La verdad seguiría encerrada bajo llave

en el último cajón de su escritorio de casa. Hasta el día en que ella estuviera preparada para contársela. 

Si alguna vez lo estaba. 

Para  él  lo  importante  era  su  vida  en  común;  verla  por  la  mañana mientras  desayunaban,  con  la  cara  limpia  y  sin  maquillar,  sonriendo mientras  comía  un  trozo  de  beicon.  Lo  que  importaba  eran  ellos  dos abrazados en la cama, susurrando, besándose. Haciendo el amor. 

Lo  que  importaba  era  el  hogar  que  crearían  para  su  hijo.  Por  fin  ella estaba en su casa, en su oficina y en su cama. Deseaba que siguiera con él más que respirar. 

Era hora de seguir el consejo de Mitch. 

El segundo martes de junio, mientras ella lo suponía trabajando, fue a una joyería y le compró un anillo. Después llamó a la oficina. 

—Investigaciones Dark Horse. Crystal al habla. 

—Sal un poco antes hoy. Ve a casa y ponte tu vestido más bonito. 

—¿Quién es? —rió ella. 

—El hombre que tiene una reserva a las seis y media en el restaurante que sirve los mejores bistecs de la ciudad. 

—Bien. Tienes toda mi atención. 

—Supuse  que  una  frase  que  incluyera  la  palabra  bistec  tendría  ese efecto. 

—Por  desgracia  —simuló  un  suspiro  de  tristeza—,  no  puedo  subir  la cremallera de mi vestido más bonito —su cuerpo estaba redondeándose. Él opinaba que el peso adicional le sentaba muy bien. De maravilla. 

—Da igual lo que te pongas. Eres bellísima. La mujer más bella que he conocido nunca. 

—Tanner —su voz sonó suave como un beso. 

—¿Sí? 

—Lo que has dicho es encantador. 

—No sé si es encantador. Pero sé que es verdad. 

En  el  restaurante,  ocuparon  un  reservado.  Se  tomaron  su  tiempo  para pedir.  Y  pidieron  de  todo:  aperitivo,  ensalada  y  plato  principal;  después compartieron una especie de volcán de chocolate, que rezumaba chocolate

fundido  al  pincharlo.  Cuando  terminaron,  Crystal  se  puso  la  mano  en  el vientre abultado. 

—No hay duda. Después de hoy ni siquiera podré abrochar mi segundo vestido más bonito. 

—Me parece bien. Me gustas desnuda. 

Tanner  tenía  el  anillo  en  el  bolsillo  y  había  pensado  declararse  en  los postres. Pero decidió que sería mejor hacerlo en casa. Allí estarían en total intimidad, solos. 

Crystal intuía lo que iba a ocurrir. Lo leía en sus ojos oscuros. 

Con camisa blanca y pantalones negros, le parecía el hombre más guapo del  mundo.  Nunca  se  había  sentido  tan  feliz.  Lo  malo  era  que  también estaba mortalmente asustada. 

Sabía lo que tenía que hacer antes de decir «sí». Necesitaba contarle su secreto. El peor. 

—Estás muy callada —comentó él, cuando conducía de vuelta a casa. 

—Estoy pensando. 

Eso era un eufemismo. Tenía la mente desbocada. No entendía por qué le  resultaba  tan  difícil  hablar.  Sabía  que  podía  confiar  en  el  hombre  que tenía al lado, pero seguía sintiéndose incapaz de compartir la dura verdad con él. 

En el fondo de su corazón, sabía el por qué. En lo más profundo de su ser había un vacío, un hueco de dolor y tristeza, de desconocimiento. Para sobrevivir  había  seguido  adelante,  creándose  una  nueva  vida  y  dejando  el pasado atrás. Pero el vacío, el dolor y las preguntas seguían anidando en su interior. 

Había llegado el momento de hablar. Era feliz y al mismo tiempo estaba aterrorizada. 

Tanner  capturó  su  mano  y  se  la  llevó  a  los  labios.  Ella  le  sonrió  con ternura. 

Poco después llegaron a la casa. Tanner entró en el garaje y la puerta se cerró automáticamente cuando apagó el motor. Giró el cuerpo para mirarla. 

Sus ojos brillaban en la penumbra. 

«Amor», pensó ella. «Quiero a este hombre». 

Sintió  una  inmensa  gratitud.  Se  había  creado  una  vida  intensa  y satisfactoria  desde  que  abandonó  la  casa  de  sus  padres.  Una  vida independiente. Se había sentido satisfecha sola. Completa. 

Sin embargo con Tanner, y con el bebé que estaba en camino, se sentía más que completa. Se sentía bendecida. Plena. 

Él se inclinó hacia ella. Se encontraron a medio camino. Su beso, como siempre, hizo que sintiera mariposas en el estómago. 

—Vamos adentro —dijo él, besándole la punta de la nariz. 

Entraron por el lavadero a la cocina. Una larga barra alicatada separaba la  estancia  del  salón,  en  los  extremos  había  una  zona  de  desayunos  y  un comedor. 

Crystal  pensó  que  era  una  distribución  acogedora  y  atractiva.  Los cambios  que  había  hecho,  moviendo  los  muebles  y  añadiendo  notas  de color, añadían comodidad a la casa. 

Ése se había convertido en su hogar. 

Sólo  tenía  que  conseguir  decirle  la  verdad.  Entonces  lo  tendrían  todo, todo lo importante: amor y una familia, para siempre. 

Tanner estaba junto a la encimera de la cocina, con la chaqueta colgada del brazo. Lo miró y captó su nerviosismo en el temblor de sus labios y la leve arruga de su entrecejo. Sintió una oleada de ternura. Sonrió y le ofreció la mano. 

—¿Quieres una de esas infusiones que tanto te gustan? —preguntó él. 

—No. Ahora no —lo esperó, con el brazo extendido, en el centro de la sala. 

Él  se  acercó.  Dejó  la  chaqueta  en  el  respaldo  del  sillón  y  aceptó  su mano. Ella alzó la boca hacia él. 

—Te  quiero,  Crys  —susurró  él  tras  un  dulce  beso—.  Pensé  que  no éramos el uno para el otro, pero somos perfectos. No es por el bebé, aunque el  bebé  importa.  Sobre  todo,  eres  tú.  Toda  tú:  desde  esa  risa  que  suena  a campanitas hasta ese cerebro que no deja de asombrarme. 

—¿Te gusta mi asombroso cerebro, eh? —Crystal soltó una risita. 

—Sí.  Me  gusta.  Me  gusta  todo  de  ti.  Eres  bella  y  lista  y  sólo  deseo tenerte en mis brazos. Quiero que estés al otro lado de la mesa de desayuno, y en la cama conmigo cada noche. Durante el resto de nuestra vida. 

—Oh, Tanner… —Sintió la presión de las lágrimas en la garganta. Se las tragó. 

Él alzó la chaqueta del respaldo del sillón y sacó una cajita cuadrada, de terciopelo negro, del bolsillo interior. Dejó la chaqueta y abrió la caja con el pulgar. El diamante destelló bajo la luz. —Cásate conmigo, Crystal. Sé mi esposa. 

El  «sí»  burbujeó  en  su  garganta.  Su  corazón,  su  mente,  su  ser  no deseaban nada tanto como decir la palabra, aceptar el anillo y unir su vida a la de él. 

Pero no podía. Aún no. 

No  hasta  sacar  a  la  luz  esa  última  sombra  de  su  pasado.  Se  aclaró  la garganta. 

—Oh, Tanner…

—Dios  mío  —la  miró  como  si  acabara  de  recibir  un  puñetazo  en  el estómago—. Vas a decir que no. 

Ella era muy consciente de que tendría que haber hablado antes de que él  sacara  el  precioso  anillo,  antes  de  que  dijera  esas  cosas  maravillosas sobre ella. 

—Yo… no. No voy a decir que no. 

—¿Sí, entonces? —Sus ojos brillaron con júbilo. 

—Antes  tengo  que  contarte  algo.  Debí  contártelo  la  noche  que  me preguntaste  por  mis  padres,  mi  infancia  y  mi  pasado.  O  cualquiera  de  las veces en que me animaste a decir qué me preocupaba; pero no fui capaz. 

—Crys…

—No. Espera. Por favor. Ven aquí, siéntate —lo llevó al sofá y puso las manos en sus hombros. 

—Escucha  —intentó  protestar  mientras  ella  lo  urgía  a  sentarse—.  En serio. No hace falta que…

—Tanner  —se  apartó  de  él,  necesitaba  distancia—.  Sí  hace  falta. 

Necesito  contártelo  —lo  miró  a  los  ojos  suplicándole  con  la  mirada  que entendiera. 

Él asintió. Dejó la caja con el anillo en la mesita de café. 

—No  importa.  Créeme.  Nada  que  puedas  decir  conseguirá  hacerme cambiar de opinión. 

—Puede que no. Pero supone una gran diferencia para mí. Es algo que nunca le he contado a nadie, desde que estoy sola. Algo que me rompe el corazón cada día, algo con lo que tendré que vivir el resto de mi vida. 

—No tienes que… —empezó a levantarse. 

—Por  favor.  Siéntate.  Déjame  decirlo.  No  me  protejas.  Ahora  no. 

Quiero contarte lo que necesito que sepas. 

—De acuerdo —se sentó de nuevo y esperó. 

—Te dije que había dado muchos problemas, que me metí en muchos líos cuando era adolescente. Hubo drogas y mis amigos bebían mucho. Me arrestaron dos veces, una por alterar el orden público, otra por hurto. Todo eso ocurrió antes de que cumpliera los quince años. 

—No importa lo que ocurriera entonces. —Tanner movió la cabeza—. 

Lo superaste. Saliste airosa de aquello. 

—Hay  más  —dijo  ella.  Su  comprensión  la  animó  a  seguir—.  El  día después  de  que  cumpliera  los  quince,  llegó  un  chico  nuevo  al  colegio.  Se sentó a mi lado en clase. En cuanto lo vi, no sé. Había tonteado con otros chicos,  besuqueos  y  eso.  Pero  siempre  había  evitado  más  complicaciones. 

Era rebelde y problemática, pero no quería hacer el tonto por un chico. Era demasiado dura —dejó escapar una risa triste y queda. Movió la cabeza—. 

Al menos, eso creía. 

Se rodeó el cuerpo con los brazos y se apoyó en un sillón. 

—Pero llegó Damon. Era un chico rico y seductor. Todas las chicas iban tras él, pero le gustaba yo. De repente el amor dejó de parecerme tan mala idea.  Pasear  de  la  mano,  besarnos  y  más.  Mis  padres  siempre  estaban enfadados  conmigo,  me  pasaba  el  día  castigada  sin  salir.  Así  que  me escapaba  de  casa  para  estar  con  él.  Un  mes  después,  éramos  amantes. 

Estaba segura de que sería para siempre, nos casaríamos, formaríamos una familia  y  viviríamos  en  una  casa  luminosa  y  llena  de  felicidad.  Pero  me quedé embarazada…

Clavó la mirada en el suelo de madera, sin atreverse a mirar al hombre que había frente a ella en el sofá. Le dolía la garganta. Tosió para liberar la tensión que la atenazaba. 

—Dime  que  no  te  avergüenzas  —dijo  Tanner—.  No  tienes  de  qué avergonzarte. 

—No  me  avergüenzo  —alzó  la  vista—.  Sólo  intento  contártelo. 

Necesito que lo sepas. 

—De acuerdo —aceptó él. 

—Damon me dejó. Le conté lo del bebé y dijo que no quería saber nada. 

Me  dio  trescientos  dólares,  dijo  que  sería  mejor  que  abortara  y  que habíamos acabado. 

Me amenazó con que tendría problemas si intentaba siquiera decirle a la gente que iba a tener un hijo suyo. Ridículo. El tipo me estaba rompiendo el corazón  y  temía  que  contase  lo  que  había  dejado  que  me  hiciera.  No  nos hablamos durante dos semanas. Me decía que lo odiaba pero que él volvería arrastrándose,  suplicando  que  me  casara  con  él  para  darle  su  apellido  a nuestro bebé. Y que entonces, tal vez, lo perdonaría. 

»Pero una noche salió con unos amigos. Bebieron y creo que también hubo drogas. Se estrellaron en la autopista y murieron los tres. Me encerré en mi habitación y me negué a salir durante tres días. Después viví como una  autómata.  Iba  a  clase,  volvía  a  casa,  me  levantaba  por  la  mañana  y volvía al instituto. Mis padres se dieron cuenta de que estaba embarazada al sexto mes. Exigieron saber quién era el padre. Mentí: dije que no lo sabía, que  había  habido  tantos  chicos  que  era  imposible  saberlo.  Entonces empezaron a decirme que diera al bebe en adopción. Supongo que yo estaba inmersa  en  una  grave  depresión;  un  par  de  veces  resurgí  y  les  dije  que quería quedarme con mi bebé. Pero ellos sabían qué era lo mejor para mí. 

»Cuando el bebé nació me hicieron firmar los papeles y se lo llevaron. 

Aún no puedo creer que les permitiera tomar esa decisión por mí, pero lo hice. Un mes después de renunciar a mi niña, empecé a pelear con ellos a todas  horas,  a  exigirles  que  me  dijeran  dónde  estaba,  que  me  dieran  la oportunidad de verla y de cuidarla. 

Crystal  volvía  a  mirar  al  suelo.  Se  sentía  incapaz  de  alzar  la  cabeza antes de contarlo todo. 

—Durante  cuatro  meses  les  supliqué  que  me  dijeran  dónde  estaba  mi bebé. Se negaron. Incluso fui a ver a los padres de Damon, a decirles que tenían una nieta, con la esperanza de que me ayudaran. No quisieron saber nada  de  mí  ni  de  mi  hija.  Finalmente,  tuve  una  última  discusión  con  mi padre y me marché. Para siempre…

El resto de la historia fluyó con rapidez. 

—Más o menos conoces el resto. Me recreé a mí misma, me gradué y fui a la universidad un par de años. Estoy sana, no tomo drogas y soy capaz de ganarme la vida —alzó la cabeza. Él la miraba, paciente—. Pero ahora estás tú, Tanner. Eres cuanto un día imaginé que era el pobre Damon. Soy muy  feliz  por  tenerte  a  ti  —se  puso  la  mano  en  el  vientre—.  Y  a  nuestro bebé. Ahora la vida es maravillosa, ¿sabes? 

—Sí. Lo sé…

—Pero  pienso  en  mi  bebé  perdido.  A  menudo.  Me  pregunto  si  estará bien,  si  será  feliz.  No  es  que  pretenda  recuperarla.  Si  es  feliz  y  tiene  una familia  que  la  quiere,  puedo  renunciar  a  ella.  Pero  necesito  saber, asegurarme de que está bien. Ahora soy más fuerte que antes. He superado la  idea  de  que  puedo  seguir  adelante  sin  más.  Tengo  que  saber  que  vive bien. Un día iré a ver a mis padres y volveré a suplicarles que me digan qué fue de ella. 

Tanner, en el sofá, estaba silencioso. 

Ella se sintió más ligera de repente. Tenía lógica, acababa de quitarse un peso de encima. Ya no arrastraba sola su triste secreto. Se irguió. 

—Ahora  que  te  lo  he  contado,  no  entiendo  por  qué  me  resultaba  tan difícil  hacerlo  —esbozó  una  sonrisa  luminosa  y  dio  un  paso  hacia  él—. 

Crystal —susurró él con voz ronca—. Crystal, lo siento… —¿El qué?— lo miró confusa. 

—Lo sabía. Ya lo sabía. Lo de tu hija. 

—¿Lo sabías? —Lo miró boquiabierta—. ¿Pero cómo podías…? —De repente  lo  entendió.  Supo  lo  que  había  hecho—.  Oh,  no…  —Crystal. 

Escucha—. Tanner se levantó. 

—Has estado investigando, ¿verdad? —Movió la cabeza lentamente—. 

Has investigado sobre mí. 

—Escucha… —Se atrevió a acercarse más. 

—Para —ordenó ella, estirando el brazo—. Párate ahí. Y contesta a mi pregunta. Dime que no lo has hecho. Dime que me equivoco. 

—No puedo decirte eso. 

—Porque lo has hecho. 

—No…  —La  miró  suplicante—.  No  me  mires  así.  Sabes  que  nunca haría nada para herirte. 

—Dime la verdad. Dime si me espiaste a mis espaldas. Si descubriste las cosas que no estaba preparada para contarte. 

—Crystal, sólo quería ayudarte… —Dio un paso más. 

—No,  Tanner  —se  refugió  tras  el  sillón—.  Dime  la  verdad  ahora mismo. 

Él la miró fijamente un momento. Se rindió. 

—De acuerdo. Es cierto —admitió—. He visto a tu madre. Sé lo de la niña que tuviste. He…

—Suficiente —la palabra resonó en su cabeza. Pero más que suficiente era  demasiado.  Quería  saber  qué  había  hecho  exactamente,  pero  en  ese momento  era  incapaz  de  soportar  una  palabra  más—.  No  tenías  derecho. 

Podrías  haber  esperado.  Te  lo  habría  contado.  Acabo  de  hacerlo.  Podrías haber  confiado  en  que  lo  haría.  Podrías  haber  respetado  mi  derecho  a contártelo cuando me sintiera preparada. 

—Te lo juro, pensé que podría ayudarte. 

—Ayudarme —lo miró boquiabierta—. ¿Traicionando mi confianza en ti? ¿Cómo iba a ayudarme eso exactamente? —Se miró las manos. Tenía las uñas clavadas en el suave cuero del respaldo del sillón. Sintió que la invadía una oscura y fea oleada de dolor y horror. 

Él  no  la  juzgaba,  lo  sabía.  No  la  culpaba  por  haber  abandonado  a  su hija. En el fondo de su corazón sabía que él nunca le haría daño, que sólo deseaba ayudarla. 

Pero  era  excesivo.  Conocía  su  secreto  desde  hacía  días,  o  semanas. 

Mientras  ella  se  reconcomía  y  preocupaba  buscando  el  coraje  para contárselo, él lo había sabido…

—Sabía  que  ocultabas  algo,  y  que  te  hacía  daño.  Así  que  me  puse  en contacto con tu madre y le pedía que se reuniera conmigo. 

—¿Cuándo? —preguntó, con un hilo de voz. 

—¿Qué? 

—¿Cuándo viste a mi madre? 

—Hace un mes. El día que DeDe se escapó. 

—¿Esa noche? ¿Cuándo dijiste que tenías que ver a un cliente y casi no llegaste  a  tiempo  para  la  llamada  a  Kelly  y  a  Mitch?  ¿Ese  cliente  era  mi madre? 

—Crystal…

—Contéstame. Me mentiste. Admítelo. 

—De acuerdo. Sí, te mentí. No tenía que ver a un cliente esa noche. Vi a tu  madre.  Ya  había  intentado  quedar  con  ella  y  me  había  rechazado.  Me llamó justo cuando volvía a casa. Dijo que estaba dispuesta a verme en ese momento. 

—Y  accediste.  Telefoneaste  y  me  dijiste  que  tenías  trabajo.  Pero  en realidad estabas hablando con mi madre a mis espaldas. 

—Mira.  Pensé  que  era  lo  mejor,  hablar  con  ella  y  descubrir  lo  que pudiera. 

—¿Lo mejor? ¿Lo mejor? 

—Sí. Y me dio miedo rechazarla por si acaso cambiaba de opinión. Le dejé creer que me habías contratado para hablar con ella. Se puso nerviosa y se le escapó lo de la niña. Cuando me enteré, empecé a pensar que te daba miedo saber. Que temías descubrir qué había ocurrido, si estaba bien o no. 

Pensé que, si la encontraba por ti…

—No  —se  tapó  lo  oídos,  consciente  de  que  se  estaba  comportando como  una  cría,  pero  incapaz  de  evitarlo—.  No,  no,  no…  —Fue  a  la encimera y agarró su bolso—. Me voy a mi casa. Volveré mañana, cuando te hayas ido a trabajar, a recoger mis cosas. 

—Maldición, Crys. No hagas esto. No huyas. 

Ella fue directa a la puerta que conducía al garaje. Él la llamó dos veces. 

No se detuvo. Subió a su coche y se marchó. 

El viaje hasta su casa fue una pesadilla. Las calles estaban oscuras, los coches  la  adelantaban  y  sabía  que  estaba  fuera  de  control,  que  no  tendría que estar conduciendo en ese estado. 

Sin embargo, milagrosamente, consiguió llegar sin tener un accidente. 

Ya en su casa, encendió todas las luces, se sentó en el futón de la sala y empezó a mecerse. 

Como un bebé. 

Como una niña perdida, triste y asustada. 
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Capítulo 15

Para Tanner, ésa fue una de las peores noches de su vida. 

Similar a las noches de impotencia cuando era niño y, tumbado en la cama del centro de acogida, se preguntaba si su madre volvería alguna vez a por él y cómo estaría el bebé, esa niña de la que su madre decía no saber nada. 

Sí. Una de las peores. 

De hecho, no podía engañarse. Era la peor de su vida. 

Cuando  Lia  Wells  Bravo  lo  había  entregado  en  acogida,  él  no  era culpable  de  su  sufrimiento;  era  un  niño  asustado  y  preocupado  por  su hermanita perdida. Era inocente. No podía haber hecho nada que cambiara la situación. 

Crystal  había  huido  de  él,  y  en  ese  caso  distaba  de  ser  inocente.  Ella tenía razón al culparle. Su historia era suya, para contarla cuando quisiera y a su manera. Le había arrebatado esa opción, igual que su madre y su padre le  habían  arrebatado  a  su  niña.  Había  elegido  por  ella,  diciéndose  que  lo hacía por su bien. 

Tanner no rezaba a menudo. Pero esa noche rezó. Rezó para que Crystal estuviera  a  salvo.  Sólo  pidió  seguridad  para  ella  y  para  su  bebé  en  esa interminable noche. 

Quería  mucho  más.  Quería  esperanza  y  que  ella  le  diera  otra oportunidad.  Sin  embargo,  esa  noche  sólo  rezó  porque  estuviera  sana  y salva hasta que llegase la mañana. 

* * *

Alrededor de las tres de la mañana, Crystal se puso un pijama viejo y se acostó. Se durmió de puro agotamiento. 

Cuando se despertó, el sol entraba por las lamas de la persiana. Se frotó los ojos enrojecidos, se apartó el pelo de la cara y miró el despertador. 

Eran las siete y cinco y alguien estaba llamando a la puerta. 

«¿Tanner?»,  se  preguntó.  Sintió  un  desconcertante  destello  de  júbilo, seguido por uno de ira. Él no tenía derecho a ir allí cuando le había dejado claro que habían acabado. 

Se levantó, se puso una bata y fue a la puerta. Abrió de golpe, sin mirar por la mirilla, dispuesta a decirle que se largara con viento fresco. 

Era Doris. La mujer dio un paso atrás. 

—¿Crystal? ¡Ay, Dios! 

—Doris. Perdona. No sabía que eras tú. —Crystal se apoyó en la puerta

—. ¿Ha desaparecido  Nigel? 

—Oh,  no.  —Doris  agitó  sus  rizos  cenicientos—.  Está  en  casa,  más gordo que nunca. Desayunando. 

—Bien. —Crystal suspiró y dio un paso atrás—. Entra. Veré si hay algo de café. 

—Sólo  quería  asegurarme  de  que  estás  bien.  Te  oí  volver  anoche  —

comentó Doris. 

—Di un portazo, ¿verdad? —Crystal hizo una mueca de disculpa. 

—No importa. En serio. Sabes, me vendría bien un té, si tienes. 

—Sí, tengo té. —Crystal la dejó entrar—. De eso estoy segura. 

Calentó agua, sacó tazas y bolsitas de té y se sentaron a la mesa. 

—Estuve  a  punto  de  venir  anoche,  cuando  te  oí  llegar.  Me  preocupé. 

Dijiste que ibas pasar una temporada con ese hombre tuyo. 

—Ya no. 

—Oh, no. ¿Ha ido algo mal entre vosotros? 

Doris  parecía  tan  compungida  que  Crystal  supo  que  tenía  que  darle alguna explicación. Empezó a contarle un poco y acabó contándoselo todo. 

Incluso lo de los bebés, el que iba a tener y la que había tenido hacía ocho años. 

Le pareció muy extraño poder hablar tranquilamente del que había sido su secreto más oculto y duradero. Era como si habérselo contado a Tanner le hubiera robado el poder que tenía sobre ella. 

Doris  fue  todo  simpatía  y  comprensión.  Y  no  sólo  con  respecto  a Crystal.  Después  de  levantarse  y  darle  un  fuerte  abrazo,  volvió  a  su  silla. 

Pensativa, tomó un sorbo de té y dejó la taza. 

—Desde luego, Tanner no tenía derecho a investigar a tus espaldas. Aun así, creo que su intención era buena; sólo quería hacer cuanto pudiera para ayudarte. 

—Sí.  Eso  dijo  él.  —Crystal  se  encogió  de  hombros—.  Y  sé  que  es verdad. Pero no deja de estar muy mal. 

—No,  claro  que  no.  —Doris  le  sonrió  con  cariño—.  Estoy  segura  de que sabes… qué hacer. 

—Cierto. Lo sé. 

—¿No dijiste que estabas trabajando para él? 

—Sí, lo estoy. O lo estaba. 

—¿Y ya está? ¿Vas a dimitir hoy mismo? ¿Simplemente no vas a ir a trabajar? 

La  pregunta  dio  qué  pensar  a  Crystal.  No  había  pensado  más  allá  de volver a la cama en cuanto Doris se marchara. Tal vez no fuera buena idea. 

—Bueno, tengo mi orgullo, eso es verdad. 

—Claro que sí. —Doris sonrió con dulzura. 

—Así dejé mi último trabajo, por una buena razón. 

—Recuerdo que comentaste que ese abogado era una basura. 

—Sí que lo era. 

—Adivino que al final se pasó de la raya. 

—Lo  hizo.  Pero,  pensándolo  bien,  creo  que  no  es  bueno  convertir  en hábito eso de dejar los trabajos sin más, por válida que sea la razón. 

—Eso es muy cierto —asintió Doris. 

—Así  que  es  posible  que  me  replantee  mi  plan  de  pasar  el  día  en  la cama. 

* * *

Lo último que Tanner deseaba hacer ese día era ir a la oficina. La idea de estar allí le resultaba tan insoportable como la de estar en casa. 

Crystal  había  dejado  su  marca  en  ambos  sitios,  así  que  ir  a  la  oficina supondría una nueva tortura. Mirara donde mirara, pensaría en ella, gracias a los milagros realizados con unas cuantas plantas y una máquina de coser prestada. 

Pero  tenía  citas  allí  con  nuevos  clientes,  a  las  diez  y  a  las  once.  Los perdería  si  no  aparecía.  E  incluso  si  Crystal  se  negaba  a  darle  otra oportunidad,  seguiría  siendo  el  padre  del  bebé.  Tenía  intención  de mantenerlo, y bien. 

Eso  implicaba  no  dejar  pasar  ninguna  oportunidad  de  incrementar  su clientela. Así que condujo hasta allí. Cuando llegó, vio el coche de Crystal aparcado en su sitio habitual. 

Le costó creer lo que veían sus ojos. 

Saltó del Mustang y subió los escalones de dos en dos, con el corazón latiéndole tan fuerte que resonaba en sus oídos como un tambor. 

La puerta de la oficina estaba abierta. Entró y ella estaba allí, detrás del escritorio, al teléfono. 

Se  acercó  y  esperó,  sintiéndose  como  un  tonto,  a  que  se  despidiera, colgara y tecleara algo en el ordenador. Después, por fin, ella lo miró. 

—Me alegra que estés aquí. Tienes una cinta dentro de quince minutos. 

¿Te va bien? 

—Muy bien. Crystal. Yo…

—Mi dimisión —deslizó un papel hacia él—. Dentro de dos semanas. 

Deberíamos empezar a entrevistar a alguien que me sustituya. 

Él no supo qué sintió; tal vez esperanza porque estaría allí catorce días más, tal vez desesperación porque después se marcharía. 

—No te sustituiré —dijo con voz ronca—. Si te marchas, seguiré solo, como siempre he hecho. 

—Bueno, entonces, si puedes apañarte sin mí, da igual que lo…

—Dos semanas —interrumpió él—. Es lo justo. Quiero que te quedes el mayor tiempo posible. 

—De acuerdo, entonces —desvió la mirada. 

Él se planteó recordarle que, pasara lo que pasara, sería un padre para su hijo. Pero contuvo las palabras. Intuía que ella lo sabía. Si las decía en voz alta, sonarían a amenaza. 

—¿Hay algún mensaje? —preguntó. 

—Los he dejado en tu escritorio. 

—Fantástico —se dio la vuelta y entró en su despacho privado. 

Crystal  contemplo  su  marcha.  La  puerta  se  cerró  a  su  espalda.  Se preguntó cómo iba a poder soportar seguir dos semanas allí. 

Anhelaba levantarse, llamar a su puerta y lanzarse a sus fuertes brazos. 

Deseaba estallar en lágrimas y decirle que lo amaba, a pesar de lo que había hecho. Que siempre lo amaría y era el único hombre para ella. 

Pero  no  hizo  nada  similar.  Volvió  a  centrarse  en  el  ordenador  y  en  el trabajo del día. 

Quedó con Kelly para comer y le contó todo. 

Kelly escuchó sin juzgar y sin darle consejos. Pero cuando salieron del restaurante le preguntó si podía contárselo a Mitch. 

—Sí.  —Crystal  la  abrazó—.  Puedes  contárselo.  Todo,  si  quieres.  No importa. 

Mitch apareció en la puerta de Crystal esa misma tarde. Le dejó entrar y charlaron durante una hora. Él le ofreció dinero, como siempre. Ella le dijo que lo quería mucho y que se apañaría. 

—Tanner  y  yo  hemos  tenido  nuestras  diferencias  —comentó  Mitch, antes de irse—. Pero entiendo perfectamente por qué hizo lo que hizo. 

—Hombres.  —Crystal  se  echó  a  reír—.  Siempre  sabéis  qué  es  lo  que más nos conviene. 

—Mírate  —dijo  Mitch,  agarrándola  de  los  hombres—.  Durante  todos estos años, no te has atrevido a hablar de la niña que perdiste. Ocultaste el secreto  a  toda  la  gente  que  te  quiere.  Tanner  lo  sacó  a  la  luz.  Tal  vez  no tuviera derecho a hacerlo, pero tienes que admitir que era necesario. 

—Mitch —contestó ella con paciencia—. Él no sacó nada a la luz. Yo le conté mi secreto, entonces confesó que ya lo sabía. 

—Lo hizo por ti, Crys. 

—Mitch. 

—Ahora te has enfadado conmigo. 

—No me he enfadado. Te quiero y sé que sólo me deseas lo mejor. 

—Pero quieres que no me meta en esto. —Eso es. No te metas. 

Al día siguiente, Crystal trabajó durante una hora antes de que llegara Tanner. Cuando por fin llegó, deseó agarrarlo y besarlo hasta volverlo loco. 

Deseó  gritarle,  tirarle  cosas  y  acusarlo  de  haberlo  estropeado  todo  con  su masculino  empeño  en  resolver  sus  problemas,  quisiera  ella  o  no.  Lo  que hizo fue seguir tecleando una carta. 

Él se acercó, moreno y asquerosamente guapo y dejó un sobre marrón sobre el escritorio. 

—¿Qué es? —preguntó ella. 

—Tu  informe.  Lo  que  descubrí  sobre  ti,  tu  hija  y  tu  familia,  sin  tu permiso.  Casi  todo  estaba  en  el  ordenador  de  casa,  pero  lo  imprimí  todo. 

También he grabado todo en una memoria USB, que está en el sobre. Eso es todo y es tuyo. He borrado los datos del ordenador. 

Ella  sabía  que  tendría  que  decir  algo  neutro  y  frío,  pero  se  había quedado sin palabras. Le temblaban las manos. Las puso sobre el regazo y las retorció. Tragó saliva con fuerza. 

—Gracias. 

—Sabes  que  haría  cualquier  cosa  por  ti  —dijo  él  con  voz  queda—. 

Cualquier cosa —fue a su despacho y cerró la puerta. 

Sus palabras resonaron en los oídos de Crystal, quemándola, haciendo que las lágrimas la atenazaran. Miró el sobre más de un minuto, después lo metió en el bolso que había dejado junto al escritorio. 

* * *

Esa noche, en su piso, vació el contenido del sobre en la mesa. Puso a un lado la memoria USB y leyó todos los documentos impresos. 

Cuando  acabó  se  quedó  un  largo  rato  sentada  mirando  a  la  pared, preguntándose qué hacer a continuación. Finalmente, levantó el teléfono y

marcó el número de sus padres. 

Tras  esa  conversación  llamó  a  Tanner  y  le  pidió  librar  la  mañana siguiente. Él no hizo preguntas, sólo le dijo que le parecía bien. 

—Entonces te veré después de comer. —De acuerdo— dijo él, después colgó. 

Ella aferró el teléfono, deseando que siguiera al aparato, deseando poder extender  el  brazo  y  que  él  estuviera  allí.  Lo  irónico  era  que  él  iría  de inmediato, sólo tenía que pedírselo. 

Pero algo se lo impedía. Algo se había cerrado en su interior. 

La casa de Roseville, en un callejón sin salida, estaba igual que como la recordaba. Apartada de la calle, de dos plantas y pintada de gris. 

Todas las cortinas estaban echadas. Su madre siempre había dicho que el  sol  era  peligroso,  podía  decolorar  los  muebles.  Crystal  solía  mover  la cabeza al oírlo. A su madre le gustaban los colores neutros: cremas, grises y blancos  rotos.  No  entendía  que  pudiera  importarle  que  un  blanco  roto perdiera color. 

Aparcó en la entrada y fue hacia la puerta con las piernas como gelatina. 

En la entrada estaba el cartel de siempre:  No compramos nada. 

Crystal llamó al timbre y esperó. Dentro no se oía ningún ruido. Poco después oyó unos pasos acercarse. La puerta se abrió. 

Su madre estaba en el umbral, con el pelo más gris y algo más gorda. 

Más triste, de algún modo. 

—Martha —susurró. 

Crystal se mordió el labio inferior con fuerza. El dolor la ayudó a evitar las lágrimas. 

—Ahora me llamo Crystal. 

—Crystal —a su madre le tembló la boca. Dio un paso atrás y señaló las sombras de la silenciosa casa—. Por favor, entra. Tu padre está esperando

—se dio la vuelta y empezó a andar. 

Crystal la siguió por el pasillo central hacia el dormitorio principal, al fondo de la casa. La puerta estaba abierta y la habitación en penumbra. Sólo había una lámpara encendida. 

Entraron.  La  habitación  había  cambiado  mucho.  Una  enfermera,  con bata  azul,  pantalones  blancos  y  zuecos  salió  del  cuarto  de  baño.  Ella,  al

menos, sonreía. 

La  cama  con  dosel  que  Crystal  recordaba  de  su  infancia  había  sido sustituida  por  una  cama  de  hospital,  con  barandillas  y  mecanismos  para alzar y bajar diferentes partes del cuerpo del enfermo. 

Había una bombona de oxígeno y una bolsa de suero colgaba de un pie metálico.  Sobre  una  bandeja  de  hospital  se  veían  innumerables  botes  de medicinas.  Ocupaba  la  cama  un  anciano  frágil,  de  mejillas  descarnadas  y piel grisácea. Sus ojos denotaban angustia. 

Estiró una mano como una garra y habló con una voz tan tenue como un susurro. 

—¿Martha? 

—Sí —no lo corrigió, no tenía sentido. Aceptó la mano, un manojo de huesos—. Hola, papá. 

Él  la  miró  con  sus  ojos  hundidos  rodeados  de  sombras  y  gimió, suplicante. 

—Martha. Perdona. Perdóname, por favor…

Crystal salió de la oscura casa una hora después. Abrazó a su madre en la puerta. Su madre le puso un papel doblado en la mano. 

—Agencia de Adopción Thornwood —le murmuró. Crystal ya sabía el nombre.  Estaba  en  el  informe  que  le  había  dado  Tanner—.  Gracias. 

Llámame si empeora… —Lo haré. 

—Volveré dentro de unos días, de todas formas. 

—Oh,  bien.  Eso  está  muy  bien.  Fui  grosera  y  antipática  con  ese detective que contrataste…

—¿Te  refieres  a  Tanner?  —Crystal  estuvo  a  punto  de  decir  que  no  lo había contratado. Pero ya no tenía importancia. 

—Sí.  Después,  cuando  volví  a  casa  esa  noche,  lloré.  Anhelaba  verte, pero mi orgullo me impidió reconocerlo ante un hombre a quien ni siquiera conocía.  Pensé  que  había  arruinado  toda  posibilidad  de  hacer  las  paces contigo, de volver a verte. Luego fui a hablar con tu padre y él me agarró la mano. Habló de ti, de lo duros que habíamos sido contigo y de cuánto había soñado  con  tener  otra  oportunidad  de  verte…  —Sus  ojos  se  llenaron  de lágrimas—. Ay, no pretendía llorar ahora. Últimamente lloro por nada. 

Crystal volvió a abrazarla, con más fuerza que la primera vez. 

—No  importa.  Está  bien.  De  verdad.  Yo…  te  quiero,  mamá  —las palabras sonaron raras en su boca. Pero se alegró de decirlas—. Ay, Martha. 

Yo también te quiero. 

* * *

Asombroso.  Sus  padres  se  habían  alegrado  de  verla.  Una  lágrima  se deslizó  por  su  mejilla.  Tendría  que  haber  ido  a  verlos  antes.  Pero  al  fin había dado el primer paso hacia la reconciliación. 

Mientras  conducía  de  vuelta,  comprendió  que  estaba  deseando contárselo a Tanner. Entonces empezó a preguntarse cuánto tiempo podría seguir así: anhelándolo y al mismo tiempo incapaz de buscarlo. Incapaz de perdonar. 

La  oficina  estaba  vacía.  Había  una  nota  pegada  en  la  pantalla  del ordenador. 

 He  ido  a  Nuevo  Laredo.  Tengo  una  pista  sobre  el paradero  de  Eli  Dunning.  Volveré  pronto.  Con  Dunning, espero. Por si acaso, reorganiza mis citas hasta el lunes. Si alguien  no  puede  esperar,  llama  a  Gruber  o  a  Saint  para que se encarguen. 

Dan Gruber y Melvin Saint eran socios de Tanner, y Eli Dunning era la rata que había timado a los jubilados. Si Tanner lo atrapaba, sería una gran noticia. 

Pero  Nuevo  Laredo  estaba  en  México.  Y  no  estaba  claro  cuándo regresaría. 

El lunes o, como mucho, el martes por la mañana. Eran cuatro o cinco días. Nada que ella no pudiera soportar. 

Sintió  la  tentación  de  llamarlo  al  móvil,  para  comprobar  que  podía ponerse en contacto con él y que todo iba bien. Consiguió controlarse. Al

abandonarlo había renunciado al derecho de llamarlo solo para oír su voz y ver cómo estaba. 

Eso le recordó que aún tenía que ir a su casa a recoger sus cosas y dejar la llave. Su ausencia sería un buen momento para hacerlo. 

Pero esa tarde, después de trabajar, no se sintió con ánimo. Doris fue a visitarla  y  pidieron  comida  a  domicilio.  El  viernes  por  la  mañana,  Kelly llamó para invitarla a cenar. Crystal aceptó agradecida. Cuando llegó, DeDe corrió a saludarla y le dio un fuerte abrazo. 

—Crystal, ven —agarró su mano y la llevó hacia su dormitorio, donde su iPod, conectado a un altavoz, emitía la última canción de Ally y AJ—. 

Ésta te va a encantar. Es aún mejor que  Potencial break-up song. 

Durante la cena, Mitch preguntó cómo le iba a Tanner en México. 

—Así que estás al tanto del viaje, ¿eh? —Crystal lo miró con fijeza. 

—Sí.  —Mitch  alzó  las  manos,  como  si  lo  estuviera  apuntando  con  un revolver—, llamó para decirle a Kelly que se iba. ¿Tienes algún problema con eso? 

—Claro que no. —Crystal suavizó el tono de su voz—. No sé cómo le va. No he hablado con él. 

DeDe miró de un adulto a otro, curiosa. 

—¿Estáis enfadados o algo? 

—No. —Crystal esbozó una gran sonrisa—. No estamos enfadados para nada. 

El sábado no tenía que ir a la oficina. Era el día perfecto para ir por sus cosas a casa de Tanner. 

De  inmediato  su  mente  se  llenó  de  excusas,  unas  cien  a  la  vez.  Cien estúpidas razones por las que no necesitaba ir a recoger sus cosas. 

Hacía  cuatro  días  que  lo  había  dejado  plantado.  Estaba  utilizando  su secador de pelo de viaje y restos de maquillaje que había dejado en su piso. 

Era una pesadez cocinar sin sus cacerolas favoritas y su mejor cuchillo. No echaba en falta la ropa; estaba demasiado gorda para usar gran parte de ella. 

Pero  sí  echaba  de  menos  los  accesorios:  sus  mejores  bolsos  y  sus zapatos preferidos. Además, no tenía derecho a dejar sus cosas en casa de Tanner, ocupando espacio. No era justo. 

Así que agarró las llaves y el bolso, subió al coche y condujo hasta allí. 

Aún tenía el mando electrónico del garaje enganchado al parasol que había sobre el volante. Así que metió el coche y abrió la puerta que comunicaba el garaje con la casa. La alarma se disparó. 

Lógicamente, Tanner la habría dejado puesta, dado que iba a estar fuera unos días. Pulsó el código y se hizo de nuevo el silencio. 

Entró en la cocina, inmaculada. Casi demasiado limpia, como si nadie viviera allí. Abrió un armario y vio dos de sus sartenes, cerró la puerta sin sacarlas. 

En la sala encontró un cuenco en la mesita auxiliar, junto al sillón donde él se sentaba para ver la televisión. Recogió el cuenco y lo llevó a la cocina. 

Lo enjuagó y lo metió en el lavavajillas. 

Se quedó de pie junto al fregadero. Estaba llorando, por alguna estúpida razón. Lloraba en silencio, sin sollozos. Las lágrimas surcaban sus mejillas. 

Miró a su alrededor y se preguntó cómo podría soportar vivir sin su amor. 

Sin Tanner. 

Inspiró profundamente y se obligó a ir al dormitorio principal. 

Estaba  tan  ordenado  como  el  resto  de  la  casa.  Excepto  la  cama.  Las sábanas estaban revueltas y había una almohada en el suelo, la de ella. La colocó en la cama, agarró la otra y hundió el rostro en ella. 

El  olor  de  Tanner  la  impregnaba,  tentándola.  Rompiéndole  el  corazón una vez más. 

Lanzó  la  almohada  contra  el  cabecero,  se  levantó  y  fue  al  vestidor. 

Todas sus cosas estaban allí, zapatos, faldas y blusas colgadas y en orden, tal y como las había dejado. Esperando que fuera a recogerlas. 

O a que volviera a casa. 

Fue  a  sentarse  en  la  cama  de  nuevo.  Después  se  quitó  los  zapatos  y agarró  la  almohada  de  él.  Se  tumbó  de  costado  y  apoyó  la  cabeza  donde había estado la de Tanner. Cerró los ojos y suspiró. 

—A casa —musitó en la habitación vacía—. A mi hogar. 

Tanner volvió a Sacramento en el vuelo nocturno que salía de Laredo, Texas,  a  la  una  de  la  madrugada  del  domingo.  Eli  Dunning  ocupaba  el asiento contiguo al suyo. Cambiaron de avión en Dallas. Había llamado con antelación  y  un  par  de  policías  con  ropa  de  calle  lo  recibieron  en  el

aeropuerto de Sacramento. Les entregó a Dunning para que lo arrestaran y encarcelaran. 

El Mustang lo esperaba en el aparcamiento. Echó su bolsa en el asiento trasero  y  se  sentó  al  volante.  Automáticamente,  llevó  la  mano  al  móvil, deseando llamar a Crystal. 

Algunos hábitos eran difíciles de romper. Apartó la mano del teléfono con cuidado, como si fuera un arma. Sacó las llaves del bolsillo y puso el coche en marcha. 

«Si quisiera hablar contigo, te llamaría», se recordó por enésima vez. 

Empezaba  a  temer  lo  peor:  que  nunca  lo  llamaría.  Que  cuando finalizaran las dos semanas de preaviso, dejaría de trabajar para él y se iría. 

Hasta que naciera el bebé, al menos, y tuviera que tratar con él por el bien de su hijo o hija. 

Tenía  que  recordarse  constantemente  que  sólo  hacía  unos  días  que  se había ido y tenía que darle tiempo. Que ella lo quería tanto como él a ella y que antes o después lo perdonaría. 

Pero cada día era un siglo. Sólo habían sido cinco, pero parecían toda una vida. 

Entró  en  su  calle  con  aprensión.  Odiaba  enfrentarse  a  su  casa  vacía  y solitaria. Sería gracioso si no fuera tan lamentable. Había vivido allí durante años y nunca se había sentido solo. 

Hasta que Crystal lo dejó. Desde entonces cada habitación era un eco de vacío. 

El sol era una raya naranja en el horizonte cuando abrió el garaje y vio dentro el coche. 

Le botó el corazón en el pecho. Imposible. No podía ser. Crystal estaba en casa. 

Crystal no sabía qué la había despertado. 

Pero de repente emergió de un sueño profundo. Abrazó la almohada y abrió un ojo. 

Tanner estaba sentado en la silla del rincón. 

No podía ser. Él no tenía que volver hasta el día siguiente, como pronto. 

Estaba soñando. 

Alzó  la  cabeza,  se  apoyó  en  un  codo  y  parpadeó  varias  veces.  Seguía allí sentado. 

—¿Tanner? —susurró. 

Él se puso en pie y fue hacia ella. 

—Oh,  Tanner  —alzó  los  brazos.  Un  instante  después  él  la  apretaba contra su cuerpo. 

La besó y a ella le pareció que sus labios eran aún más dulces que antes. 

Imposible,  pero  cierto.  Se  acurrucó  contra  él,  respirando  por  la  nariz, inhalando su aroma. 

—Estás en casa —musitó él, besándole el pelo. 

—Sí, oh, sí. Estoy en casa…

Alzó  su  barbilla  y  reclamó  sus  labios  de  nuevo,  besándola  con  tanta pasión que ella pensó que iba a desmayarse. 

—Tenía  mucho  miedo  —dijo  él  tras  levantar  la  cabeza—.  Pensé  que nunca volverías a mí, que nunca me perdonarías. 

Ella se rió y acarició su rasposa mejilla. 

—Si puedo perdonar a mi padre, puedo perdonarte a ti, no lo dudes. 

—¿Lo has hecho? —Sus ojos brillaron—. ¿Has ido a ver a tus padres? 

—Sí.  Mi  padre  está  muy  enfermo.  Me  alegro  de  haber  ido  por  fin. 

Volveré mañana. Tal vez… ¿vendrías conmigo? 

—Sabes que sí. Si me quieres a tu lado, allí estaré. 

—Y  mi  madre  estaba  muy  distinta.  Dijo  que  había  sido  grosera  y antipática  contigo.  —Crystal  rió  de  nuevo—.  Me  dio  el  nombre  y  la dirección  de  la  agencia  que  dio  a  mi  hija  en  adopción.  Ya  la  tenía,  claro, pero no se lo dije. Le di las gracias y la abracé. 

—Me alegro —besó sus mejillas—. La familia lo es todo. Tenemos que hacer lo que podamos por ellos. 

—Lo sé, Tanner. Tienes mucha razón. No me gustó lo que hiciste. Pero Mitch dijo que tal vez fuera necesario. Cuanto más lo pienso, más entiendo por  qué  lo  hiciste.  Sé  que  querías  ayudarme  y  ahora  quiero  olvidarlo. 

Quiero que sigamos con nuestra vida, juntos. ¿Te parece bien? 

—¿Qué  si  me  parece  bien?  Crys,  mucho  más  que  bien.  Para  mí  lo  es todo. 

—Me  alegro  muchísimo  —enmarcó  su  rostro  con  las  manos—.  Llevo esperando aquí desde ayer, cuando me dije que venía a recoger mis cosas. 

Recorrí la casa y supe que era mi hogar y que la idea de vivir sin ti era una estupidez. Una mentira. Te quiero con todo mi corazón. Y sólo deseo pasar el resto de mi vida contigo. 

—Espérame  aquí  —se  levantó,  fue  a  la  cómoda  y  abrió  el  cajón superior. Sacó algo y ella lo vio. 

—Ven  aquí,  ahora  mismo  —estiró  los  brazos  hacia  él—.  Vuelve conmigo. 

Él no lo dudó. Se sentó en la cama y sacó el anillo de diamantes de la caja de terciopelo. 

—Te quiero. Eres la única mujer del mundo para mí. Cásate conmigo. 

—Oh, Tanner. Sí. Una y mil veces, sí. 

El anillo le quedaba perfecto. Ella alzó el rostro y él la beso con amor y ternura. 

En ese momento Crystal estuvo segura. Todo iría bien. Tanner y ella se casarían. Formarían una familia. 

De alguna manera, en contra de lo previsible, la niña perdida que había huido  tantos  años  antes  se  había  convertido  en  una  mujer  llena  de  amor. 

Había tardado mucho en llegar. 

Pero por fin estaba en su hogar, en brazos de Tanner. 
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Tanner puso un brazo sobre los delicados hombros de su esposa. 

Crystal  agarró  la  mano  que  tenía  libre  y  la  colocó  sobre  la enorme curva de su vientre. 

—¿Sientes eso? —Sus ojos brillantes se encontraron con los de él. 

—Sí, es un pie…

Caminaron  por  el  parque,  bajo  árboles  llameantes  de  colores  otoñales. 

Cuando se acercaban al estanque, el punto de encuentro, ella se detuvo. 

—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó él, alzando su rostro con un dedo. 

—No  esta  primera  vez  —tragó  saliva—.  ¿Me  esperarás  aquí?  —Miró hacia arriba—. Bajo este precioso arce. 

—Aquí estaré. 

Ella se puso de puntillas para besarlo. Después echó a andar. Él se metió las manos en los bolsillos y la observó. 

A  unos  cien  metros,  en  un  trozo  de  hierba  al  sol,  había  una  pareja sonriente con una niña rubia, una niña preciosa no mucho menor que DeDe. 

Estaba pegada a sus padres. 

Su  padre  se  inclinó  y  le  susurró  algo.  Ella  asintió.  Después, tímidamente, dio un paso hacia delante para conocer a la mujer que la había traído al mundo. 

FIN
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Christine  Rimmer  nació  en  California.  Primero  deseaba  ser  actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur  de  California,  donde  comenzó  su  carrera  como  escritora  de  relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por

teatros  del  Grupo  en  el  sur  de  California  y  han  sido  publicadas  por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas  de  Silhouette  y  Harlequin  Libros.  Las  historias  de Christine  siempre  aparecen  en  las  listas  de   Best-seller,  incluida  la Waldenbooks y las listas de EE. UU. 

Vive en Oregon con su familia. 
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